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     “El amor no tiene cura, pero es la 


    Única cura para todos los males.” 


     


    Leonard Cohen
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    Capítulo 1


     


     


    Año 1869, Austin, Texas.


     


    Luke Daniels observaba a su hijo caminando de una esquina a otra del salón. Comprendía que estaba nervioso, él mismo lo estaba por la incertidumbre tras la visita del doctor Smith. En los últimos meses, la salud de Sofie había empeorado drásticamente y esa noche había tenido una nueva crisis que casi había acabado con su vida. En aquel momento entró por la puerta Emma, su hija pequeña, cargada con una bandeja.


    —¿Se ha sabido algo? —preguntó Red a su hermana, interponiéndose en su camino. La joven dejó la bandeja sobre una mesa cercana antes de contestar.


    —Red, debes tranquilizarte. He traído una tila…


    —No quiero ese maldito mejunje —replicó el aludido observando la fina jarra de porcelana que su hermana cogía para verter agua caliente en una de las tazas—. Quiero saber cómo se encuentra madre.


    —Eres un desagradecido —protestó Emma abandonando el salón enfadada con su hermano.


    Luke abandonó su sillón favorito, situado junto a la chimenea, y se acercó al mueble bar. Cogió la ornamentada botella de cristal y sirvió sendas copas antes de aproximarse a su hijo.


    —Toma, esto te ayudará —le indicó mientras le tendía una de ellas—. Y por Dios, tranquilízate de una maldita vez.


    Red simplemente asintió mientras atrapaba la copa y daba el primer trago. El ambarino licor bajó por su garganta a toda velocidad y a pesar de que en múltiples ocasiones el alcohol le había sido de consuelo, en aquel momento no. La sola idea de perder a su madre lo aterraba.


    El sonido de unos pasos llamó la atención de ambos, que clavaron su mirada en la escalera por la que en aquel momento bajaba el doctor Smith. Era un hombre de edad avanzada, pero el mejor médico de la ciudad. Sus movimientos eran lentos, lo que denotaba cansancio, y aun así se obligó a llegar al salón.


    —¿Cómo se encuentra? —preguntó Luke aproximándose al anciano. En su voz se podía translucir la preocupación.


    —Se ha recuperado de esta crisis, pero su estado no ha mejorado. Sus pulmones están dañados y el clima no ayuda.


    —¿Y qué aconseja? —indagó Luke desesperado.


    —Bueno, en mi opinión un clima más seco ayudaría —dijo el hombre mientras se quitaba las gafas de montura de metal y se pinzaba el puente de la nariz con cansancio—. Pero si le soy sincero —prosiguió, aunque sabía que lo que tenía que decir no le gustaría al señor Daniels—, no creo que pase del próximo invierno.


    Luke sintió que su corazón se detenía en aquel instante. Y tuvo que apretar la mandíbula para evitar que las lágrimas anegaran sus ojos. La sola idea de perder a Sofie lo dejaba sin aire. A pesar de que cuando se casó con ella no estaba enamorado, con el paso de los años había aprendido a amarla de otra forma. Aquella mujer había sanado su alma con su cariño y le había hecho el mejor de los regalos: sus hijos.


    —Eso no puede ser —expresó Red desesperado. Se había acercado a ambos a tiempo de escuchar las últimas palabras del doctor—. Tiene que haber alguna forma de alargar su vida.


    —Lo siento joven, me gustaría decirle que sí, pero le estaría mintiendo. No se puede luchar contra los designios del Señor. Y ahora, si me disculpan, me gustaría regresar a casa. Mañana a primera hora volveré para ver cómo se encuentra Sofie. Le he dado las indicaciones oportunas a Margarite —dijo en alusión al ama de llaves, que llevaba años trabajando para ellos.


    Red, con los ojos anegados en lágrimas, se acercó al mueble bar y llenó su copa nuevamente para vaciarla de un solo trago. Luego la dejó sobre la superficie de madera con estruendo.


    —¡Maldito sea el Señor! —blasfemó herido.


    Luke tardó unos minutos en reaccionar, aún perdido en sus pensamientos. «Tienes que tomar las riendas de la situación», se dijo antes de sacudir su cabeza y acercarse a su hijo.


    —Red, eso no servirá de nada. El destino ya está escrito, y los hombres no pueden cambiarlo. Ahora tenemos que mantener la mente fría. Debemos tomar decisiones importantes.


    —Padre, ¿a qué te refieres? —preguntó Red girando su rostro y clavando su mirada en el de su padre.


    —Red, ya has escuchado al doctor Smith. A tu madre le ayudaría un clima más seco para mejorar.


    —¿Y qué propones? —indagó Red confuso.


    —Creo que ha llegado el momento de mudarse.


    —¿Mudarse? ¿A dónde? —cuestionó su hijo.


    —Hace unos años compré un rancho en el oeste. Quizá sea buena idea ir a vivir allí una temporada.


    —¿Y los negocios? —preguntó Red confuso.


    —La empresa de exportación funciona bien, y el señor Gallagher es perfectamente capaz de hacerse cargo. Ahora, lo primero es tu madre. Después ya decidiremos cómo proceder. Y ahora, si no te importa, me gustaría quedarme solo —rogó a su hijo.


    Red dudó, pero tras unos segundos abandonó el salón.


    Luke volvió a llenar su copa y jugó con ella entre sus dedos. A través del cristal pudo ver el color ambarino del whisky, y como le pasaba siempre, los recuerdos le llevaron a un pasado lejano y un nombre se formó en su mente: «Beth». A pesar de que lo había intentado a lo largo de aquellos años, no había logrado olvidarla y la sola idea de volver a verla lo aterraba. 


    Todavía se preguntaba por qué había comprado aquel rancho que tan malos recuerdos le traía. Pero cuando se encontró con Scott Thompson en las calles de Austin y le ofreció el lugar, pensó que era una señal del destino y aceptó el trato que le ofreció. Luego olvidó el lugar, hasta entonces.


     


    ***


    


    Semanas después, Hidden Hill.


     


    Red había llegado a Hidden Hill después de varios días de cabalgada. Nada más llegar al pequeño pueblo, buscó el hostal Rupper, como le había aconsejado su padre. Tras alquilar una habitación, no dudó en ir al rancho que pertenecía a su familia. 


    Cuando su padre le había hablado del rancho al que ahora se dirigía, se sintió sorprendido porque nunca le había comentado nada de aquel lugar. Los únicos datos que tenía de Hidden Hill era que allí vivía un primo de su madre al que ni siquiera conocía. Pero dadas las circunstancias, eso era lo de menos. Su misión era evaluar cómo se encontraba la propiedad antes de que la familia emprendiera el largo viaje hasta allí.


    Cabalgó durante unas millas siguiendo las indicaciones que le había dado Calvin Rupper, el hijo del propietario. Tiró de las riendas cuando llegó al primer vallado de la finca. Ante él había una gran puerta de madera de donde colgaba un cartel donde podía leerse: «Rancho Thompson». La madera parecía a punto de caer porque uno de los ganchos que la sustentaba estaba suelto. Descabalgó de su montura y se acercó hasta la puerta para desanudar la cuerda que evitaba que se abriera de par en par. Luego volvió a subir a su caballo y prosiguió por el camino de tierra que estaba seguro que lo llevaría hasta la casa. 


    Pocos minutos después descubrió una edificación de madera que lo sorprendió por sus grandes dimensiones. Nuevamente dejó su montura y se aproximó al porche, comprobando que el suelo bajo sus pies crujía. 


    Al entrar en el interior de la vivienda descubrió, gracias a los rayos de sol que se filtraban por las ventanas, que todo estaba deteriorado y sucio. Siguió inspeccionando el lugar y localizó los muebles, que estaban tapados con sábanas para protegerlos del polvo. Todo era tan lúgubre y triste como se sentía él por dentro. Estaba claro que tardaría semanas en adecentar aquel lugar y no podía negar que la sola idea lo deprimía.


    Un extraño ruido lo puso en guardia y su cuerpo se tensó. Con sigilo, avanzó hasta el lugar de donde provenía el misterioso sonido y, al traspasar el umbral de la puerta, descubrió una silueta que le daba la espalda. Parecía ocupada rebuscando en una vieja caja de hojalata situada sobre la mesa de la cocina. La figura pareció intuir su presencia y se giró para encontrarse frente a frente con él.


    Red descubrió un rostro ovalado presidido por unos enormes ojos de color miel que lo miraban directos. Su larga melena rubia caía por su espalda en libertad y un sombrero de ala ancha color marrón reposaba sobre su cabeza. No era muy alta, pero su cuerpo no estaba exento de sugerentes curvas que lograron acelerar su pulso. Confuso, sacudió la cabeza, intentando deshacerse de aquella sensación, y finalmente habló.


    —¿Quién es usted y qué hace aquí? —preguntó de forma firme y exigente.


    —Perdón, ¿me pregunta a mí? —expresó la joven altaneramente.


    —¿Hay alguien más por aquí? —replicó Red iracundo, mientras con su mano señalaba a su alrededor—. Por segunda vez, ¿quién demonios es usted y qué hace aquí? 


    —¿Cómo se atreve a hablarme de esa forma? —exclamó la joven mientras colocaba sus manos sobre sus caderas en actitud desafiante. Su rostro se elevó un poco más, si aquello era posible, para enfrentarse a su mirada—. Supongo que usted no debe ser de por aquí, si no, no se habría atrevido a colarse en esta casa.


    —Pequeña arpía —pronunció Red entre dientes. Aquella joven se comportaba como si tuviera derecho sobre aquella casa—. ¿Acaso es la dueña de este rancho? —indagó elevando una de sus espesas cejas oscuras.


    —No, pero usted tampoco —replicó la joven sin amilanarse. El rancho era de su tío materno, aunque hacía años que estaba abandonado.


    Una sonrisa cínica se dibujó en los labios masculinos antes de responder.


    —Pues siento disentir con usted. Mi nombre es Red Daniels.


    —¿Con eso pretende impresionarme? —contestó ella impertérrita mientras se cruzaba de brazos.


    —No, por supuesto que no. Pero le diré que mi padre es el dueño de este rancho, por lo que tengo todo el derecho del mundo para estar aquí. No puedo decir lo mismo de usted. Y ahora dejemos de jugar de una maldita vez al ratón y al gato, ¿quién es usted y que hace aquí? —exigió saber mientras cogía a la joven por los hombros bruscamente.


    —Yo… —comenzó a balbucear la joven trémulamente. Red pudo leer en sus ojos la duda, pero finalmente se rindió y al fin pronunció un nombre—. Soy Charlotte Miller.


    —¿Miller? —Repitió Red confuso. 


    Aquel apellido le era conocido, aunque tuvo que ahondar en sus recuerdos hasta dar con lo que buscaba. Sí, tenía que ser familiar del primo de su madre. John Miller, eso era. Pero esa información no aclaraba qué hacía aquella joven en el lugar.


    Charlotte, aprovechando el estado de confusión del hombre intentó deshacerse de su agarre, pero le fue completamente imposible. Tendría que actuar de otra forma si quería salir del lío en el que se había metido.


    —Lamento mucho lo sucedido —expresó con voz más moderada. Hasta que no estuviera segura de que el rancho ahora pertenecía a ese tal Daniels y no a su tío, no le podía echar con cajas destempladas, que era lo que se merecía—. Sí le he podido incomodar, discúlpeme, pero debo marcharme.


    —Señorita Miller, agradezco sus disculpas, pero eso no responde a mi pregunta. No debería colarse en casas ajenas. ¿Qué hacía aquí? —insistió en su pregunta. 


    Fue consciente del momento exacto en el que el ceño de la joven se frunció, y nuevamente intentó zafarse de su agarre.


    —Y un cuerno… —replicó Charlotte antes de darle un fuerte pisotón en el pie derecho. Luego, remató su ataque dándole un rodillazo en la entrepierna. 


    —¡Ahhh! —exclamó Red doblado sobre sí mismo, mientras sus manos aferraban sus partes nobles, doloridas tras el golpe.


    Charlotte aprovechó la ocasión y salió corriendo con gran agilidad, pero antes de traspasar la puerta pudo escuchar las palabras de aquel hombre. Y, a pesar de las circunstancias, no pudo evitar sonreír.


    —¡Demonio de muchacha! Si estuviera de humor, esta misma noche iría a hablar con sus padres sobre su comportamiento. 


    Charlotte sabía que tenía que haber cerrado el pico, que la cosa no pintaba bien porque tarde o temprano aquel hombre iría a visitar su casa. Y aun así, no pudo evitar responderle.


    —La suerte la tuvo usted —le gritó—, si le hubiera pisado el pie con el tacón de mi bota, en vez de con la punta, le habría destrozado los dedos.


    —No te engañes, pequeña —dijo tuteándola—, lo peor es que por poco me dejas impotente —murmuró para sí mismo, ya que ella ya había desaparecido.


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


    Red se desperezó sobre la cama y abrió los ojos con esfuerzo para descubrir los rayos de sol que se filtraban por la ventana. Se incorporó y se frotó el rostro con ambas manos antes de levantarse. Se aproximó a la ventana y se sorprendió al percatarse de la hora tardía. Hacía días que no dormía tan bien y su cuerpo lo había agradecido.


    Tras vestirse, decidió que lo primero que haría sería dar una vuelta por Hidden Hill. Necesitaba saber si aquel lugar cumpliría con las necesidades de su familia ahora que iban a vivir allí. 


    Tras recorrer la calle principal, decidió que aquel pequeño pueblo no era mal lugar y finalmente se acercó hasta la oficina de telégrafos para mandar un mensaje a su padre para informarle de la situación de la casa. Tras salir de la oficina, se cruzó con un parroquiano y no dudó en preguntarle por un lugar donde desayunar. El buen hombre le indicó un restaurante situado a pocos metros de allí, Griford, y tras agradecerle su ayuda, se encaminó al lugar.


    Al entrar, descubrió que se trataba de un local pequeño y acogedor. Había varias mesas dispersas en tres filas, adornadas con alegres manteles de cuadros de color amarillo. Estaba claro que era muy conocido, porque solo quedaba libre una mesa, y sin dudar ocupó una de las sillas que la flanqueaban. Su estomagó protestó sonoramente cuando el olor de la comida llegó a sus fosas nasales y salivó.


    —Buenos días —le saludó la voz alegre de la camarera, que resultó ser una joven de cabellos castaños y mejillas pecosas—. ¿En qué puedo ayudarle? —le preguntó mientras sacaba del bolsillo de su delantal una libreta.


    —Buenos días —respondió Red al saludo—. Pues para empezar no me vendría mal un café —comentó con una sonrisa—, y luego el desayuno de la casa.


    —Perfecto —dijo la joven, que apuntaba sobre el papel. 


    Poco después la camarera regresó con una taza que colocó frente a él y que llenó con la jarra que portaba en la otra mano.


    —Ahora le traigo el desayuno —expresó antes de volver a desaparecer.


    Cuando hubo degustado un suculento desayuno compuesto por huevos revueltos, beicon y patatas, se limpió los labios con la servilleta y se masajeó el estómago, que sentía a punto de reventar.


    —¿Desea algo más? —lo sobresaltó la voz de la joven, que se había situado a su lado.


    —No creo que pueda dar un bocado más ni aunque me lo propusiera —expresó Red con humor—. Cóbreme —dijo antes de dejar sobre la mesa un billete.


    —Por supuesto —dijo la joven cogiendo el dinero dispuesto sobre la mesa, pero cuando estaba a punto de girarse para marcharse, la voz de Red la detuvo:


    —Perdone, señorita. ¿Podría hacerle una pregunta?


    La joven mostró una expresión confusa antes de responder.


    —Claro, por supuesto —respondió.


    —Verá, he venido desde Austin, y mi intención es ponerme en contacto con un familiar de mi madre. Se llama John Miller. ¿Podría decirme donde vive o donde podría encontrarle?


    La joven le sonrió ampliamente antes de responder.


    —Claro, señor, y no tendrá que ir muy lejos —dijo mientras su mirada se dirigía a otra mesa—. El señor Miller está ahí —dijo señalando la mesa.


    —Muchísimas gracias, señorita —dijo Red educadamente antes de abandonar su silla y encaminarse a la mesa situada junto a la ventana.


    John conversaba animadamente con un hombre mientras tomaban un café. Cuando Red se situó a su lado ambos elevaron su mirada hacia él con extrañeza.


    —Disculpe, ¿desea algo? —preguntó John curioso.


    —¿Es usted John Miller? —indagó Red esperanzado.


    El aludido achicó sus ojos, estudiando más a fondo el rostro de Red. Estaba claro que aquel joven conocía su nombre, pero él no sabía quién era.


    —Sí. ¿Quién lo pregunta?


    —Discúlpeme, mi nombre es Red Daniels, el hijo de su prima Sofie —explicó para poner en antecedentes al señor Miller. 


    La expresión del hombre cambió en un instante, de desconfiado a ilusionado. Abandonó su silla y le tendió la mano a Red efusivamente.


    —¡Vaya sorpresa! Encantado de conocerte, chico. ¿Y cómo está tu madre?


    Red sintió que un nudo se formaba en su garganta, pero tragó y contestó a la pregunta con voz emocionada.


    —Pues no demasiado bien de salud, es por eso por lo que estoy aquí.


    El hombre que acompañaba a John pareció percatarse de que era una conversación privada, por lo que se despidió apresuradamente y desapareció por la puerta.


    —Vamos, chico —dijo John amablemente—, siéntate y ponme al día —le rogó afablemente mientras señalaba la silla frente a sí.


     


    ***


     


    Beth estaba concentrada en la lectura de la última novela que había llegado a sus manos, cuando los gritos de John la alertaron. Temiendo que algo malo sucediera, corrió hasta el porche de la casa donde se encontró con su esposo.


    —¿Qué sucede, John? —preguntó con el alma en vilo.


    —Tengo noticias —expresó el hombre, más calmado, mientras se quitaba el sombrero y se revolvía el pelo con una mano.


    —¿Buenas o malas? —indagó Beth mientras elevaba una de sus cejas.


    —Buenas, por supuesto —respondió su marido con una flamante sonrisa en sus labios.


    —¡Oh, John! Me has dado un susto de muerte, pensaba que algo le había sucedido a Justin.


    —¿Y eso por qué? —preguntó él extrañado.


    —Se supone que habías ido al pueblo para ver si había llegado algún telegrama de su parte. ¿Recuerdas? —dijo mientras señalaba con un dedo su propia cabeza.


    —¡Ah, sí, claro! —dijo John mientras rebuscaba en el bolsillo de su chaqueta, de donde sacó un papel arrugado—. Ya ha llegado a San Luis. Está perfectamente, en los próximos días acudirá a la feria de ganado.


    —Menos mal —exclamó Beth mientras se colocaba la mano sobre el pecho, intentando ralentizar los alocados latidos de su corazón—.Entonces, ¿a qué viene tanta excitación? —indagó curiosa.


    —Estaba tomando un café con Gregory cuando un joven se aproximó a mí. Al parecer es el hijo de mi prima Sofie.


    Beth sintió que nuevamente su corazón volvía a acelerarse. La simple mención de Sofie le trajo recuerdos del pasado que pensaba ya olvidados. Y como si lo hubiera invocado con el pensamiento, el rostro de Luke se personó ante sus ojos. John seguía hablando, pero ella apenas era capaz de prestarle atención, hasta que escuchó sus últimas palabras.


    —… Y en cuanto el rancho esté listo, toda la familia se mudará aquí. Por eso ha venido ese joven, para adecentar el lugar. Espero que el clima de verdad ayude a mi prima a recuperar la salud.


    —¿Al rancho? —balbuceó confusa.


    —¿No has escuchado nada? —le rebatió John algo molesto—. Al parecer tu hermano le vendió el rancho de tu padre a Luke Daniels hace unos años.


    Beth pensó en su hermano, del que apenas había tenido noticias desde que decidió mudarse a Austin tras acabar la guerra. Allí se había forjado un nuevo futuro tras el desastroso estado en el que quedó el rancho Thompson. Esa maldita guerra también había provocado muchos estragos en su propio rancho, pero John había logrado capear el temporal y ahora volvía a ser próspero.


    —¿No te ha comentado nada en sus cartas? —indagó John al descubrir la expresión descompuesta de su esposa.


    —No, la verdad es que no —confesó Beth.


    —Tu hermano siempre ha sido igual, un egoísta redomado —dijo John con voz fría—. Bueno, ahora lo importante es ayudar a ese joven en lo que podamos. Hemos quedado mañana para ir a hablar con el señor Morristown, el carpintero, para que vaya al rancho para ver qué madera se necesita. Cuando esté todo organizado, he pensado que tú y alguna de las buenas mujeres de Hidden Hill podríais ayudar con la limpieza de la casa.


    —Claro, por supuesto, yo me encargo —respondió, aunque aún estaba intentando asimilar toda la información.


    —Perfecto —expresó John antes de besar su mejilla y entrar en el interior de la casa para seguir con sus asuntos.


    Beth se quedó aturdida, con la mirada perdida en los campos frente a sí. «Luke», paladeó el nombre con nostalgia. A pesar del tiempo transcurrido, su corazón volvió a alterarse con los recuerdos de aquel amor lejano en el tiempo y que parecía regresar para alterar su tranquila vida. «Luke, ¿por qué demonios has tenido que regresar?», se preguntó frustrada, enfadada con el destino. «No le des más vueltas», se recriminó antes de mover su cabeza intentando disipar lo que la angustiaba. 


    —Vamos, Beth, tú puedes —se dijo en voz alta, intentando animarse.


     Con resolución, se giró y entró en la casa en dirección a la cocina. Como esperaba, encontró a Joselyn frente a los fogones, vigilando el guiso que habían previsto para aquel día. La mujer pareció presentirla porque en aquel momento se volteó y clavó su mirada en su persona.


    —Beth, ¿te encuentras bien? —preguntó aproximándose a ella mientras se limpiaba las manos en el delantal. Con la confianza adquirida con los años, Joselyn elevó su mano y tocó su mejilla, que estaba fría como el hielo.


    —No, Joselyn, no lo estoy —confesó derrotada mientras se apartaba de la mujer y ocupaba una de las sillas que flanqueaban la mesa de la cocina.


    —¡Explícate, por Dios! —preguntó la mujer, siguiéndola y tomando asiento frente a ella.


    —Es Luke, va a volver —confesó sin tapujos.


    Joselyn tapó su boca con una mano. No necesitaba que Beth le dijera más, conocía la historia de aquel hombre. Llevaba trabajando en aquella casa desde hacía años, y con el tiempo, ella y Beth se habían hecho amigas y confidentes. Su vida estaba en aquel rancho, donde ella misma se había casado y criado a su hija, la mejor amiga de Charlotte desde que correteaban la una tras la otra con apenas tres años. 


    Comprensiva, cogió la mano de Beth y se prometió tener paciencia.


    —Vale, cuéntame todo despacio.


    Beth le explicó a grandes rasgos la conversación que había mantenido con su marido, los sentimientos que había despertado la noticia del regreso de Luke y el temor que se había apoderado de su ser desde ese momento.


    —Bueno, paso por paso —expresó Joselyn cuando Beth acabó con su relato—. Hay que tomar la vida como viene e intentar superar sus pruebas lo mejor que se pueda. Eres una mujer fuerte, soy testigo de ello, y podrás con esto y con más. No vale la pena preocuparse antes de tiempo —la aconsejó mientras estrechaba sus dedos fríos entre los propios.


    —Gracias, Joselyn, no sé qué haría sin ti —dijo Beth mientras estiraba su cuerpo para abrazarse a la única amiga que había tenido en su vida.


     


    ***


    


    El carro traqueteaba por el camino de tierra que daba acceso al rancho. Cuando llegaron a la casa, Charlotte tiró de las riendas para hacer que el tiro de caballos se detuviera. Amelia, su mejor amiga, iba a su lado y seguía parloteando sobre los últimos cotilleos que había recabado en el colmado. Ambas descendieron del pescante y se encaminaron hacia la puerta. Cuando llegaron a la cocina, se encontraron con el abrazo de sus madres y ambas cruzaron una mirada, sorprendidas por el extraño momento que habían interrumpido. 


    Joselyn fue la primera en reaccionar. Escuchó un pequeño sonido y giró su rostro para descubrir a ambas jóvenes en el quicio de la puerta.


    —¿Ya estáis aquí? —preguntó alegremente mientras se separaba de Beth, que intentaba sobreponerse.


    —Sí —respondieron al unísono.


    —¿Y dónde diantres están los víveres? —preguntó mientras abandonaba la silla y colocaba sus manos sobre sus caderas.


    —Ahora los traemos —replicó Amelia con celeridad. No quería enfrentarse al genio de su madre. Con resolución cogió la mano de Charlotte y la obligó a retroceder por el pasillo para salir por la puerta delantera.


    —¿Qué voy a hacer? —expresó Beth cuando las jóvenes desaparecieron de su vista.


    Joselyn se acercó a Beth y elevó su brazo, que colocó sobre los hombros de su amiga para luego acercarla hasta ella.


    —Relajarte y enfrentar lo que venga, como has hecho siempre. A pesar de lo que pienses, eres una mujer fuerte.


    —Sí, lo seré —respondió Beth, aunque no estaba segura del todo de las palabras de Joselyn.


     


    Amelia y Charlotte regresaron al carro en completo silencio, cosa que sorprendió a la primera, que no dudó en interrogar a su amiga.


    —¿Qué te pasa? —preguntó cuando llegaron al carro aparcado frente a la casa—. Desde que hemos estado en el pueblo, estás como ida.


    La aludida cogió una de las cajas, que contenía parte de los víveres, y se giró para enfrentarse a la mirada de su amiga. 


    —Está bien. He vuelto a ver a ese hombre —le confesó finalmente, a pesar de que había pensado reservarse lo sucedido.


    —¿Qué? —boqueó Amelia incrédula. Su amiga le había contado su encuentro con el señor Daniels en el antiguo rancho donde se había criado su madre—. ¿Cuándo? 


    —Mientras te esperaba en la estafeta de correos.


    —¿Y hablasteis? —siguió Amelia con el interrogatorio mientras ambas caminaban hacia la casa.


    —¡No! —Negó Charlotte con demasiada rotundidad—. Él no me vio, y prefiero que sea así. Seguramente no vuelva a encontrarme con él.


    —¿Y cómo piensas evitarle? ¿No vas a ir más al pueblo? —inquirió Amelia con el ceño fruncido.


     —No seas tonta —replicó Charlotte, molesta con su amiga—. Seguro que solo está de paso y decidió echar un vistazo al rancho, si es que es verdad que ahora es propiedad de su familia —expresó dudosa. Sabía que esa era la casa donde su madre se había criado y tenía entendido que pertenecía a su tío—. Aunque si no fuera así, supongo que mi madre me lo habría comentado.


    —Puede ser… —comenzó Charlotte, pero se vio interrumpida por la voz de Joselyn, que salía del interior de la casa.


    —¡Chicas, vamos, no tengo todo el día! 


    Charlotte y Amelia se sobresaltaron y aceleraron el paso. Cuando entraron en la cocina, ambas dejaron las viandas sobre la mesa, seguidas por Joselyn, que no dudó en comprobar su contenido.


    —¿Queda mucho por traer? —preguntó, al no hallar la harina que necesitaba.


    —Mamá, que no somos rudos vaqueros —protestó Amelia mientras se giraba para volver al carro. Charlotte iba a seguirla, pero la voz de su madre la retuvo.


    —Charlotte, espera, tengo que contarte algo —expresó Elisabeth, ya repuesta de su anterior estado de aturdimiento.


    La aludida se giró sorprendida y se acercó a la mesa, sentándose en una silla frente a su madre.


    —¿Pasa algo? —preguntó preocupada por la extraña expresión del rostro de su progenitora.


    —Nada malo, solo quería comentarte que la prima de tu padre, que vive en Austin, va a mudarse a Hidden Hill con su familia.


    —¿Qué prima? —preguntó Charlotte.


    —Sofie Daniels —contestó Beth, aunque estaba tan abstraída que no fue consciente de la expresión de sorpresa que mostró el rostro de Charlotte—. Me ha pedido tu padre que convenza a las mujeres del pueblo para ir a hacer una limpieza al rancho. Espero que vengas conmigo.


    —Claro, mamá, colaboraré en todo lo que pueda —respondió Charlotte, sumida en su propio nerviosismo ante la posibilidad de ver nuevamente a aquel hombre que, al parecer, sí era propietario del rancho.


    Beth se sintió agradecida de que su hija fuera a estar a su lado en el duro trance de regresar a la casa donde se había criado y que tan malos recuerdos le traía. Por primera vez desde que había conocido la noticia del regreso de los Daniels, se relajó. Había decidido dejar a un lado la cuestión de enfrentarse al único amor verdadero que había habido en su vida. 


    

  


  
    Capítulo 3


     


     


    Red estaba descargando la madera del carro con el señor Morristown, el carpintero. Había hablado el día anterior con él para concretar los arreglos que necesitaba la casa y habían llegado a un acuerdo. Se sentía contento porque en pocas semanas todo estaría a punto para la llegada de sus padres y su hermana. Aunque no quisiera reconocerlo, porque no era demasiado sentimental, echaba de menos a su familia.


    Tras dejar un paquete de maderas junto al porche, Red se enderezó y estiró su espalda para colocar hasta la última vertebra en su lugar. Se encontraba algo sudoroso tras el esfuerzo y necesitaba desesperadamente agua. Cuando se acercó a su caballo para coger la cantimplora, descubrió una nube de polvo que se acercaba por el camino y entrecerró los ojos para descubrir que se trataba de un par de carros. 


    Según iban avanzando, pudo distinguir que en su interior viajaban varias mujeres, pero no conocía a ninguna de ellas. «¿Qué demonios significa esto?», se preguntó mientras se aproximaba para recibirlas, cuando el primer carro se detuvo. Cuál fue su sorpresa al descubrir que el conductor no era otro que John Miller, que bajó de un salto.


    —Hola, muchacho —lo saludó alegremente mientras le tendía su mano—. He traído refuerzos —añadió guiñándole un ojo antes de girarse para ayudar a bajar a una mujer de cabello castaño claro y ojos ambarinos que le recordaron a los de la joven que se había encontrado días antes en el interior de la casa.


    —Beth, este es Red, el hijo de Sofie y Luke —les presentó John.


    La aludida tardó unos segundos en reaccionar, impresionada por el parecido de aquel joven con su padre. Pero finalmente logró alargar su mano para que él la tomara entre sus dedos para hacer efectivo el saludo.


    —Encantado, señora Miller —dijo Red educadamente.


    —El placer es mío —contestó Beth más repuesta.


    Mientras tanto, John seguía ayudando a bajar al resto de mujeres que permanecían en el carro.


    —Esta es Joselyn —prosiguió Beth con las presentaciones—, nuestra cocinera y amiga. Y ella —dijo señalando a Amelia— es su hija.


    —Encantado —replicó Red con un gesto de cabeza. Las presentaciones estaban muy bien, pero no sabía qué hacían allí.


    —Y en el otro carro hay varias mujeres del pueblo que se han ofrecido a ayudar con la casa —indicó Beth al ver la confusión en el rostro del joven.


    —¿Con la casa? —repitió Red tontamente.


    —Hemos decidido ayudarle a adecentar la casa antes de que llegue su familia. Espero que no le moleste la intromisión —respondió Beth dudosa.


    Red estaba impresionado por sus palabras, pero tardó poco en recuperarse y dedicarle una sonrisa tímida a la mujer.


    —Se lo agradezco, señora Miller. Y a todas —dijo cuando se vio rodeado por media docena de mujeres.


    —Y esta es mi hija, Charlotte —dijo John, que se había situado a su derecha.


    Al girarse, Red se olvidó de respirar por un breve instante al descubrir quién era la joven a la que se refería el primo de su madre.


    —Encantado, señorita Miller —dijo con esfuerzo cuando se enfrentó a unos ojos ambarinos que lo miraban sulfurados.


    —Igualmente, señor Daniels —respondió Charlotte con esfuerzo. 


    Durante todo el viaje hasta el rancho no había dejado de imaginarse su encuentro, temiendo que él dijera algo sobre su primer enfrentamiento. Pero se sintió aliviada cuando él actuó como si no se conocieran.


    Durante varios minutos, las mujeres no dejaron de parlotear, ante la mirada sorprendida de Red.


    —Dejemos solas a las mujeres, ellas se organizan a su manera —dijo John con humor mientras palmeaba su espalda—. ¿En qué puedo ayudarte? —se ofreció.


    —Estábamos descargando la madera —informó Red señalando el carro.


    —Pues no perdamos tiempo —dijo John mientras caminaba al lugar indicado.


    Red estaba a punto de seguir con su tarea, pero cuando se giró estuvo a punto de chocar con Charlotte, que iba cargada con unos cubos y se paró en seco. Tras mirar a su alrededor, supo que era su momento porque nadie les prestaba atención. Acortó unos centímetros la distancia que los separaba y susurró unas palabras, para que solo ella pudiera oírle.


    —Me debe una disculpa por el pisotón que me dio el otro día.


    Charlotte, que aún sentía el corazón acelerado en su pecho por el susto que se había llevado cuando había estado a punto de chocar contra él, sintió que la ira recorría cada poro de su piel tras escuchar sus palabras.


    —¡Oh, vamos! —insistió Red, disfrutando de su ceño fruncido—. No ponga esa cara, señorita Miller. Sabe que fue algo más que una descortesía por su parte.


    Charlotte se sentía furiosa, pero antes de responder a sus palabras, oteó a su alrededor para comprobar que nadie podía escucharla.


    —Le diré, señor Daniels, que si espera una disculpa por mi parte, va a tener que ponerse cómodo por toda la eternidad.


    Red esbozó una pequeña sonrisa al escuchar sus palabras. Estaba claro que la señorita Miller tenía carácter y no sabía si eso le gustaba o disgustaba.


    —Para que eso sucediese, y sus ojos lo vieran, tendría que pasar toda la eternidad conmigo. Y le aseguro que no va a tener esa suerte, señorita Miller.


    —Petulante —magulló Charlotte exasperada.


    —Bruja —replicó él con una sonrisa que se borró cuando ella volvió a darle un pisotón disimuladamente.


    —La pillaré, señorita Miller —afirmó Red mientras ella se alejaba, reprimiendo las ganas de salir tras ella y darle una buena azotaina. 


    —¿Está tratando de intimidarme? —preguntó Charlotte girándose ligeramente con una sonrisa divertida en los labios.


    —Tómeselo como quiera, pero mi respuesta llegará —amenazó Red mientras se alejaba de ella cojeando notoriamente. 


    A Charlotte casi le da un ataque de risa, pero se contuvo porque su madre estaba a escasos metros. A pesar de la amenaza, no le había pasado desapercibido el humor en sus ojos. Red Daniels era bastante gracioso, aunque con un humor un tanto peculiar, pensó mientras seguía con su camino, antes de que su madre la reprendiera por andar perdiendo el tiempo.


    Una hora después, Charlotte limpiaba la chimenea de la cocina, cuando notó un puntapié en el trasero. Perdió el equilibrio y cayó de bruces en el interior, levantando una nube de polvo con las cenizas del hogar. Se levantó tosiendo y clavó su mirada en las mangas sucias del vestido azul que llevaba puesto. Giró sobre sí misma para encontrarse con el culpable de su desgracia, que no era otro que el señor Daniels. 


    Red, que no esperaba verla de esa guisa, no pudo evitar estallar en sonoras carcajadas, que aumentaron cuando ella clavó su mirada furibunda en su persona. 


    Charlotte, furiosa con su comportamiento, y sin pensar en las consecuencias de sus actos, estampó su mano derecha en el rostro masculino mientras lo insultaba.


    —Puerco sarnoso, se cree muy gracioso, ¿verdad?


    —Más gracioso que tú, sí —respondió Red mientras se frotaba la mejilla agraviada. Tenía que reconocer que la muchacha tenía fuerza.


    —Pues a ver si se te quitan las ganas de reírte —amenazó ella mientras elevaba la falda de su vestido para mostrar sus botas de montar.


    —No te atreverás —dijo él mientras adivinaba sus intenciones.


    —Claro que me atreveré —aseveró Charlotte segura mientras echaba su pie derecho hacía atrás y lanzaba un certero ataque contra la espinilla masculina. No era la primera vez que se veía inmersa en una trifulca semejante con su hermano Justin.


    Red, que no esperaba que cumpliera su promesa, no se apartó a tiempo y recibió el golpe. Sin poder contenerse soltó una maldición.


    Charlotte sonrió anchamente, satisfecha con su hazaña. El señor Daniels ya no tenía esa pose tan cómica que tanto la había irritado segundos antes. Ahora era ella quien reía mientras él aferraba con las manos la zona afectada y saltaba a la pata coja. Sus ojos verdes echaban chispas, amenazando sin sutilezas.


    Red, furibundo por lo que acababa de suceder, decidió que la joven pagaría por su última acción. Sin pensar en lo que hacía, la agarró por los brazos y la acercó a su cuerpo antes de susurrar contra su oído.


    —Mala pécora. Te vas a enterar… —dijo mientras forcejeaba con ella para aproximarse a una banqueta cercana. Tenía pensado ponerla sobre sus rodillas y darle una azotaina hasta que su trasero estuviera rojo como un tomate.


    —¡Suélteme ahora mismo! —le exigió Charlotte, imaginando lo que pretendía. Pero no por temor a la azotaina, si no por el sinfín de sensaciones que estaban recorriendo su cuerpo con la cercanía de él—. No se atreverá.


    —Te lo has ganado —insistió Red cuando al fin consiguió aposentar su trasero en el asiento y la colocaba sobre sus muslos. 


    —¡Charlotte, Charlotte!, ¿Dónde te metes? —Se escuchó una voz que se aproximaba por el pasillo. 


    —Es mi madre —exclamó la joven mortificada. No quería ni pensar lo que diría su progenitora si los encontraba en esa situación tan comprometida.


    Red hubiera deseado acabar con el castigo que se merecía la joven, pero no podía permitir que la señora Miller los descubriera en una postura tan poco decorosa. Chascó la lengua, molesto, y se levantó antes de dejar a la joven en pie.


    —Ya arreglaremos cuentas, mocosa —le advirtió antes de salir a grandes zancadas fuera de la casa.


     


    ***


    


    Jeffrey Malone se colocó el pañuelo sobre la boca y bajó el ala de su sombrero para ocultar su rostro. Elevó su mirada al cielo y agradeció que las nubes ocultaran la luna y dieran oscuridad a la noche. Había retrasado el robo por ese mismo motivo. Era mejor ser precavido que acabar colgado de la rama de un árbol, que era lo que sucedería si su banda y él eran descubiertos robando ganado.


    Tras tomar aire en sus pulmones, elevó su brazo e hizo una señal a los hombres que lo rodeaban antes de salir de la arboleda donde se ocultaban y cabalgar salvajemente hacia el cercado donde se encontraban el medio centenar de reses. Normalmente no solían trabajar con tantas cabezas, pero su jefe se había empeñado en ese número porque, al parecer, tenía un comprador interesado.


    Había amanecido cuando al fin se detuvieron en el recodo de unas montañas, junto a un pequeño riachuelo, para que los animales pudieran beber y descansar, al igual que los hombres. 


    —Malone, ¿cuánto tiempo estaremos aquí? —preguntó William, el más joven de la banda.


    —El que haga falta —respondió con voz tajante. Dejando claro que no pensaba dar más explicaciones.


    —Claro, jefe, por supuesto —dijo el muchacho mientras se giraba y se dirigía a donde se encontraban el resto de los hombres.


    Malone, por su parte, se acercó al río y se lavó las manos y el rostro para quitarse el polvo del camino. Luego se sentó en una piedra y dejó su mirada fija en los guijarros de piedra que el agua acariciaba a su paso.


    Spider, su mano derecha, se acercó hasta él con una taza de hojalata antes de sentarse a su lado.


    —¿Dónde has quedado con el señorito? —preguntó mientras le tendía el café humeante.


    —A unas millas de aquí. Mañana le haremos la entrega del ganado, pero antes tenemos que marcar las reses.


    —Claro, les diré a los hombres que monten el campamento y se pongan a ello.


    —¿Qué sucede, Spider? —preguntó Malone. Se conocían desde hacía más años de los que podía recordar y notaba a su amigo intranquilo.


    —No me gusta ese tipo —soltó sin coartarse. 


    —A mí tampoco, pero nos da un porcentaje de las ganancias que no hemos logrado antes con ninguno.


    —Lo sé —dijo Spider mientras sacaba un pequeño saquito de piel del que extrajo tabaco y papel de liar para hacerse un cigarrillo—. Pero ya llevamos cerca de dos años trabajando para él y cada vez nos arriesgamos más.


    —Comprendo tus dudas, pero te prometo que en un par de meses lo mandaremos al infierno, cuando hayamos conseguido el dinero que necesitamos para largarnos de aquí y cruzar la frontera. ¿No es lo que siempre habías soñado? —le preguntó elevando una de sus espesas cejas.


    —Sí —respondió Spider con una leve sonrisa—. Estoy deseando volver a mi hogar y ver lo que quede de mi familia.


    —Claro, amigo —dijo Malone palmeando su espalda—. Y montaremos el negocio que dijimos y nos dedicaremos a vivir la vida de una maldita vez.


    Spider asintió con la cabeza y le dio una calada a su cigarrillo. Llevaba media vida alejado de su familia, huyendo de un pasado que no había elegido. Recordó con nostalgia su infancia. Se había criado en el rancho de los Mendoza, donde su padre era el capataz, pero cometió la estupidez de enamorarse de la pequeña de sus hijas y todo salió mal. Intentó fugarse con Almudena, pero los hombres de Mendoza los atraparon y ella acabó en un convento y él preso, supuestamente por robar un dinero que nunca estuvo en sus bolsillos. Allí fue donde conoció a Malone, que logró sacarlos de allí pagando varios sobornos. Le debía mucho a ese hombre, pero después de cerca de veinte años, deseaba regresar a su hogar.

  


  
    Capítulo 4


     


     


    El sol estaba a punto de ocultarse en el firmamento cuando los carros regresaban al pueblo tras una larga jornada. Red cabalgaba al principio del grupo, molesto consigo mismo por haber aceptado el ofrecimiento del señor Miller. El primo de su madre se había empeñado en que dejara el hostal y se fuera a su casa hasta que acabaran de adecentar el rancho. Había intentado evitar la situación de todas las maneras posibles, pero finalmente claudicó ante el riesgo de parecer un desagradecido. 


    Tras disfrutar de una agradable cena con la familia Miller y jugar una partida de ajedrez con John, Red necesitaba salir de allí. Tras asearse y ponerse ropa limpia, decidió ir a dar una vuelta y tomarse algo. Se adentró en la calle principal del pueblo y escuchó el bullicio que provenía de un local del que había hablado uno de los hombres de Miller que habían ido al rancho a ayudar.


    Se llamaba el saloon de Lucy. La propietaria era una rubia muy exuberante conocida por toda la clientela por saber hacer feliz a un hombre. En cuanto Red entró en el local, los ojos azules de Lucy se posaron irremediablemente sobre su persona, y no tardó en acorralarlo contra la barra. Su mirada no ocultaba deseo, y estaba claro que pensaba que conseguiría lo que se proponía gracias a su belleza.


    A Red no le sedujo la idea de irse a la cama con aquella mujer, a pesar de ser muy atractiva. Solo podía pensar en unos ojos de gata que tenían una dueña salvaje y descarada. La idea de poder domar a esa fierecilla le resultaba de lo más tentadora, aunque sabía que era una completa locura. Apenas se conocían y era demasiado joven. Por no hablar de que era una señorita decente, e hija de un familiar de su madre. No, definitivamente debía dejar de pensar en ella y alejarse antes de cometer una locura de la que después se arrepentiría. 


    Hacía años que era objetivo de las jóvenes casaderas de Austin y había decidido que no pensaba casarse nunca. Le encantaba ser libre, que nadie gobernara su vida, y no iba a cambiar de parecer ahora, por muy hermosa e interesante que fuera la señorita Miller.


    —¿Por qué no subimos arriba? —le preguntó la meretriz.


     Red se sobresaltó al escuchar su voz. Giró su rostro y clavó su mirada en la bella mujer, sabiendo que no tenía ganas de subir a una habitación con ella.


    —Lo siento cielo, pero estoy cansado.


    —Yo sé cómo aliviarte —insistió Lucy.


    —No tengo ganas. Pero si quieres te invito a una copa.


    —Me tendré que conformar con eso —expresó ella antes de mirarlo de forma irónica—. ¿Es otra mujer?


    —No hay ninguna en mi vida —respondió Red tajante.


    —Cariño, tus labios dicen una cosa pero tus ojos otra.


    —No digas tonterías… —intentó rebatirle, pero se vio interrumpido por la voz melosa de Lucy.


    —Conozco a los hombres. Deseas a una mujer que no puedes tener —adivinó como si se tratara de una pitonisa.


    —Mujer, no digas más tonterías. Bebe —dijo señalando uno de los vasos que había llenado el camarero poco antes—, y disfruta de mi compañía.


    —Claro —respondió la aludida, aunque seguía pensando lo mismo.


    Un par de horas después, Red regresó a la casa de los Miller con desgana. Hubiera deseado seguir pernoctando en la pensión, pero no tenía otra opción. Dispuesto a no molestar a los moradores de aquel hogar, entró con sigilo por la puerta de la cocina. Encendió un candil cercano y se dirigió a un cuarto anexo que le había enseñado la señora Miller con amabilidad y que se utilizaba para el aseo. Se sintió agradecido cuando encontró la jarra del aguamanil llena. Vertió parte de su contenido en la palangana y procedió a desabrocharse la camisa para asearse. Agradeció la frescura del agua en su cuerpo y su rostro. Luego cogió una toalla de lino cercana y se secó el rostro. Estaba a punto de salir del pequeño habitáculo cuando escuchó un ruido en la cocina. Se acercó hasta la puerta con cautela y oteó desde allí para descubrir una tenue luz.


     


    Charlotte dio una nueva vuelta sobre el colchón, inquieta porque apenas había podido dormir. Notaba la boca seca y, resuelta, decidió bajar a la cocina para saciar la sed. Descendió por las escaleras de madera, descalza, como solía hacer de niña, y con la tenue luz de una vela llegó a la cocina.  Cuando estuvo allí, dejó la vela sobre la mesa y se acercó a la fresquera donde Joselyn solía guardar la leche para mantenerla fresca. Tenía la esperanza de que la leche le ayudara a conciliar el sueño, como le había dicho su madre más de un centenar de veces. Cuando llegó a la cocina, no dudó en buscar la jarra y sacó un vaso de la alacena antes de llenarlo.


    Red observaba la escena, que por un instante le cortó la respiración, desde su escondite y tuvo que tragar la saliva. El halo de luz que proyectaba la vela hizo que fuera consciente de lo transparente del camisón, dejando adivinar más de lo que debería. Las aletas de su nariz se movieron ostensiblemente y sintió que se ahogaba en el pequeño cubículo. Salió del cuarto y se acercó a ella sigilosamente, colocándose a su espalda.


    Charlotte, ajena a su presencia, se llevó el vaso a los labios, disfrutando de su frescura en su paladar. Al percibir una respiración a su espalda se agitó y dejó el vaso sobre la mesa con fuerza antes de girarse. Una exclamación surgió de sus labios al enfrentarse a unos ojos verdes clavados en su persona.


    —¡Señor Daniels, me ha dado un susto de muerte!


    —Señorita Miller —pronunció con voz levemente quebrada—. No son horas de andar deambulando por la casa, ¿no cree? 


    Charlotte sintió que su respiración se aceleraba. Estaba a escasos centímetros del pecho desnudo de Red y sus ojos verdes estaban clavados en los propios con tal intensidad que se sintió apabullada. 


    Red era incapaz de apartar la mirada del rostro ovalado de la joven. Su cabello dorado estaba suelto y libre de ataduras a su espalda. Su longitud llegaba hasta su cintura, como protegiendo su cuerpo. Volvió su atención a su rostro y descubrió las pecas de su nariz, que le parecieron deliciosas, igual que sus maravillosos ojos leonados. Y allí estaba esa mirada llameante que solo le dirigía a él y que hacía que su corazón se acelerara.


    —Me he criado en esta casa —respondió Charlotte más recuperada de la sorpresa inicial—, puedo pasearme cuando y como me dé la gana por ella.


    —Charlotte, eres más imprudente de lo que yo pensaba. No creo que sea la mejor de las ideas rondar por la casa a altas horas de la madrugada cuando hay un extraño hospedado en la casa.


    —Soy yo la que debería reprenderle. Lo primero: no le he dado permiso para tutearme…


    —Tú también me tuteas a menudo: puerco, sarnoso…


    —Segundo —prosiguió Charlotte—: No soy una niña, tengo dieciocho años…


    —Una niña… —expresó Red mientras se cruzaba de brazos y mostraba una expresión divertida.


    —Tercero: no debería andar medio desnudo por la casa —tras pronunciar esas últimas palabras sus mejillas se colorearon, logrando que se sintiera avergonzada.


    Una sonrisa perezosa se dibujó en los labios de Red. Dio un paso al frente y acortó la distancia que los separaba. Y solo entonces habló.


    —¿Te pone nerviosa ver mi desnudez? —preguntó con voz melosa.


    —No tengo por qué responder a eso. Simplemente, no es correcto —respondió Charlotte con voz titubeante.


    —¡Ah, ya! Olvidaba que eres una niña —replicó Red.


    —No soy una niña —rebatió Charlotte furibunda.


    —Pues no te comportes como tal.


    —¡Eres un estúpido! —vociferó Charlotte perdiendo los nervios.


    —No me chilles… —exigió, molesto por su lengua locuaz, aunque en el fondo le gustaba ver el fuego de sus ojos cuando estaba enfadada. No podía negar que le encantaba provocarla para avivarlo—, niña.


    —¡No soy una niña! —se ofuscó Charlotte. Perdiendo los nervios, elevó su mano con la intención de abofetearlo. 


    Nuevamente, Red atrapó la muñeca femenina para impedírselo y luego la hizo retroceder hacia la mesa. Allí, la inmovilizó entre sus brazos y bloqueó sus piernas con las suyas. No volvería a arriesgarse a recibir un golpe en la entrepierna de su parte. 


    —¡Suéltame o chillaré! —siseó Charlotte fuera de sí.


    —No harás eso o todos bajarán y tendrás que dar muchas explicaciones.


    —Cerdo sarnoso maloliente —prosiguió Charlotte, la furia se podía translucir en su voz—. Será mejor que me sueltes si no quieres pasarlo mal.


    Red apenas prestó atención a sus insultos. Solo podía pensar en esos labios impertinentes que deseaba probar. Se apartó levemente de ella para poder aferrar sus brazos y la elevó para sentarla sobre la mesa. 


    Desde que la había conocido días antes, había soñado con sus labios y ahora que los tenía a escasos centímetros no pudo resistirse a la tentación. Su rostro descendió y atrapó sus labios posesivamente. Su primer pensamiento fue castigarla con su boca por intentar abofetearle, pero poco después el beso se tornó desesperado cuando su olor floral inundó sus fosas nasales.


    Disfrutó de la dulzura de sus labios, pero deseaba más de su exquisito sabor. Penetró en la cavidad de su boca con la lengua para explorarla más a fondo. Su respiración se cortó por un instante cuando las pequeñas palmas de las manos femeninas se posaron sobre su pecho desnudo, provocándole oleadas de deseo. Fue entonces cuando aferró su cintura y la estrechó contra él para sentirla mejor. 


    Charlotte empezó a responder a sus besos torpemente, sumergida en la marea de la pasión que vislumbraba por primera vez. Cuando él comenzó a besar su cuello un pequeño jadeo escapó de sus labios y, sin ser consciente de lo que hacía, sus dedos comenzaron a actuar por iniciativa propia cuando comenzaron a acariciar la piel tersa del pecho masculino. Una sensación extraña se apoderó de su estómago, como si cientos de mariposas estuvieran revoloteando en su interior.


    Cuando Red sintió sus manos sobre su pecho, un ramalazo de placer recorrió cada poro de su piel. Ese simple gesto logró que el poco control que mantenía se perdiera como el humo con un golpe de aire. Deseaba poseer cada rincón de su tierna piel, su olor dulce enervaba sus sentidos y ella no parecía consciente de la pasión que los rodeaba. En un movimiento diestro, se situó entre sus piernas y los muslos femeninos rodearon su cintura mientras se cebaba con sus sedosos labios. Sus manos, en aquel momento posadas en la estrecha cintura, comenzaron a descender para acabar atrapando sus gráciles muslos hasta que un jadeo escapó de la garganta de la joven y recitó su nombre como un suspiro.


    —¡Red!


    Él despertó del estado en que se encontraba al escuchar su voz, cuyo tono le pareció una mezcla entre apremiante y asustada. Se apartó de Charlotte con celeridad y clavó su mirada en su rostro con intensidad. Su pelo estaba revuelto, sus ojos dilatados y oscurecidos por su pasión, su piel enrojecida a casusa de su incipiente barba que la había irritado y sus labios, hinchados y rojos por sus besos. 


    «¿Qué demonios te está pasando?», se preguntó al percatarse de la locura en la que había sucumbido. Había estado a punto de hacerla suya en la mesa de la cocina de sus padres. Se apartó unos pasos de ella y se peinó el pelo con los dedos. Charlotte lo observaba confusa. «Es una bruja que me ha hipnotizado», se dijo para intentar convencerse de que todo había sido producto de una enajenación transitoria.


    —Esto no tenía que haber sucedido —expresó con voz acerada.


    Se giró como un resorte y caminó a grandes zancadas hacia la puerta trasera por la que había entrado poco antes.


    Ya en el exterior, se dirigió al establo donde había dejado su caballo. Se acercó a la valla donde había dejado su silla. Con un movimiento diestro la levantó y colocó en un rincón donde había heno limpio. Luego cogió la manta que siempre lo acompañaba y, a pesar de que olía al lomo de su caballo, la colocó sobre la paja y se tiró con la intención de dormir, aunque sabía que sería una misión imposible. Tragó saliva y se percató de que el dulce sabor de ella aún permanecía en su boca.


    —¡Maldita sea! —gruñó molesto mientras se cubría los ojos con el antebrazo mientras lanzaba una patada al aire.


     


    Charlotte se quedó allí sola, temblando como una hoja en el otoño. Tardó unos minutos en recuperar la respiración y el latido acompasado de su corazón. Todavía estaba intentando asimilar lo que acababa de suceder, lo que él había despertado en su cuerpo y lo que aquello significaba. Colocó sus manos al borde de la mesa y aferró el filo con sus dedos para impulsarse y bajar de la misma. Sintió sus piernas temblar como gelatina y tuvo que sostenerse agarrándose a una silla cercana.

  


  
    Capítulo 5


     


     


    Charlotte llevaba varios días inquieta tras lo sucedido en la cocina de su casa. Durante lo que restó de noche, apenas pudo pegar ojo y al día siguiente se despertó con la noticia de que el señor Daniels había decidido ir a vivir al rancho para aprovechar mejor los días, aunque Charlotte sospechaba que era por lo que había sucedido entre ellos.


    A los pocos días, y sin pretenderlo, escuchó una conversación en el pueblo que la dejó con el corazón acelerado y el estómago descompuesto. Mientras esperaba en el colmado su turno, se acercó a la zona de las telas para ojear si había llegado alguna novedad. Allí estaban Susana y Christine, las hermanas Clayton, cuchicheando en un rincón sobre otra joven. La intención de Charlotte no era espiar su conversación, pero lo que había escuchado la había dejado intranquila y descompuesta. Tras días de angustia, y falta de sueño, decidió ir al rancho Daniels para aclarar sus dudas con el responsable de las mismas.


    Red estaba en el cercado de la parte trasera del establo. Le puso comida y agua fresca a su caballo y estaba a punto de comprobar sus herrajes, cuando en la lejanía descubrió una nube de polvo que se acercaba hasta el lugar donde él se encontraba. Se echó el sombrero hacia atrás y colocó su mano a modo de visera para descubrir que se trataba de un jinete que avanzaba a toda velocidad. Cuando averiguó de quién se trataba, sintió cómo su mandíbula se tensaba. 


    Charlotte cabalgaba hacia él. Su pelo iba suelto a su espalda gracias a que su moño se había deshecho por la velocidad de la carrera, donde las horquillas que lo prendían habían desaparecido. Frenó el caballo con maestría frente a él y lo miró desafiante. 


    —Tengo que hablar contigo —expresó Charlotte segura mientras descabalgaba.


    Red tardó unos segundos en reaccionar, pero cuando lo hizo no dudó en expresar su malestar por su presencia.


    —Ahora no, estoy ocupado.


    Charlotte no respondió al momento, se tomó su tiempo. Ató las riendas a uno de los palos y trepó a la valla para situarse frente a él, que la observaba con cara de pocos amigos desde el otro lado.


    —Necesito una respuesta a una pregunta que lleva días torturándome —dijo, como si no fuera consciente de que el señor Daniels estaba molesto con su presencia.


    —Está bien, mocosa, habla —cedió Red. Estaba claro que si no contestaba a su condenada pregunta no desaparecería de su vista—, pero antes debes prometerme que será la última vez que te presentes en mi casa sola.


    —Está bien —dijo Charlotte, eligiendo las palabras idóneas para plantear la cuestión que la había llevado hasta allí—. La otra noche… —comenzó, para quedarse callada al instante mientras se ponía roja como un tomate.


    —La otra noche, ¿qué? —insistió Red ceñudo.


    —Cuando me besaste —dijo ella atropelladamente—, ¿me dejaste embarazada?


    Red se quedó sin habla ante semejante pregunta. Segundos después estalló en sonoras carcajadas sin poder contenerse. ¿Cómo podía hacer esa pregunta?. Estaba claro que era demasiado inocente.


    —Lo que yo decía, una mocosa —expresó en voz alta.


    —Contesta, ¿lo estoy? —indagó Charlotte, pasando más vergüenza que en toda su vida, pero tenía que salir de dudas.


    —No lo estás —respondió Red al percibir la gravedad de su mirada.


    —¡Qué alivio! —exclamó Charlotte soltando el aire contenido y bajando del tronco donde había posado sus pies.


    —¿Por qué pensaste eso? —indagó Red mientras se aproximaba a la valla, que saltó en un movimiento diestro, para quedarse a escasos centímetros de su rostro.


    —Porque nunca me habían besado así.


    —¿Así cómo? —indagó Red, disfrutando de la situación a pesar de saber que era peligroso.


    Charlotte sintió que un intenso calor se apoderaba de su cuerpo, y el vello de sus brazos se erizó. No estaba segura si se debía a la vergüenza que estaba pasando o a la proximidad de aquel hombre.


    —Pequeña, contesta —susurró con voz sugerente.


    —Con…, con la lengua —contestó Charlotte con la mirada clavada en la tierra bajo sus pies—. Gracias por contestar a mi pregunta —expresó Charlotte, dispuesta a salir corriendo hacia su caballo. 


    No llegó muy lejos, una mano aferró su brazo y la acorraló entre la valla y su cuerpo. Cuando elevó la mirada descubrió que la observaba como un lobo que quería comerse un cordero.


    —No tan rápido —pronunció cerca de su oído.


    —Tengo prisa —se excusó, intentando apartarse de su cercanía, pero aquella mano de acero no se lo permitió—. Mi madre debe estar buscándome —argumentó.


    —¿No quieres saber algo más? —inquirió Red.


    —No, y suéltame de una vez —le exigió Charlotte con la imperiosa necesidad de alejarse.


    Red dudó, deseando besarla urgentemente. Su olor había inundado su nariz y alterado sus sentidos. Era una mezcla de violetas y canela que provocó que su cuerpo se enardeciera. 


    —¡Red! —sonó la voz urgente de la joven.


    Él pareció despertar del trance en el que se encontraba y con desgana la apartó de su cuerpo, pero no soltó su brazo para que ella no huyera.


    —Cielo, no estás embarazada. Para eso hay que hacer algo más que besarse.


    Charlotte sintió un gran alivio y soltó un sonoro suspiro.


    —Está bien. ¿Y ahora podría soltarme? 


    Red dudó unos instantes, deseaba hacer un millón de cosas antes de soltarla, pero sabía que era lo mejor. Con desgana, apartó los dedos de su brazo y fue testigo de cómo la joven se subía al caballo y abandonaba sus tierras, dejándole con una extraña sensación de soledad.


     


    ***


    Austin, Texas.


     


    Conrad Johnson sonrió anchamente tras salir del hotel donde había decidido instalarse y, puesto que no tenía nada que hacer hasta el día siguiente, decidió ir a dar una vuelta. Se sentía pletórico al volver a la ciudad que le había visto nacer. La había extrañado durante los meses que llevaba sin pisar sus atestadas calles, aunque sabía que nunca podría regresar definitivamente. Había demasiada gente que estaría encantada de borrarle de la faz de la tierra. 


    Aún se maldecía por su estupidez cuando había vendido acciones falsas del ferrocarril y había engañado a un amigo de su padre, al igual que a otros cuantos incautos. Cuando su progenitor se enteró, se puso furioso y lo echó de casa con el juramento de desheredarle. Al menos había intercedido por él para que Clearwater no presentara cargos en su contra y así lo libró de la cárcel, que hubiera sido su destino. Desde entonces, su vida no había sido fácil. Tuvo que cambiar su apellido por el de Maverick para que no pudieran relacionarlo con el escándalo que había provocado. Durante cinco largos años había malvivido en una vida trashumante, ganándose el sustento en partidas de naipes. La buena fortuna quiso que en una de esas noches repletas de alcohol, mujeres y peleas, ganara una mano a un ranchero de un pequeño pueblo llamado Hidden Hill.


    Al principio no tenía muy claro qué hacer con aquel lugar, a pesar de que el capataz del rancho se ocupaba de todo, pero la liquidez del lugar era el principal problema. Se vio abocado a seguir con sus tretas con las cartas, en un constante ir y venir de un lado al otro del condado. Así fue como conoció a Malone, que tras varias noches en el burdel de Belle, le confesó a qué se dedicaba. Durante días estuvo dándole vueltas a la conversación que habían mantenido y se le ocurrió un plan para ganar dinero de verdad sin mancharse las manos. 


    Durante los dos últimos años había levantado el rancho, casi en la ruina, e incluso había atesorado un gran capital que su amigo Murray invertía con gran inteligencia. En ese tiempo también había tenido la astucia de ganarse a las gentes de Hidden Hill. Nunca se hubiera fijado en la hija de uno de los rancheros de la zona. Aquella joven era hermosa, sí, no lo podía negar, pero odiaba sus formas rudas y su lengua viperina. Pero que no soportara a esa joven no quería decir que no deseara el rancho que lindaba con el suyo y que poseía un río. Su plan era hacerse con el lugar y anexionarlo a sus tierras. Era un plan a largo plazo, pero factible si conseguía deshacerse del hermano mayor de ella, asegurando así que las tierras pasaran a sus manos llegado el momento.


    Mientras caminaba por las calles de Austin, se imaginó a sí mismo entrando en la casa de su padre y restregándole por la cara sus logros. Había resurgido de sus cenizas como el ave fénix a pesar de que se había ido de la ciudad con una mano delante y otra detrás, con sus escasas pertenencias personales en una bolsa de viaje y Dark, su caballo.


    —Johnson, ¿cuándo has llegado? —le sobresaltó una voz a su espalda, y al girarse descubrió que se trataba de Murray, el único amigo que le quedaba allí. Una sonrisa se dibujó en sus labios antes de girarse y tenderle la mano para saludarle.


    —Ahora mismo. Qué sorpresa tan grata. Pensaba ir mañana a tu oficina para entregarte algo —comentó escuetamente, no quería hacer alusión al dinero que llevaba un año ahorrando y que guardaba celosamente en su maleta.


    —Bien —dijo Murray oteando a su alrededor. No le interesaba que nadie supiera los negocios que mantenía con Johnson, no era bueno para su imagen.


    —Conozco un sitio cerca de aquí donde podríamos tomar algo —le dijo, con la intención de apartarle de aquella zona de la ciudad.


    —Por supuesto, estoy seco —confesó mientras palmeaba la espalda de Murray con camaradería antes de que ambos comenzaran a andar.


    Media hora después había anochecido y se encontraban en una de las salas de juego más conocidas, a pesar de estar situada en un barrio de mala fama de la ciudad. Se sentaron en una de las mesas y un camarero no tardó en servirles. Al fondo del local había un escenario donde media docena de bellas mujeres bailaban al son de la música que tocaba el pianista situado a su derecha.


    —Bueno, ¿y cómo te han ido las cosas en todo este tiempo? —preguntó Murray mientras llenaba su copa con la botella de whisky que había dejado el camarero sobre la mesa.


    —Pues la verdad es que no me puedo quejar —confesó el aludido mientras sonreía divertido—. En estos meses, desde la última vez que estuve aquí, he conseguido una buena cantidad para que tú hagas tu magia.


    —¿Mi magia? —preguntó Murray sorprendido con sus palabras.


    —Sí, considero que se doble una suma de dinero sabiendo en qué invertirlo es hacer magia. —Lo alabó Johnson con sinceridad.


    —Bueno, supongo que solo es cuestión de instinto y tener buenos contactos.


    —Pues brindemos por ese instinto —dijo Johnson alzando su copa para chocarla contra la de su amigo.


    —¿Murray? —los sobresaltó una voz a ambos, y al girarse descubrieron a dos hombres que se habían detenido a su lado.


    El aludido elevó su rostro y se encontró con Albert Gagnon, uno de sus clientes, que iba acompañado por otro caballero. Maldijo para sus adentros, pero se obligó a pintar una sonrisa en sus labios antes de hablar.


    —Señor Gagnon, qué coincidencia. Nunca hubiera esperado verle aquí.


    —Ni yo a usted —dijo el aludido mientras le guiñaba un ojo con complicidad—, pero a veces es bueno divertirse. Bueno, no lo molesto más —dijo antes de hacer un gesto de cabeza y seguir con su camino.


    Johnson achicó los ojos y clavó su mirada en su amigo.


    —¿Sucede algo? —preguntó directo.


    —No, por supuesto que no —respondió Murray fingiendo normalidad—, solo que no me imaginaba a un tipo como Gagnon en un lugar como este. Cuando lo conocí pensé que era un monje de clausura —expresó con humor, cosa que logró que el rostro de Johnson pareciera divertido.


    Stefan Gagnon y su amigo, Alan Gallagher, siguieron su camino hasta una de las mesas vacías situadas lejos del escenario. Cuando estuvieron servidos cogió su copa y le dio un largo trago.


    —Stefan, ¿qué te pasa? —preguntó Alan al ver el ceño fruncido de su amigo.


    —Es la escena que acabamos de protagonizar. No me ha gustado nada ver a Murray con ese tipo.


    —¿Por qué? —preguntó Alan confuso.


    —Murray es muy bueno con las finanzas, y estoy contento con su trabajo, pero que se mezcle con conocidos estafadores no me gusta.


    —¿Quién es ese tipo? —preguntó Alan, guiando disimuladamente su mirada hacia el aludido, que parecía reír por una gracia de su compañero de mesa.


    —¿No lo sabes? —dijo Gagnon sorprendido.


    —Pues no, la verdad —confesó Alan, aunque tampoco tenía demasiado interés por aquel tipo. Había ido allí para concretar un negocio con Gagnon.


    —Es el hijo de Johnson, el dueño de media ciudad.


    —¿En serio? —exclamó Alan sorprendido.


    —Creo que hace cinco años que abandonó la ciudad. Se rumoreaba que anduvo metido en la estafa de las falsas acciones del ferrocarril.


    —¡Vaya! —exclamó Alan.


    —Pero dejemos de hablar de eso, y cuéntame cuál es la propuesta que querías hacerme. Estoy deseando oírla —dijo Gagnon antes de dar un largo trago a su copa.

  


  
    Capítulo 6


     


     


    Varias semanas después, 


    ahora rancho Daniels


     


    Luke y su hijo descargaban cajas y bultos de los carros que acababan de llegar de Austin una hora antes. Los hombres que habían contratado para el rancho se estaban encargando de los muebles más valiosos para la familia.


    Emma acompañaba a su madre en la mecedora del porche, que Red había colgado pocos días antes, para recuperarse un poco del largo viaje. Una hora después, Sofie se animó a ayudar a Margarite, que había decidido acompañarlos, a desembalar los utensilios de la cocina.


    Red se enderezó tras entregar la caja que portaba a uno de los hombres y se secó el sudor de la frente con un pañuelo rojo que había estado anudado alrededor de su cuello. Iba vestido con unos pantalones negros y una camisa de color gris claro que realzaba el moreno de su piel. Estaba a punto de entrar al interior de la casa en busca de algo de beber, cuando una polvareda en el camino llamó su atención. Colocó su mano en forma de visera y entrecerró los ojos para descubrir que se trataba de un carro. 


    Mientras se acercaba no le costó descubrir que se trataba de la familia Miller. Apretó la mandíbula, molesto por la situación que se avecinaba. Al instante recordó lo sucedido varias semanas antes con la pequeña de la familia. Sabía que besarla había sido una completa locura, pero nada comparado con los sueños que había tenido con ella en los últimos días, a pesar de que había intentado poner distancia entre ambos. 


    «No eres un cobarde», se intentó convencer, a pesar de que al día siguiente de besarla había puesto una excusa ante el señor Miller para pernoctar en el rancho, y después de la inesperada visita de la joven al rancho no la había vuelto a ver. Tenía que evitarla a toda costa, y pensó ir al establo justo cuando su madre salía por la puerta. Finalmente consiguió huir cuando su progenitora se aproximó al carro, que ya había parado al lado de la casa. El primero en bajar fue John, que sonreía abiertamente.


    —¡Sofie! Cuánto tiempo sin verte —expresó antes de abrazarla fuertemente entre sus brazos—. Sigues tan bella como siempre.


    —Querido John —replicó Sofie, con la ilusión dibujada en su rostro—. Por ti parece que no pasan los años. 


    Apartándose de su primo, Sofie clavó su mirada en Beth.


    —Prima, me alegro de verte —expresó mientras se aproximaba a ella y le besaba las mejillas antes de apartarse—. Y esta debe ser la pequeña Charlotte —especuló.


    Conocía a cada miembro de la familia gracias a las cartas de su primo.


    —Señora Daniels, encantada de conocerla —saludó Charlotte educadamente.


    —Por favor, llamadme Sofie —ofreció con una sonrisa. 


    —Gracias —contestó Charlotte agradecida, aunque estaba distraída. 


    A su pesar, no dejaba de buscar con la mirada a Red, el hijo de Sofie, sin hallarlo por ninguna parte. Parecía habérselo tragado la tierra, a pesar de que, cuando habían llegado, lo había visto junto al porche. Aquel maldito hombre no salía de su cabeza desde lo que había sucedido en la cocina de su casa. Todavía se sonrojada con solo recordarlo. Había intentado desterrarlo de su cabeza después de la última vez que le vio en ese mismo lugar, pero era difícil cuando iba al pueblo y todo el mundo hablaba de los Daniels, los nuevos vecinos del lugar.


     


    ***


     


    Beth paseaba por el antiguo establo de su padre con sentimientos encontrados, nostalgia y dolor a partes iguales. Durante los años transcurridos desde que se había casado con John y había abandonado el lugar para ir a su propia casa, no había vuelto a aquel lugar. 


    Todo estaba algo deteriorado, pero tal como lo recordaba en su juventud. Caminó con paso lento por el pasillo central, donde solo había paja seca. Sus pasos la llevaron a las antiguas habitaciones de los vaqueros, donde se asomó a una de ellas en especial. Sintió sus recuerdos más vivos que nunca, Luke amándola aquella noche mágica que nunca lograría olvidar. 


    Aquella mañana, al verlo después de tanto tiempo, sintió que el corazón se le paraba en seco y sus pulmones se quedaban sin aire. Finalmente consiguió mantener la compostura ante John y Sofie, que estaban tan contentos de reencontrarse que apenas se percataron de su estado de aturdimiento. En un momento dado, sus ojos se encontraron con los de Luke y apartó la mirada con rapidez. Aquello era ya cosa del pasado y debía desterrar aquellos sentimientos que creía ya olvidados para siempre.


    —Beth.


    Cuando una voz a su espalda pronunció su nombre se sobresaltó, colocando su mano en su pecho, y muy despacio se giró para descubrir frente a sí al culpable de sus desvelos.


    —Luke —pronunció con esfuerzo—. Me has asustado —confesó mientras él se aproximaba al lugar donde ella se encontraba.


    —Lo siento, no lo pretendía —se disculpó Luke—. En este establo hay demasiados recuerdos para los dos —expresó mientras su mirada se paseaba por la edificación hasta acabar clavada en su rostro con intensidad.


    —Sí —aceptó Beth a regañadientes, deseando poder desligar sus ojos de los de él—, pero de eso ya hace mucho tiempo —dijo apartando finalmente la mirada.


    —Cuando te miro es como si no hubiera pasado ese tiempo —confesó Luke sin coartarse, logrando lo que pretendía, llamar la atención de Beth.


    —¿Por qué compraste el rancho de mi padre? —indagó Beth.


    Los labios de Luke se curvaron al descubrir que Beth seguía siendo tan directa como recordaba. Finalmente respondió a su pregunta.


    —Es uno de los más grandes de la comarca y tiene un río que pasa por la zona norte. Cuando tu hermano me lo ofreció no pude negarme —«y porque me recordaba a ti», pensó, pero se guardó estas últimas palabras para sí.


    —¿Por qué has vuelto? —continuó Beth con el interrogatorio.


    —Desde la muerte de Richard, Sofie no levanta cabeza. Su enfermedad ha empeorado drásticamente y el médico nos aconsejó un clima más seco.  Me pareció que un cambio de aires le vendría bien a mi familia.


    Beth sintió que el corazón se le encogía en el pecho. No era ajena a lo sucedido con el hijo de Luke. Richard había decidido alistarse en la guerra a pesar de que sus padres habían hecho lo imposible por quitárselo de la cabeza. Meses después su cuerpo regresó al hogar en una caja de pino, dejando a todos destrozados.


    —Lo siento, Luke, debió ser muy duro para todos —dijo. Sin percatarse de lo que hacía, aferró el brazo de él y, apretando los dedos sobre su camisa, intentó infundirle ánimos.


    —Sobre todo para Red —confesó Luke mientras se apartaba. La cercanía de Beth le afectaba más de lo que hubiera esperado y eso lo desconcertó.


    —Ese chico me recuerda mucho a ti —verbalizó Beth con melancolía. 


    —Y Charlotte tiene tus mismos ojos —dijo Luke con una leve sonrisa.


    —Es una rebelde —confesó ella—, apenas puedo hacerme con ella. Pero en el fondo es una chica muy sensible…


    En ese momento entró en el establo Emma, que caminó aceleradamente hasta su padre. Su rostro mostraba preocupación.


    —Papá, mamá no se encuentra bien —expresó la joven nerviosa.


    Luke se acercó hasta ella y colocó su brazo sobre sus hombros.


    —Tranquila, cielo, es normal. No está acostumbrada a tanto ajetreo —intentó tranquilizar a su hija antes de echar una última mirada a Beth, que asintió con la cabeza antes de seguirles al exterior.


    Al llegar al porche Beth sintió lástima al descubrir el rostro descompuesto de Sofie y no dudó en cogerla de la mano. La ayudó a levantarse y la guió al interior de la casa para preparar una tisana. Emma las siguió acompañada por Amelia.


    Luke, por su parte, y al ver que Sofie estaba atendida, se acercó a los hombres que se encontraban agrupados en un cercado próximo. Mientras caminaba intentó despejar su cabeza, que parecía una maraña de pensamientos. El reencuentro con Beth había trastocado su mundo interior, pero lo peor había sido descubrir que su cuerpo aún reaccionaba ante aquella mujer a la que tanto había amado a lo largo de los años. 


    Cuando llegó al cercado, descubrió que su hijo estaba hablando con Anthony, uno de los hombres de John, sobre una zona del rancho que podía ser buena para criar caballos. 


    Red tenía ambiciosos planes. Había investigado y sabía que en aquella zona aún quedaban algunos caballos salvajes que podía atrapar y domesticar. A Luke no le molestaba que tuviera proyectos ajenos al ganado que pensaban criar en el rancho, al contrario, se alegraba de que su hijo sintiera ilusión por algo. Tras la muerte de Richard, Red se había vuelto huraño, pero desde que había llegado a Hidden Hill parecía el mismo de antaño.


    —Luke —lo sobresaltó la voz de John, situado a su lado—, creo que lo mejor sería parar para comer. Todos estamos cansados.


    —Buena idea —replicó Luke escueto.


    —Por cierto, te quería preguntar sobre la compra de un caballo para mi Charlotte. Le encanta montar y lleva meses volviéndome loco con la idea de que le regale para su cumpleaños un semental. No sé si sería oportuno, no estoy seguro de que pueda domar un animal tan temperamental.


    —A Beth le encantaba montar a Silver, el semental de su padre —recordó la primera imagen que tenía de ella, cuando pisó por primera vez aquel rancho.


    —Sí, todavía le encanta cabalgar cuando no tiene mucho lío ¿Cómo lo sabías?


    —Trabajé una temporada para los Thompson, le ensillé alguna vez el caballo.


    —No lo recordaba. Ese viejo era un jefe duro, ¿verdad? —dijo John con humor.


    —Supongo que también lo debió ser como suegro.


    —La verdad es que era difícil de tratar.


    —Lo recuerdo —la rabia que había sentido en el pasado por el viejo Thompson, y que ya creía muerta, resurgió ferozmente.


    —Beth siempre fue reacia a ver a sus padres —confesó John mientras ambos se encaminaban hacia la casa—. Sus heridas fueron profundas, pero gracias a Dios, nuestros hijos la recompensaron.

  


  
    Capítulo 7


     


     


    San Luis, Misuri. 


     


    Justin Miller salió de la oficina de telégrafos a última hora de la tarde. Le había enviado un breve mensaje a su padre para informarle de su próxima vuelta al hogar, cuyo viaje le llevaría cerca de un mes. Luego se dirigió al establo donde guardaba el carro que había comprado para realizar el viaje. Había organizado todo para transportar provisiones que solo había en la ciudad y algunas fruslerías para su madre y hermana. Tras asegurarse de que todo estaba bien, salió del edificio en dirección al restaurante donde había comido la semana que llevaba en San Luis. 


    El día anterior había hecho la compra de varias cabezas de ganado y un caballo pura sangre que llevaba anhelando mucho tiempo. También consiguió el encargo especial de su padre: un toro Angust para renovar la sangre de su rebaño.


    Antes de regresar al hostal donde se hospedaba, decidió ir a tomar algo al saloon, aprovechando que era la última noche que pasaba en la ciudad. Se tomó dos chupitos de whisky e intentó entrar en una timba de cartas, pero como no encontró una silla vacía, decidió regresar al lugar donde se hospedaba.


    Al día siguiente tenía que madrugar porque la caravana con la que viajaría hacia Texas saldría temprano y no quería llegar tarde. El día anterior se había reunido con los organizadores y se sintió satisfecho con la decisión de hacer turnos entre todos los hombres para cuidar el extenso rebaño que acompañaría a los carros. Eso le aseguraría poder descansar algo durante el duro trayecto.


    Enfiló la calle principal y bien iluminada, pero cuando llegó al final de la misma no dudó en meterse en una secundaria y sombría que llevaba a los suburbios, pero que le ahorraría un buen paseo hasta el hostal. Conocía bien la ciudad, no era la primera vez que la visitaba. En más de una ocasión había acompañado a su padre en aquel viaje. Su progenitor solía proclamar que la feria de ganado de San Luis era una de las mejores del estado. 


    Estaba a punto de traspasar un callejón oscuro, cuando se abrió la puerta trasera de un local de la que salió una pequeña figura de mujer que acabó en el suelo de tierra. Llevaba puesto un vestido ajustado de raso que dejaba poco a la imaginación; su color azul topacio refulgía gracias a la luna llena. El pelo liso le llegaba por debajo de los hombros y era de un color peculiar que le recordó a las zanahorias.


    La sorpresa lo llevó a quedarse quieto como una estatua a la entrada sur del callejón. Lo más cabal hubiera sido volverse por donde había llegado, pero no pudo evitar despejar la curiosidad sobre lo que estaba pasando con aquella joven. Poco después salió un tipo joven de pelo rubio seguido de un hombre gigantesco con barriga prominente que llamaba la atención. 


    El grandullón rebuscó en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó un fajo de billetes que entregó al hombre joven.


    —Esto es lo acordado —expresó con voz gangosa—. Patrick, espero que sea verdad que está intacta, si no, te buscaré y pagarás las consecuencias —amenazó, sin apartar la mirada de su rostro.


    —Simón, no se me ocurriría engañarte —contestó él con seguridad mientras guardaba el dinero en su bolsillo—. Espero que la disfrutes —añadió con una sonrisa fría antes de volver a entrar al local y desaparecer de la vista de Justin, que no daba crédito a lo que acababa de presenciar.


    El hombretón, cuyo rostro estaba perlado de sudor, cogió el brazo de la muchacha y la obligó a levantarse. Luego la empujó contra la pared de ladrillos rojizos del callejón y se cernió sobre ella dejándola en completa oscuridad.


    —Espero que de verdad estés entera, si no, te daré una paliza que no olvidarás —amenazó antes de acercar su rostro al de la joven.


    —¡Por favor, suélteme! —rogó ella histéricamente, mientras lágrimas de desesperación poblaban sus mejillas.


    —Ni lo sueñes, pequeña. He pagado bien a Patrick y pienso disfrutar de tu cuerpo ¡Cumplirás, maldita sea! —gritó el hombre enfadado ante sus lágrimas. 


    Sin ninguna contemplación rasgó la parte delantera del vestido, dejando a la vista el corsé de la pobre desdichada.


    «No es asunto tuyo», se dijo Justin, pero cuando vio su violento gesto al romper la delantera del vestido no pudo evitar intervenir. Sin dudar se aproximó al lugar antes de hablar.


    —¡Deje a la chica! —le exigió con voz acerada.


    El hombre corpulento giró su rostro y clavó su mirada en él con sorna.


    —No digas tonterías, mequetrefe, y métete en tus asuntos —expresó antes de volver su atención a la joven.


    Sin misericordia, cogió entre sus dedos la melena rojiza y tiró de ella con fuerza para obligarla a elevar su rostro y llegar a sus labios.


    —Le repito, apártese de ella —exigió Justin.


    —Por favor, no me hagas reír, soy el doble de grande que tú —dijo mientras dejaba a la chica a un lado para enfrentarse a él.


    —Pero no más listo —replicó antes de actuar.


    Justin no prestó atención a su altanería. En un movimiento rápido y diestro le dio un derechazo en el estómago, pero Simón ni se inmutó. Por el contrario respondió con su duro puño que impactó en un costado y lo hizo tambalearse. El segundo golpe no tardó en llegar e impactó sobre sus costillas, dejándolo noqueado, doblado sobre sí mismo. Estaba claro que el hombre al que se enfrentaba era fuerte y alto como una torre, pero rendirse no estaba en su vocabulario. Con tenacidad, se enderezó, dispuesto a seguir luchando, cuando el grandullón cayó a sus pies, inconsciente.


    Al elevar su mirada descubrió ante sus ojos a la joven de cabellos anaranjados. Portaba en sus pequeñas manos una madera con la que había golpeado en la cabeza a su atacante. No podía negar que lo había sorprendido, hasta el punto de dejarlo con la boca abierta, pero no había tiempo para eso. 


    Se acercó a ella y la obligó a soltar el arma improvisada que aferraba entre sus dedos antes de quitarse la chaqueta y colocarla sobre los hombros femeninos para tapar el maltrecho vestido.


    —Tenemos que irnos antes de que despierte —dijo señalando el cuerpo situado a sus pies antes de aferrar el brazo de la desconocida.


    —¡No! —exclamó ella resistiéndose.


    Justin la soltó al instante, sorprendido por su negativa y resistencia. Molesto se cruzó de brazos y elevó una de sus cejas antes de hablar.


    —¿Prefieres esperar a que ese hombre se despierte? —preguntó incrédulo.


    —¿Y mi hermano? —indagó ella confusa. 


    —No seas ilusa —le espetó Justin iracundo—. Tu hermano te ha vendido a este tipo. ¿Quieres que lo vuelva a hacer? —inquirió con seguridad.


    Lana se sintió fuera de lugar, como si se encontrara en un mal sueño, pero lo sucedido era muy real. Por primera vez en aquella infernal noche, era consciente de que estaba sola y sin opciones. Elevó su mirada y la clavó en el rostro masculino, que no parecía demasiado contento. Su mirada parecía temible, pero aquel desconocido era su única opción.


    —No, por supuesto que no —contestó a su pregunta.


    —Pues vamos, no tenemos tiempo que perder —dijo Justin colocando su mano en la zona lumbar de la joven para instarla a moverse fuera del callejón. 


    Ya en la calle principal, cogió su mano y comenzó a caminar aceleradamente. A ella parecía costarle seguir su ritmo, pero tenían que salir de los suburbios de San Luis lo antes posible. Solo se detuvo cuando estaban a escasos pasos del hostal. 


    Lana tardó unos minutos en reaccionar. Cuando finalmente logró recobrar el aliento, elevó su rostro y clavó su mirada en el extraño.


    —Gracias —pronunció a media voz.


    —De nada —replicó Justin, incómodo con la situación. La había ayudado sin pensar en lo que hacía. Ahora, y a su pesar, se sentía responsable de la muchacha—. ¿Qué piensas hacer ahora? —preguntó preocupado.


    —La verdad es que no lo sé —confesó Lana.


    —Pues tienes que pensar en algo. Ese tipo, o tu hermano, no tardarán en encontrarte. ¿No tienes más familia? —preguntó esperanzado.


    Lana tuvo que tragar el nudo que se había formado en su garganta antes de contestar. Su única familia había sido su madre y hermano. Un año antes, su progenitora había cogido una pulmonía en invierno y en primavera falleció. No, realmente no tenía a nadie en el mundo, aparte de su hermano Patrick.


    —No —negó con lágrimas contenidas, dispuesta a no llorar—. Tampoco tengo a dónde ir —confesó.


    «Mierda», pensó Justin contrariado mientras se rascaba la nuca. Nuevamente se dijo que el destino de aquella joven no era asunto suyo. Pero al clavar su mirada en su rostro inocente, no pudo evitar pensar en su hermana Charlotte. ¿Y si ella estuviera en las mismas circunstancias que aquella chica?


    —¿Cómo te llamas? —preguntó, movido por la curiosidad.


    —Lana O’Neal.


    —Justin Daniels —se presentó él tendiéndole la mano.


    Lana dudó, pero finalmente alargó su brazo y dejó que él estrechara sus dedos fuertemente. Repentinamente, sintió un escalofrío y la apartó con premura.


    —Y ahora que ya no somos unos desconocidos, tengo una proposición que hacerte, Lana O’Neal.


    La joven retrocedió unos pasos, y aferró las solapas de la chaqueta que él le había prestado en torno a su cuerpo.


    Justin se percató de sus movimientos y chascó la lengua, molesto.


    —No me refiero a eso —dijo gesticulando con sus manos en forma negativa—. Quería decir que quizá tengas una salida en Texas, que es adonde me dirijo. Está claro que tendrías que empezar de cero, como aquí, pero podrías instalarte en un pueblo más tranquilo.


    Una luz se abrió paso entre la oscuridad para Lana. Pero el temor, arraigado en su vida desde su más tierna infancia, la envolvió.


    —¿Me estás proponiendo que viaje contigo? —preguntó, temiendo nuevamente que tuviera malas intenciones para con ella.


    —Sí, mañana me uniré a una caravana que se dirige a mi hogar. Mi padre me encargó comprar varias cabezas de ganado y un toro.


    Lana frunció el ceño, pensativa ante sus palabras. Justin Miller parecía un hombre respetable, con una familia que lo estaba esperando y además la había salvado de aquel hombre que pretendía arrebatarle su virginidad. No era fácil, pero finalmente decidió que podía confiar en él.


    —Está bien, acepto.


    Justin no sabía si se sentía aliviado o apabullado por su respuesta. Desde antes de proponérselo, ya sabía que no era una buena idea, pero al ver la expresión esperanzada de ella supo que no había marcha atrás.


    —Bien, pues vamos —dijo, tomando nuevamente el brazo de la joven.


    —¿Adónde? —preguntó Lana confusa.


    —A mi habitación. Deberíamos descansar, mañana va a ser un día largo —expresó Justin mientras se aproximaba a la puerta del hostal.


    —¿A tu habitación? —repitió ella tontamente mientras el rubor ascendía por su cuello hasta llegar a sus mejillas.


    Justin se percató de su malestar y no tardó en comprender lo que sucedía. Se detuvo en su camino y clavó su mirada en Lana.


    —No pienses mal, por favor. Yo dormiré en el suelo. Te prometo que no pienso aprovecharme de ti.


    Lana dudó durante largos minutos, pero algo en su mirada azul le dijo que no mentía. Además, ¿qué otra opción tenía? La respuesta era más que clara: ninguna.


    —Claro, no pasa nada.


    Entraron en el hall, donde un joven situado tras el mostrador dormitaba sobre el mismo. Justin dio gracias a su buena suerte y guió a la joven hasta la escalera, que subieron con celeridad. 


    En el segundo descansillo se desvió y caminaron hasta la puerta número siete. Justin sacó la llave y abrió, apartándose a un lado para que ella pudiera entrar. Se acercó a la mesilla y encendió la lámpara de aceite antes de girarse y descubrir a Lana en el centro de la estancia, quieta como una figura de porcelana. Estaba claro que no parecía cómoda con la situación, aunque a él le pasaba lo mismo.


    —¿Tienes hambre? —preguntó a la joven mientras rebuscaba en sus alforjas, colocadas sobre el respaldo de la silla, de donde sacó una camisa que le tendió—. Iré a buscar algo a la cocina, a ver si tengo suerte —expresó—. Si quieres, mientras puedes quitarte ese vestido y ponerte cómoda.


    Lana estiró su mano y cogió la camisa, que él seguía sosteniendo.


    —Gracias.


    —Deja de darme las gracias constantemente, no es necesario —expresó Justin mientras se dirigía a la puerta—. Regresaré en quince minutos —advirtió antes de salir de la habitación.


    Lana se sintió agradecida por aquellos minutos de soledad y se acercó al aguamanil, donde vertió agua fresca. Desabrochó el vestido rasgado que la cubría y lo dejó caer a sus pies y luego se deshizo del corsé. Cogió una gasa y el jabón y lo frotó para crear espuma que luego pasó por su piel. Se sentía sucia, tenía la imperiosa necesidad de lavarse, y cuando lo hizo se sintió mejor. Por último cogió la camisa que había dejado sobre la silla y se la colocó encima de la camisola.


    Justin entró en ese preciso instante con un plato cubierto con una servilleta en una mano y un vaso y una botella en la otra. Lo dejó sobre la mesa antes de hablar.


    —Solo he podido conseguir un poco de pan con queso y vino. Espero que sea suficiente.


    —Sí, es perfecto —contestó Lana, que fue consciente del hambre que tenía en aquel momento.


    —Pues come tranquila —dijo Justin mientras se aproximaba nuevamente a la puerta, sorprendiendo a la joven.


    —¿Dónde vas? —preguntó Lana confusa.


    —He pensado que será mejor que duerma en el carro —había tomado la decisión en aquel preciso instante, cuando había visto a Lana con el rostro limpio, su camisa blanca y las enaguas que cubrían sus piernas. Algo extraño se había apoderado de su estómago, y conocía demasiado bien aquella sensación como para ignorarla: era puro deseo—. Ahora duerme. Mañana tenemos que madrugar. Buenas noches, Lana.


    —Buenas noches, Justin —respondió ella antes de verlo desaparecer tras la puerta, dejándola sola.


    

  


  
    Capítulo 8


     


     


    Sofie meditaba sentada en una butaca mullida forrada en tonos verdes en la salita de estar de la familia. Aquella mañana se había levantado más débil. Llevaba unos días que no se encontraba con demasiadas fuerzas y la mudanza había menguado parte de ellas. Algunas veces tenía unos mareos extraños tras hacer algún esfuerzo, pero había preferido no comentárselo a la familia para no preocuparles.


    Una sonrisa se dibujó en sus labios al recordar aquella mañana, cuando Luke se había presentado en el dormitorio con una bandeja con el desayuno. Lo compartieron mientras charlaban, y a pesar de que su marido se esforzaba por aparentar normalidad, pudo percibir en su rostro la preocupación por ella. Pensó en la suerte que había tenido al casarse con él, solo podía agradecérselo al Señor.


    A su cabeza regresaron los recuerdos de su juventud, cuando se enamoró de él. Le había conocido en Hidden Hill cuando fue al compromiso de su primo John. En aquel entonces le pareció un hombre guapísimo, aunque rudo en sus formas. Tras la fiesta regresó a Austin, y se olvidó por completo de aquel vaquero que trabajaba en el rancho Thompson. Pero todo cambió cuando se lo encontró una tarde en una calle céntrica de la ciudad. Le costó reconocerlo, porque su aspecto distaba mucho del que recordaba. Luke se encontraba sentado en las escaleras de una barbería con una botella de Whisky casi vacía entre sus manos. La gente que pasaba a su lado lo miraba de soslayo, y alguna mujer incluso se apartó como si su sola presencia la espantara. Sofie, temiendo que alguien pudiera llamar a las autoridades, no dudó en acercarse a él para proponerle que la acompañara a tomar un café, con la esperanza de que se espabilara. 


    Cuando se acercó a él y le habló, Luke elevó su mirada para clavarla en la joven, molesto por su aparición. No fue educado con ella, pero Sofie no estaba dispuesta a amilanarse y finalmente consiguió su objetivo. Tras un par de cafés bien cargados y una hora de charla, al fin consiguió que él riera con un comentario sobre su mal aspecto. En los días consecutivos volvieron a quedar, e incluso fue a comer en varias ocasiones a casa de sus padres. Semanas después la sorprendió con una petición de matrimonio, que ella no dudó en aceptar porque ya estaba irremediablemente enamorada de Luke Daniels.


    —Disculpe, Sofie —expresó Margarite.


    —¿Qué sucede? —inquirió Sofie sorprendida ante la aparición de la mujer.


    —Tiene una visita.


    —¿De quién se trata? —preguntó confusa. 


    —La señora Elisabeth Miller —respondió la mujer.


    —Gracias, Margarite, hágala pasar. Y por favor, prepare un té.


    —Por supuesto —dijo la mujer antes de abandonar la sala.


    La visita inesperada alegró a Sofie. Le gustaba Beth, aunque siempre le había parecido que un halo de tristeza velaba su rostro en algunas ocasiones. Estaba segura de que se debía a su familia. Por lo que le había comentado su primo, su infancia no debió ser fácil.


    La puerta se abrió y dio paso a Beth, que no dudó en aproximarse a la butaca que ocupaba Sofie para saludarla.


    —Querida Sofie —la saludó Beth antes de besar su mejilla—. Gracias por recibirme sin haberte avisado antes de mi visita —se excusó.


    —Por favor, no te preocupes por las formalidades —replicó Sofie mientras le hacía un gesto de mano, invitando a Beth a sentarse frente a ella—. No sabes cuánto me alegra tu visita. Un poco de compañía nunca viene mal.


    En ese momento, Margarite entró y depositó una bandeja con un par de tazas de porcelana y una tetera humeando. Luego inclinó levemente su cabeza y salió de la estancia.


    —Querida Beth, ¿podrías servir? —Solicitó Sofie—. Hoy no me levanté con muchas fuerzas.


    —Por supuesto —aceptó Beth mientras cogía la tetera y servía—. ¿Azúcar? —consultó.


    —Sí, por favor, dos cucharadas.


    Ambas revolvieron el azúcar hasta que se disolvió, y luego degustaron el primer trago de la bebida, disfrutando de su sabor.


    —Y bueno, dime, ¿qué te trae por aquí? —preguntó Sofie curiosa.


    —El próximo sábado es el cumpleaños de Charlotte, y me gustaría invitaros a una pequeña reunión que quiero organizar.


    Sofie dudó. No sabía cómo se encontraría para ese día, pero haría el esfuerzo.


    —Por supuesto, allí estaremos.


    —Te lo agradezco. Sé que a John le encantará contar con vuestra presencia.


    —Por supuesto. Por cierto, me comentó mi primo que en pocas semanas llegará vuestro hijo mayor ¿verdad?


    —Sí, nos mandó un telegrama hace unos días. Estará a punto de partir hacia Hidden Hill. Pronto estará en casa, aunque es un muchacho inquieto.


    —¿Dónde está ahora?


    —En San Luis. Quería comprar un buen toro para el rancho y algunas reses.


    —Será una alegría para ti su regreso. Lo que daría yo por que volviera mi Richard… —Lágrimas se acumularon en los ojos de Sofie, que luchaba por controlarlas—. Pero está muerto y no volverá.


    —Por favor, Sofie. No te mortifiques —rogó Beth, sintiendo su pena como propia. No había sido su intención recordarle la muerte de su hijo mayor—. ¿Vamos a dar un paseo a ese jardín que has plantado? —inquirió esperanzada.


    —Te lo agradezco, Beth, pero no tengo ánimos. Por favor, háblame de Charlotte. ¿Cuántos años cumple?


    —Diecinueve —respondió Beth, dándose cuenta del paso del tiempo.


    —Es una muchacha preciosa —verbalizó Sofie.


    —Y también demasiado impetuosa —replicó Beth.


    —Eso no es un defecto, es una virtud —dijo Sofie con una sonrisa.


    —Yo no estaría tan segura. Aún recuerdo cuando apenas tenía cuatro años. Era una tarde veraniega y decidimos comer fuera. Todos estábamos distraídos charlando cuando nos percatamos de que había desaparecido de nuestra vista. Todos nos volvimos locos buscándola, hasta que finalmente la encontramos junto a los establos, frente a uno de los purasangres de John. El animal le acariciaba la barriga juguetonamente. No me lo podía creer… podía haber muerto aplastada por él, pero con tan solo cuatro años ya dominaba el alma indómita del animal.


    —Red era igual de pequeño, quizá demasiado temerario.


    —Son almas rebeldes —dijo Beth, y sin darse cuenta la imagen de Luke se personó antes sus ojos.


    —Adoro las almas rebeldes —replicó Sofie recordando a su marido.


    —Pero también son las que más sufren —profetizó Beth.


    —Quizá tengas razón —afirmó Sofie pensativa.


     


    ***


     


    Justin se despertó cuando los primeros rayos del sol despuntaban el alba. Apenas había pegado ojo en toda la noche pensando en el lío en el que se había metido. «Eres un blando», se recriminó mentalmente mientras se levantaba del pequeño colchón situado en el interior del carro. Tras lavarse la cara en un cubo que había en un rincón de la herrería donde guardaba el carro, y adecentar su aspecto, salió al exterior. Lo primero que había anotado en su lista mental fue buscar una tienda para comprar ropa de mujer para Lana. La joven no podía comenzar el viaje con aquel vestido de meretriz si no querían llamar la atención del grupo. Tras desayunar en el hostal y preguntar por la tienda, se dirigió a una situada a un par de calles donde se encontraba.


    Tras llegar al escaparate de amplias vidrieras dudó unos instantes, pero finalmente traspasó la puerta pintada de un color verde oliva. Lo recibió una bella señorita de pelo rubio perfectamente recogido en un moño y con una gran sonrisa en los labios.


    —Buenos días, caballero ¿en qué puedo ayudarle?


    —Buenos días, señorita —replicó Justin algo cohibido por la situación. No sabía muy bien como solicitar las prendas femeninas. Finalmente se decidió por una mentira piadosa—. A mi hermana se le ha perdido la maleta y necesita algo de ropa. Hoy mismo tenemos que partir en una caravana.


    —¿Lo necesita para ahora?


    —Sí, lamento las molestias que pueda ocasionarle —dijo regalándole una sonrisa traviesa que logró lo que pretendía, ablandar a la joven.


    —Bueno, no se preocupe, algo podré hacer —replicó la joven con una leve sonrisa—. ¿Cómo es su hermana? 


    —Es una muchacha pequeña y delgada, más o menos como usted.


    —Tengo ropa terminada, pero necesitará arreglos…


    —Los hará ella, por eso no tiene que preocuparse —la interrumpió Justin, quería acabar con aquello cuanto antes.


    —Como desee —replicó ella mientras rebuscaba en una estantería a su espalda antes de colocar sobre el mostrador varias faldas y blusas del tamaño que le había indicado—. Estas faldas son de paño, serán resistentes y están bien de precio. Debería coger como mínimo tres…


    —Serán dos —expresó Justin seguro. No quería gastar un centavo más de lo imprescindible—. La azul marino y la negra. Una camisa blanca y esta —dijo indicando una de rayas azules y blancas muy finas.


    —¿Algo de ropa interior? —interrogó la dependienta. 


    Justin sintió que un hilo de sudor recorría su espalda al escuchar sus palabras. Verdaderamente no tenía demasiada idea de lo que las mujeres podían necesitar. El sonido de la campanilla sobre la puerta hizo que ambos giraran su rostro para descubrir quién había entrado.


    «Maldita sea mi suerte», pensó Justin al descubrir que se trataba, nada más y nada menos, que de Saúl Jones. Conocía a ese hombre desde que era un rapaz. Era un viejo amigo de su padre y vivía en un pueblo cercano, donde era carpintero. Muchas veces había hecho trabajos para su padre y conocía bien a su familia desde hacía muchos años.


    —Justin, muchacho —dijo Jones mientras palmeaba su espalda—, qué sorpresa encontrarnos en San Luis. 


    —Sí, qué sorpresa —replicó Justin sintiéndose acorralado.


    Jones observó extrañado la ropa de mujer del mostrador frente a su interlocutor, pero no hizo ningún comentario al respecto.


    —¿Ha venido a comprar ganado? —indagó el hombre amigablemente.


    —Sí —respondió Justin escuetamente.


    —Yo he venido a recoger una nueva maquinaria para el taller. Llevo unos días aquí, pero me voy en la caravana de hoy. ¿Tú vienes solo? —indagó curioso.


    —Vengo con… —comenzó a hablar Justin, pero la dependienta lo interrumpió, inmiscuyéndose en la conversación.


    —Su hermana, a la pobre se le ha perdido la maleta —terminó la frase por él, ganándose una mirada reprobatoria por parte de Justin.


    —Oh, vaya, a Morgana le encantará ver a Charlotte.


    —No, Charlotte no ha venido —explicó Justin, observando a la dependienta con mirada asesina. Estaba metido en un lío y tenía que pensar rápido cómo salir de él.


    —¿Entonces esta ropa no era para su hermana? —preguntó la dependienta confusa.


    —No, señorita, ha debido entenderme mal. Es para… mi mujer.


    «¿De verdad he dicho eso?», se preguntó furibundo. Si antes ya estaba metido en un lío, ahora era de marca mayor.


    —Señorita, ¿podría acabar con mi encargo? Tengo algo de prisa.


    La joven tenía el ceño fruncido. Sabía perfectamente lo que aquel hombre le había dicho anteriormente. Pero decidió no meterse más en la conversación, al fin y al cabo ella estaba allí para vender. Resuelta se giró y caminó hasta el fondo de la tienda para elegir algo de ropa interior para la mujer del tipo desagradable.


    —Qué sorpresa —exclamó Jones—. No sabía nada.


    —Fue algo repentino —replicó Justin.


    —Señor —volvió a entrometerse la dependienta—, estoy segura de que a su mujer le encantaría también un vestido.


    —Sí —afirmó Justin, deseando colocar sus dedos sobre el cuello de la joven—, tiene usted razón.


    —¿De qué color tiene el pelo y los ojos?


    —Su pelo es naranja como las zanahorias y sus ojos —no los recordaba, pero los imaginó así— son verdes.


    —Perfecto, entonces este vestido gris azulado. ¿Y qué tal unos guantes?


    —Lo que crea conveniente —cedió dándose por vencido, sabiendo que la dependienta se estaba aprovechando de la situación—, usted sabe más que yo.


    —Amigo —una sonrisa escapó de los labios de Jones—, cuando te casas se te afloja el bolsillo. Mírame a mí, estoy aquí por unos encargos de mi hija. Fruslerías de mujer.


    —Yo pensé que esto sería más fácil —expresó Justin mientras se rascaba la cabeza con los dedos.


    —Verás cómo lo aprendes rápido. Es tan simple como hacer todo lo que ellas quieran, así todo irá bien.


    —Gracias por el consejo —dijo Justin, aliviado al ver que la mujer ya envolvía sus compras en papel de estraza. 


    Cuando abonó la cuenta, que mermó en parte su presupuesto, se sintió aliviado al despedirse del amigo de su padre, aunque sabía que solo era algo temporal. A lo largo del viaje que emprendía no podría zafarse tan fácilmente de Jones.


    Tras salir de la tienda, se dirigió al carro donde soltó el paquete de malas formas y luego se dirigió al colmado para comprar algo más de víveres que, al ser dos personas ahora, necesitaría.

  


  
    Capítulo 9


     


     


    Charlotte llevaba desde el alba ayudando a su padre y sus hombres, a mover el ganado a los pastos del norte, hasta donde se encontraba el río que delimitaba las lindes con el rancho Daniels. A media mañana se había decidido parar en una pequeña arboleda cercana para almorzar. Su padre la instó a que los acompañara, pero Charlotte prefirió aprovechar esos minutos de asueto para dar un paseo con su caballo. Su padre no pareció muy contento con su decisión, alegando que debía comer algo, pero finalmente, y tras obligar a la joven a coger una manzana, la dejó marchar con una sonrisa. Sabía que su hija era una joven poco común, y que en el pueblo no se la consideraba una jovencita a la vieja usanza, pero no le importaba, porque Charlotte tenía un espíritu indómito que él adoraba.


    La joven cabalgaba libremente por los verdes pastos disfrutando de la sensación de vértigo que le prodigaban esas pequeñas escapadas. Cuando estaba sola, le gustaba cabalgar a horcajadas como hacían los hombres, cosa que haría que las puritanas del pueblo se desmayaran, pero era la mejor forma de no caer del cuadrúpedo cuando alcanzaba gran velocidad. 


    Se acercaba a las montañas de las que procedía el río que regaba las tierras del rancho Miller, y se detuvo para apreciar su grandiosidad. Se giró ligeramente y descubrió alarmada que un jinete se le aproximaba. 


    Solo retomó el aliento cuando descubrió que se trataba de Red Daniels, aunque esa revelación no le hiciera la menor gracia. Deseosa de evitar su presencia, no dudó en clavar los talones en los flancos del animal para obligarle a emprender una alocada carrera, en dirección a la falda de la montaña.


     


    Red había decidido explorar la zona, con la intención de encontrar una cabaña de la que le había hablado su padre. Quizás aquel lugar junto al río y las montañas sería un buen lugar para empezar con su plan de cría de caballos, que era su sueño. Si la pequeña vivienda estaba en condiciones podría pasar allí temporadas. Estaba buscando la edificación, cuando el movimiento en las tierras de los Miller llamó su atención, y al acercarse descubrió que se trataba de un grupo de hombres arreando ganado hasta el río. No le hubiera dado la mayor importancia si no fuera porque descubrió que uno de los jinetes no era otra que la señorita Miller. No le costó reconocerla, a pesar de la distancia, gracias a su cabello dorado a su espalda. «No lo puedo creer», se dijo al ver la maestría con la que cabalgaba y dominaba al ganado. No era usual que las mujeres se ocuparan de esas tareas, aunque estaba claro que Charlotte Miller no era una joven común, como había sospechado cuando la conoció.


    Sentado en su montura permaneció observando la escena durante largos minutos. Estaba a punto de coger las riendas, para obligar al caballo a cambiar el rumbo para seguir con sus tareas, cuando se percató de que Charlotte se separaba del grupo y cabalgaba a toda velocidad hacia la montaña. A pesar de saber que no era asunto suyo, no pudo evitar preocuparse y, llevado por el instinto, no dudó en seguirla, con la única intención de asegurarse de que se encontraba bien. 


    Se sintió aliviado cuando la joven se detuvo, y estaba a punto de llegar a su altura cuando ella pareció percatarse de su presencia y, tras dedicarle una fugaz mirada, espoleó a su caballo y comenzó una alocada carrera. «Mierda, ¿qué demonios se propone?», se preguntó Red mientras obligaba a su caballo a ponerse en movimiento.


    Charlotte no se detuvo hasta que llegó a una pequeña laguna flanqueada por las paredes de piedra de la montaña. Descabalgó, se acercó a la orilla y se agachó para tocar con sus dedos el agua, que estaba tan fría como esperaba. Formó con sus manos un cuenco y las hundió en el agua para luego llevárselo a la boca para beber. Era un lugar especial que siempre que tenía ocasión, visitaba en busca de paz. Echó la vista atrás y descubrió que Red no había desistido de su persecución y se acercaba a ella a gran velocidad.


    Red estaba más que furioso, y cuando llegó al lugar, desmontó con movimientos bruscos, antes de caminar con pasos firmes hasta ella.


    —¡Maldita sea, estás completamente loca! —Explotó con lo peor de su genio— ¿Cómo se te ocurre cabalgar de esa manera? ¿Y si te llegas a caer?


    Charlotte siguió bebiendo, ignorando expresamente su presencia.


    —¿Me estás escuchando? —inquirió Red elevando el tono al percatarse de que ella no le prestaba atención.


    Charlotte ocultó una sonrisa triunfadora, sabiendo que había sacado de sus casillas a Red, antes de levantarse y girarse para enfrentarle.


    —Alto y claro, pero llevo montada sobre la grupa de un caballo desde que tengo uso de razón.


    —¿Y a tu padre le parece bien que montes a horcajadas? —le espetó con el ceño fruncido y con los brazos cruzados sobre el pecho.


    —Por supuesto que le parece bien, prefiere eso a que acabe estampada en el suelo por montar como una señorita.


    —¿Y qué dirán las gentes del pueblo? —preguntó Red mientras achicaba los ojos clavados en su rostro. Tuvo que contener una sonrisa que luchaba por curvar sus labios. Le gustó la coherente respuesta de la joven.


    —Pues no lo sé, pero te aseguro que no me roba el sueño —expresó Charlotte con humor—. Pero bueno, eso es lo de menos. ¿Por qué me estabas siguiendo?


    —Te vi alejarte del grupo que trashumaba con el ganado y me preocupó que estuvieras sola por esta zona tan solitaria.


    —Te lo agradezco, pero estas son las tierras de mi padre y te aseguro que no hay peligro.


    A Red le habría gustado rebatir sus palabras, pero no quería discutir más con ella. A pesar del mal comienzo que habían tenido, no podía negar que la joven le caía bien. Resuelto, apartó su mirada de Charlotte y estudió el entorno, sorprendido por su belleza.


    —Es un lugar precioso —expresó admirado.


    Charlotte, que no había apartado la mirada de Red, estudió sus facciones, ahora relajadas. Era un hombre alto y fuerte como una torre. Sus pómulos prominentes estaban teñidos por una incipiente barba. Se maravilló al ver sus pobladas pestañas que protegían sus ojos verdes, que en aquel momento estaban perdidos en la montaña que se elevaba ante ellos.


    —Sí —replicó a las palabras de él—, es un lugar especial. Cuando era pequeña venía con mi hermano y nos bañábamos en la laguna. Justin viene muy a menudo con la esperanza de encontrar algún caballo salvaje.


    Charlotte fue testigo de cómo los ojos de Red se iluminaban.


    —¿Caballos salvajes? —inquirió él tontamente.


    —Sí, algunos viven en las montañas, una vez Justin logró capturar uno y domarlo.


    —Estoy deseando conocer a tu hermano.


    —Seguro que te llevarás bien con él —afirmó con rotundidad—. ¿Quiere dar un paseo para conocer la zona? —preguntó amablemente, sorprendiéndose a sí misma.


    —Me encantaría —respondió Red con una franca sonrisa.


    Tras una hora juntos, descubrieron que tenían gustos parecidos. Charlotte se sorprendió del conocimiento de Red respecto a los caballos y la vida en un rancho a pesar de haberse criado en la ciudad. Se notaba que amaba trabajar con animales y que era su gran pasión, algo que parecía tener en común con ella. 


    Tiempo después, se dedicaron a tirar piedras al río para ver quién llegaba más lejos. Lo que no esperaba Red era que Charlotte fuera una experta tiradora. Tras varias rondas de lanzamientos, Red decidió dar un aliciente al inocente juego.


    —Quien gane en la próxima tirada podrá pedir algo al perdedor.


    Charlotte giró su rostro y clavó su mirada en él durante unos segundos. Desconfió de sus intenciones desde el primer momento, pero segura de que saldría vencedora, y deseando herir el orgullo masculino, aceptó.


    —Bien, pues prepárate a perder —dijo mientras se agachaba para coger una nueva piedra antes de colocarse en posición.


    Red la observaba cómodamente apoyado contra el tronco de un árbol, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón y con el sombrero echado hacia atrás para tener mejor visión. Fue consciente de la concentración de Charlotte cuando ella cerró uno de sus ojos, mientras se mordía el labio inferior, antes de tirar con fuerza. Luego se giró resuelta y clavó su mirada triunfal en él.


    —Tu turno.


    Red no dijo nada, simplemente se acercó a ella y rescató una piedra del suelo antes de lanzar, sin ninguna preparación, para superar por medio metro la distancia que había logrado Charlotte.


    —¡Maldita sea! —exclamó la joven enfadada al verse vencida mientras golpeaba el suelo con su bota. Su mal humor empeoró cuando escuchó la risa masculina.


    —Lo siento, Charlotte —se disculpó.


    —No mientas —replicó ella con los brazos cruzados sobre el pecho— y elige de una vez tu recompensa. 


    —Me lo imaginaba —dijo Red mientras acortaba la distancia que los separaba.


    —¿El qué? —preguntó la joven con el ceño fruncido.


    —Que tendrías un mal perder.


    —No es cierto —rebatió Charlotte—. Y por favor, elige de una vez —le exigió, deseando acabar con aquel absurdo juego.


    —Lo tengo que pensar —respondió Red, disfrutando con la situación. 


    —¡Oh, olvídalo! —replicó ella perdiendo los nervios. 


    Charlotte se giró, con la intención de dirigirse a donde pacía su caballo, pero no llegó muy lejos porque una mano de hierro aferró su brazo, obligándola a detenerse.


    —No tan rápido, Charlotte —dijo Red, obligándola a girarse para quedar frente a frente—, ya he decidido.


    —¿Qué quieres? —siseó ella a punto de estallar.


    —Tus labios. 


    —¡No, no, no…! —gritó Charlotte forcejeando.


    Red no la dejó terminar la frase que salía de sus boca. Aferró sus frágiles hombros y prácticamente la estampó contra su pecho antes de apoderarse de sus labios. Al principio fue un roce casto, suave, pero cuando su olor penetró en sus fosas nasales perdió la cordura y penetró con su lengua en su boca. Sus manos buscaron a tientas su cuerpo sedoso, oculto bajo varias capas de tela, hasta que finalmente logró alcanzar su suave piel introduciendo los dedos bajo su camisa. 


    Charlotte era incapaz de reaccionar, perdida en la marea de pasión donde se veía envuelta. Sabía que debía apartarle, abofetearle por su impropio comportamiento, pero lo que sus caricias le hacían sentir se lo impedía. Solo reaccionó cuando notó sus manos callosas trepando por la piel de su espalda. Sacando fuerzas de flaqueza, colocó sus manos sobre el pecho masculino y empujó con todas sus fuerzas. Cuando lo hubo logrado dio un paso atrás para poner más distancia entre ambos.


    —¿Por qué has hecho eso? —preguntó Charlotte turbada.


    —Solo ha sido un beso, solo eso —respondió Red arrepentido por dejarse llevar por la pasión mientras se frotaba la nuca.


    —¿Solo eso? —repitió Charlotte, incrédula ante su respuesta. 


    —Sí, no significa nada.


    Charlotte no sabía cómo se sentía, si furiosa porque él considerara lo sucedido entre ambos insignificante, o porque ella le había permitido, otra vez, unas libertades a Red que no le pertenecían.


    —Perfecto —expresó mientras intentaba recomponer su aspecto—, no ha significado nada. Y espero que no se vuelva a repetir o me veré en la obligación de contárselo a mi prometido. 


    Tras pronunciar esas últimas palabras caminó a grandes zancadas hasta donde se encontraba su caballo y subió a él con agilidad antes de espolearlo para emprender una alocada carrera que la alejaría de aquel lugar y de aquel hombre.


    Red no se movió del sitio, con la mirada clavada en la espalda de ella. Solo reaccionó cuando escuchó los cascos del caballo golpeando fuertemente contra el suelo, pasando a escasos centímetros de su cuerpo. 


    Por fin, sus pulmones recuperaron el aire que había estado conteniendo mientras se llevaba las manos a la cabeza y caminaba en círculos. «¿Por qué lo he hecho?», se preguntó frustrado.  No había sido algo premeditado, simplemente había surgido como un juego y se había dejado llevar por la atracción que sentía por Charlotte desde que la había conocido. Le daba vueltas a lo sucedido cuando se percató de las últimas palabras pronunciadas por ella: «¡Prometido!». Era la primera noticia que tenía de que Charlotte estaba comprometida. «Hasta aquí hemos llegado», se dijo, dispuesto a mantener las distancias con aquella joven que empezaba a ser un peligro.


    No necesitaba más complicaciones en aquel momento de su vida. Debía centrarse en su familia, en su madre, que cada día parecía más débil. Las fuerzas abandonaban su cuerpo a pasos agigantados. Notaba la preocupación de su padre cuando hablaban del tema, parecía convencido de que desde la muerte de su hermano Richard, su madre se estaba dejando llevar por el todopoderoso. 
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    Lana abrió sus ojos al escuchar un fuerte golpe proveniente del pasillo y se tranquilizó al oír a una joven disculparse con un cliente por haber tirado la bandeja que portaba con el desayuno. Estaba acostumbrada a tener el sueño ligero desde que llegó a San Luis. No tardó en percatarse de que era un sitio peligroso. En la pensión en la que se hospedaba con su hermano se solían oír constantemente gritos y alguna que otra pelea que, incluso en alguna ocasión, había acabado con tiros.


    Resuelta, se levantó de la cama y se dirigió al aguamanil para lavarse la cara. Sin pretenderlo, su mirada se fijó en el espejo y estudió su reflejo, que no mostraba el mejor aspecto. Bajo sus ojos aparecían pequeñas marcas violáceas que hacían resaltar aquellas pecas que tanto odiaba. Y su pelo, que tampoco era algo que le agradara por su color, estaba revuelto y enredado. Frustrada, comenzó a luchar con él, utilizando sus dedos como peine, hasta lograr desenredarlo ligeramente, y luego, con la destreza nacida de los años de práctica, se hizo una trenza, que sujetó con un pedazo de tela que había arrancado del vestido que había utilizado la noche anterior. No pensaba sacrificar sus enaguas, la única ropa suya que cubría su cuerpo.


    Luego se sentó sobre la cama, dispuesta a esperar al señor Daniels. Tras unos minutos de soledad, y con la mente en blanco, su cabeza se permitió recordar a su madre, que había fallecido pocos meses antes tras una penosa enfermedad. Sin percatarse, una lágrima escapó de sus ojos, y en un acto reflejo, la secó con sus dedos, como venía haciendo en los últimos tiempos ya que su hermano le había prohibido llorar su muerte.


    Patrick había llegado a la puerta de su humilde casa al día siguiente del entierro y le había dicho que preparara sus cosas, que tenía que ir con él, alegando que era su obligación. En pocos días, malvendió las pocas posesiones que tenía la familia y la había arrastrado hasta San Luis. Allí se gastó todo el dinero en borracheras, mujeres y juego. En pocos meses, se habían quedado sin un centavo y debían tres semanas en la pensión en la que malvivían. 


    Aquella tarde, tras arrojar sobre la cama aquel vestido licencioso, le ordenó que se lo pusiera y, sin ningún tipo de pudor, le relató su intención de vendérsela al mejor postor. Lana no lo había creído capaz de tamaña aberración hasta que, tras ponerse aquel vestido inmoral, él la arrastró por medio San Luis para llegar al prostíbulo donde la subastó.


    Ahora sabía que su hermano no era tan diferente al padre de ambos. Kenneth O’Neal era un irlandés que había llegado al país en busca de un oro que nunca encontró. Patrick era hijo de su primera mujer y era diez años mayor que Lana. Normalmente no le prestaba demasiada atención, cosa que la pobre niña que era entonces lo agradecía, porque cuando se percataba de su presencia, le robaba la comida o la pellizcaba por el simple placer de verla llorar. Su padre era un hombre duro al que le gustaban demasiado el whisky y el dinero fácil y ese fue su final, asesinado en un callejón de mala muerte con una bala en el pecho.


    Los recuerdos dolían, pero la vida le había enseñado que no le quedaba más remedio que vivir con ellos y seguir adelante. A pesar de que no eran las mejores circunstancias, gracias a la ayuda de Justin Miller, al menos podía soñar con un nuevo comienzo que le permitía dejar todo aquello atrás.


     


     


    Justin subió los escalones de dos en dos y sacó la llave del bolsillo. Llamó con los nudillos para avisar de su llegada y, al entrar, descubrió a la joven sentaba sobre la cama, con la mirada perdida en la pared de enfrente. Parecía una niña sola y desvalida, y a su pesar, no pudo evitar sentir lástima.


    —Lana —la llamó para que le prestara atención—. Tienes que vestirte, en menos de una hora sale la caravana y aún tengo un par de cosas que hacer.


    Lana se vio sorprendida por su intempestiva llegada. Su mirada se quedó irremediablemente prendada de su persona. Justin vestía unos pantalones oscuros con una camisa azul que resaltaba el color de sus ojos. La noche anterior no había apreciado su extraordinario color, nunca había visto unos ojos iguales a los suyos. Sus iris eran azules pero un tenue velo los hacía parecer violáceos. 


    —¡Lana! —volvió a llamarla Justin iracundo.


    La joven se sobresaltó por el tono brusco de su voz y abandonó el colchón donde había permanecido sentada hasta entonces.


    —Sí, señor Miller.


    —Vístete, vendré a recogerte en media hora.


    —Pero no tengo nada que ponerme, aparte de ese vestido —respondió la joven, señalando la silla donde reposaba la indumentaria que le había dado su hermano.


    Justin la miró con cara de pocos amigos y le arrojó el paquete envuelto en papel marrón. Aún estaba furioso por lo sucedido en la tienda con Jones y la dichosa dependienta que se había aprovechado de la situación para sacarle un buen dinero.


    —Te he comprado algo de ropa. Póntela y estate lista en media ahora. Ahora tengo que irme —expresó Justin antes de salir de la habitación a grandes zancadas.


    Lana esperó a que la puerta se cerrara para aproximarse a la cama donde reposaba el voluminoso paquete. Con manos temblorosas desanudó la cuerda que lo cerraba y apartó el papel para descubrir su contenido.


    —¡Dios mío! —exclamó llevándose la mano a la boca, sorprendida por lo que había descubierto.


    Había dos faldas, dos camisas, un vestido y ropa interior. Pero lo que de verdad llamó su atención fue un pequeño cepillo de nácar y unas horquillas pulcramente metidas en una pequeña caja de madera. 


    Entonces recordó las palabras del señor Miller y con premura se puso la falda negra y la camisa blanca, antes de deshacer la trenza que se había hecho anteriormente y comenzar a desenredar su pelo como era debido. Después, se hizo un moño alto y comprobó su aspecto en el espejo, satisfecha con el resultado que le mostraba. Por último, volvió a guardar sus pertenencias en el mismo paquete, junto al vestido deshonroso, pensando que podía servir para algo, y volvió a atar el paquete para poder transportarlo con mayor facilidad.


    Unos golpes en la puerta la sobresaltaron y al girarse descubrió al señor Miller asomando su cabeza. Estaba claro que había temido encontrarla aún en ropa interior o algo parecido, pero cuando vio que estaba preparada, entró al interior del dormitorio.


    —Si ya estás lista, nos vamos —expresó Justin mientras rescataba el paquete de la cama, que la joven se había molestado en hacer.


    —Señor Miller —lo llamó Lana tímidamente—, tengo hambre —confesó, notando como sus mejillas se teñían de rubor.


    —¡Oh, vaya!—exclamó, molesto consigo mismo por no percatarse antes de ese detalle—. Quién me mandaría… —Refunfuñó para sí mismo, aunque Lana pudo escucharle perfectamente.


    —Lo siento —inquirió Lana mortificada.


    Justin elevó su mirada y la clavó en la joven, que en aquel momento permanecía con la cabeza gacha. Eso lo hizo sentirse como el peor hombre del mundo y, arrepentido, moderó el tono de su voz antes de hablar.


    —No pasa nada, tenemos tiempo de ir a desayunar.


    —Gracias, señor Miller.


    —Llámame Justin, creo que será lo más conveniente a partir de ahora. Por cierto, hay un cambio de planes.


    —¿Cuál? –preguntó Lana, temiendo que él no quisiera llevarla con él finalmente—. No me irás a dejar aquí sola, ¿verdad? —preguntó con el corazón en un puño.


    —No, no es eso. —Intentó tranquilizarla—. Verás —comenzó mientras se rascaba la nuca con la mano que tenía libre—, me encontré con un amigo de mi padre que conoce a mi hermana tuve que decir que eras mi esposa para que no sospechara nada raro.


    —¿Tu esposa? –Repitió Lana, mientras el rubor ascendía por su cuello hasta llegar a su mejillas.


    —Fue lo primero que se me ocurrió, pero no te preocupes, ya se nos ocurrirá algo —replicó Justin, deseando quitarle importancia al asunto—. Y ahora vamos a llenar tu estómago —dijo mientras se dirigía a la puerta y la abría para que ella pudiera salir.


     


    ***


     


    Habían pasado dos semanas desde que Red la había besado junto a la laguna y Charlotte se había propuesto olvidarlo, pero no lo había logrado. A su pesar, la escena que había protagonizado con Red había sido lo más excitante que le había pasado en su vida. En el año que llevaba prometida con Conrad Maverick, nunca había sentido nada igual y eso la había sumergido en un mar de dudas.


    Con ese pensamiento, llegó a la cocina, donde Joselyn terminaba de preparar el desayuno. Se sentó junto a Amelia y le dedicó una sonrisa antes de coger una rebanada de pan, que untó con la mantequilla que había en un plato cercano.


    —Cariño, ¿por qué vas así vestida? —le preguntó su madre, situada frente a ella en la mesa.


    Charlotte elevó su mirada y la clavó en el rostro de su madre. Luego se observó a sí misma. Aquel día había decidido ponerse una camisa blanca, un chaleco de cuero negro y una falda pantalón de color borgoña. No veía nada atípico en su aspecto.


    —Madre, ¿a qué te refieres? —inquirió confusa.


    Beth miró al techo y puso los ojos en blanco antes de contestar a la pregunta de su hija, que siempre había sido despistada, pero no hasta el extremo de los últimos días. Estaba a punto de responder a la pregunta, pero la voz cantarina de Amelia se le adelantó.


    —En tres días llega tu prometido y el fin de semana tenemos una fiesta en el rancho. ¿Has olvidado la celebración de tu cumpleaños? —informó la joven antes de servirse un poco de leche en una taza.


    Charlotte abrió los ojos ampliamente y se llevó los dedos a la frente.


    —¡Oh, no lo recordaba!


    —Últimamente olvidas demasiadas cosas —la recriminó Beth con el ceño fruncido—, como, por ejemplo, que tienes que ir al pueblo a recoger los libros que te encargué. Por eso no entiendo por qué te has puesto ropa de trabajo.


    —Había pensado en ir a ayudar a los chicos a arrear el ganado.


    —Pues cuando acabes de desayunar, sube a cambiarte. No te vendrá mal relajarte por un día. Incluso puedes comprarte algo bonito para cuando te encuentres con tu prometido —añadió guiñándole un ojo. 


    Beth adoraba a su hija, su espíritu indómito y su tenacidad respecto al trabajo, pero también hubiera deseado que fuera más femenina. Aún se preguntaba cómo el señor Maverick, que había llegado un par de años antes al pueblo, se había podido fijar en ella y no en otras jóvenes más cotizadas por los pretendientes.


    Charlotte resopló, pero asintió con un gesto de cabeza. Hubiera querido negarse, porque había muchas cosas que hacer en el rancho y no le apetecía perder toda la mañana en el pueblo. Aunque sabía que si no aceptaba lo que su madre le imponía, se enfadaría y no le apetecía nada aguantar su mal humor. 


    —Te acompañara Amelia —añadió Joselyn, que se sentaba en ese momento en torno a la mesa—, necesito unas cosas.


    —Por supuesto, no hay ningún problema —expresó Amelia, que al contrario que su amiga, estaba encantada con la idea de salir por unas horas del rancho.


    

  


  
    Capítulo 11


     


     


    Cuarenta minutos después, Charlotte instó a los caballos que tiraban de la carreta a entrar en Hidden Hill. Llegó hasta la herrería y solicitó al señor Cornwall que lo guardara hasta su regreso. El hombre asintió y ayudó a las jóvenes a descender del pescante amablemente.


    —Charlotte, ¿por qué estás tan molesta? —preguntó Amelia cuando salieron de la herrería para encaminarse a la calle principal. 


    Estaba preocupada por su amiga. Estaba segura de que algo le sucedía. Su silencio durante el trayecto desde el rancho al pueblo no era algo habitual.


    —No estoy molesta —replicó la aludida mientras ambas atravesaban la amplia acera de madera de la calle comercial.


    —¡Oh, vamos, Charlotte! ¿A quién pretendes engañar? —inquirió Amelia cogiendo su brazo para obligarla a detenerse—. Nos conocemos desde que gateábamos una junto a la otra y estoy segura de que algo te pasa. Y sospecho que tiene que ver con la familia Daniels, ¿me equivoco? —expresó arqueando una de sus cejas.


    Charlotte abrió la boca como un pez, y tardó un segundo en cerrarla, sorprendida por la perspicacia de su amiga.


    —No sé de qué hablas —mintió, dispuesta a seguir andando, pero Amelia no se lo permitió.


    —No tan rápido, se trata del señor Red Daniels, ¿verdad? —dijo dando en el blanco.


    Charlotte pensó en persistir en su mentira, pero la obstinación que mostraba el rostro de Amelia le indicó que era una batalla perdida.


    —¡Oh, está bien! —se rindió—. No soporto a ese hombre, es odioso —protestó, sacando todo lo que tenía dentro—. Se cree el mejor, supongo que porque viene de ciudad.


    —Pues a mí no me parece un hombre de ciudad. Le gusta el campo, y parece que sabe lo que hace respecto a los animales. Anthony me contó que tiene pensado dedicarse a la cría de caballos…


    —¿Cuándo te contó eso Anthony? —inquirió Charlotte con sospecha.


    Amelia notó cómo sus mejillas se teñían de rubor, e intentó quitar importancia al asunto. No quería que su amiga sospechara de su interés por el capataz del rancho.


    —El otro día, cuando estaba recogiendo los huevos de las gallinas. Pero bueno, eso es lo de menos —dijo haciendo un gesto con su mano que barrió el aire—. El caso es que me dijo que el señor Daniels tenía grandes planes para el futuro. Pero esa no es la cuestión que estábamos tratando, lo que quiero saber es que te pasa con él. Y no me vengas con que es solo que no lo soportas, he visto lo nerviosa que te pones cuando él está cerca.


    —¡Está bien, me ha besado! —confesó Charlotte.


    —¿Qué? —boqueó Amelia sorprendida. No se esperaba la confesión de Charlotte—. ¿Cuándo, dónde, cómo?


    —Todo esto es una locura, lo sé, pero puedes estar tranquila. Le he prohibido volver a hacerlo —expresó Charlotte segura, mientras cogía el brazo de Amelia instándola a caminar.


    —Pero ¿cómo fue? ¿Te gustó? —preguntó Amelia, ávida de información.


    —Da lo mismo, ya pasó —dijo Charlotte mientras se aproximaban a la pequeña librería donde debía recoger el encargo de su madre. No pensaba confesarle a su amiga lo que había sentido cuando Red Daniels se había apoderado de sus labios—. Ahora lo importante es que estoy a punto de ver a Maverick, mi prometido.


    Amelia hubiera querido rebatir cada una de las palabras de Charlotte, pero estaba claro que no serviría de nada. Su amiga era la persona más cabezota que había conocido en su vida.


     


     Amelia y Charlotte entraron en la única librería del pueblo y salieron pocos minutos después con los dos ejemplares que había encargado Beth varias semanas antes. Luego siguieron su paseo por la acera hasta que llegaron a la tienda de telas e hilos que había al lado de la cafetería de la señora Mildred, donde cogieron varios hilos que les había encargado Joselyn. Las jóvenes estaban absortas en un escaparate repleto de sombreros cuando una voz masculina las sobresaltó. 


    Charlotte no pudo evitar que su corazón latiera veloz como el viento al escuchar a Red, que se había situado a su espalda.


    —Buenos días, señoritas —saludó Red educadamente. 


    Cuando las jóvenes se voltearon y se enfrentaron a su presencia, no le pasó desapercibida la mirada torva que Charlotte le dedicó, cosa que le hizo sonreír.


    —Buenos días, señor Daniels —replicó Amelia con una sonrisa.


    —Buenos días, señor —expresó Charlotte, sin poder evitar delatar su malestar. 


    —¿Y qué les ha traído a Hidden Hill? —inquirió Red jovialmente.


    —No creo que sea de su incumbencia —respondió Charlotte con rudeza.


    —¡Charlotte…! —sonó la voz sorprendida de Amelia, que no daba crédito a la mala educación que mostraba su amiga. Estaba a punto de amonestarla, pero una nueva voz masculina se lo impidió.


    —Buenos días —expresó Anthony Morgan, que había ido a correos para mandar unas cartas que le había entregado aquella mañana el señor Miller, y que se había sorprendido al descubrir al trío en la acera de enfrente.


    Tres pares de ojos se giraron y se fijaron en él.


    —Señor Morgan, qué gran casualidad —dijo Red mientras le tendía la mano—, precisamente tenía pensado pasarme hoy por el rancho para hablar con usted.


    —¿Y por qué no lo hacemos ahora? —replicó Anthony animadamente—. Señoritas, ¿me permiten invitarlas a un café?


    Charlotte hubiera querido negarse, porque todavía tenían recados por hacer, pero al ver la ilusión reflejada en el rostro de Amelia, no se pudo negar.


    —Eres muy amable —replicó con esfuerzo, sabiendo que eso supondría pasar más tiempo con Red. 


    Caminaron los cuatro a lo largo de la ancha acera de madera en dirección a la cafetería de la señora Mildred. Los hombres conversaban sobre la estructura de los caballos salvajes y, en un par de ocasiones, Charlotte no pudo evitar expresar su opinión, sorprendiendo gratamente a Red. Finalmente, llegaron a la cafetería y Anthony sostuvo la puerta con galantería para dejar entrar a Amelia, que le dedicó una radiante sonrisa.


    Charlotte los observaba atentamente, descubriendo en aquel momento la atracción existente entre ambos. Tan absorta se encontraba, que no se percató de que Red se había situado demasiado cerca de su espalda. Le habló rozándole con el aliento en la nuca y sintió que se le erizaba el vello de los brazos mientras un escalofrío recorrió todo su cuerpo.


    —Charlotte. —Su nombre sonó dulce en sus labios—. Estoy deseando conocer a su prometido mañana.


    La afirmación de Red la sorprendió, y sin pensar en lo que hacía, se giró y clavó su mirada en el rostro masculino.


    —¿A qué se refiere? —inquirió.


    —Su madre invitó el otro día a mi familia a su cumpleaños. Quería presentarnos a su futuro yerno, con el que parecen muy contentos. ¿A qué se dedica exactamente?


    Charlotte se sintió sulfurada por el tono que utilizó Red al hacer referencia a Maverick, detectando cierta sorna.


    —No creo que sea de tu incumbencia. Y no sé por qué te preocupas ahora de mi prometido. Lo tenías que haber hecho antes de besarme.


    —Dejemos aparte que nos besamos…


    —Me besaste tú —saltó Charlotte furiosa.


    —Como quieras. Pero que yo recuerde, no mencionaste a tu prometido en ningún momento. Si no, te aseguro que no hubiera osado probar tus apetitosos labios.


    Charlotte iba a replicar airadamente a sus palabras, pero Amelia, que volvió para ver por qué Charlotte no entraba, se lo impidió.


     


    ***


     


    Conrad Johnson esperaba impaciente subido a los lomos de su caballo. Elevó su mirada al cielo y comprobó que ya era más de medio día. Temía que algo malo hubiera pasado. Malone solía ser un hombre puntual.  Cuando volvió su atención al camino, pudo comprobar que una nube de polvo se acercaba y al fin pudo respirar tranquilo. Poco después, Malone se situaba a su lado, dejando atrás el rebaño, cosa que Conrad agradeció.


    —Malone, ¿has conseguido las cincuenta cabezas? —preguntó, prescindiendo de formalismos.


    —Por supuesto, Maverick —replicó el aludido mientras tiraba de las riendas para que su montura se tranquilizara.


    —Perfecto —afirmó el aludido. A pesar del tiempo transcurrido, aún le costaba acostumbrarse a su nueva identidad—, el comprador nos espera en su rancho. ¿Vamos? —preguntó mientras hacía girar su montura.


    Malone asintió y dio un silbido de aviso a sus hombres para que los siguieran. En menos de una hora estaban en el rancho indicado y poco después salían del mismo. El grupo se detuvo junto a una arboleda y, mientras los hombres de la banda descansaban, Malone y Johnson se situaron bajo un árbol para repartir las ganancias.


    —Toma —dijo Conrad tendiéndole un saco con los billetes que acababa de contar—, no creo que requiera tus servicios hasta dentro de un par de meses. Te mandaré una nota a Cork River, al burdel de tu amiga.


    —Bien —dijo Malone mientras contaba los fajos de billetes—, pero te advierto que será uno de nuestros últimos golpes.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Conrad sorprendido. 


    —Voy a dejar el negocio —contestó el aludido con seguridad mientras ataba el saco con una cuerda antes de levantarse de la piedra que ocupaba.


    —¡Oh, vamos, amigo! No puedes hacer eso, estamos ganando dinero.


    —Lo sé, pero a veces eso no es lo más importante.


    —¿No hay manera de hacerte cambiar de opinión? —preguntó Conrad, pensando que si Malone no hacía el trabajo sucio, su lucrativo negocio se iría al garete.


    —No —respondió tajante—. Y ahora, si no te importa, quiero largarme de aquí cuanto antes. Mis hombres están deseando llegar al primer pueblo que encontremos, darse un buen baño y subir a la planta de arriba del burdel.


    —Está bien —aceptó Conrad, aunque no demasiado convencido, mientras se encaminaba a su caballo para dirigirse al pueblo más cercano. Necesitaba urgentemente un baño y una buena comida. 


     


    Dos días después, estaba metido en una maldita diligencia que no dejaba de traquetear, logrando que su estómago se revolviera. Conrad se arrepintió del medio de transporte que había elegido. Había evitado regresar a Hidden Hill a lomos de su caballo. Los caminos solitarios solían ser sitios peligrosos y, con la suma de dinero que llevaba en la bolsa situada a su lado, no era buena idea.


    Cuando llegó a Esperanza, un pequeño pueblo situado a unas horas de Hidden Hill, se sintió aliviado. Cuando bajó de la diligencia se encargó de su caballo, que había ido atado a la parte posterior del vehículo, y se dirigió a la herrería para dejarlo instalado antes de encaminar sus pasos al saloon de Belle.


    Era media tarde y el local estaba medio vacío, pero eso no le importó. El camarero, al verle entrar, le hizo un gesto de cabeza a modo de saludo y Conrad le correspondió antes de subir por las escaleras que daban a la planta superior. Luego se dirigió a la puerta situada al fondo del pasillo y llamó con los nudillos hasta que esta se abrió.


    —¡Conrad! —exclamó la joven de cabello oscuro y ojos azules que lo recibió con un delicado camisón de gasa rosa.


    —¿No me vas a saludar como es debido? —preguntó el aludido mientras abría sus brazos para recibir a la joven.


    Shue se lanzó contra su cuerpo y lo besó con pasión. Estaba locamente enamorada de aquel hombre, a pesar de los consejos de su hermana, Belle, dueña del local desde hacía unos años.


    —Tranquila —dijo él con una sonrisa en sus labios—. Tenemos unas horas.


    —¿Solo unas horas? —preguntó la joven mientras se apartaba para que él entrara en la habitación—. La última vez me prometiste que te quedarías más tiempo.


    —Ya sabes que no puedo dejar desatendidos mis negocios. Tengo que invertir lo que he ganado inteligentemente para sacarle rendimiento —se excusó—. ¿Podrías pedirme un baño? —dijo mientras miraba con añoranza la bañera de latón situada en una esquina.


    —Está bien —dijo la joven con desgana mientras se colocaba la bata para bajar a avisar en la cocina de que necesitaba agua caliente.


    —Y algo decente que comer —añadió antes de que la joven desapareciera por la puerta.


    Cuando estuvo solo, comenzó a desvestirse, agradecido de quitarse aquella ropa sucia y sudada tras tantos días de viaje. Cuando se quedó completamente desnudo, se acercó a la ventana y observó la calle a través de los visillos. Minutos después, Cold, el camarero, entró en la habitación para llenar la bañera con agua caliente. Luego apareció Shue cargada con una bandeja que dejó en una mesa próxima cuando Conrad se metió en la tina. Rebuscó en una cómoda cercana y saco una gasa limpia y una pastilla de jabón antes de aproximarse a él.


    —¿Cómo ha ido la cosa? —preguntó la joven mientras se arrodillaba a su lado y frotaba la gasa contra el jabón para crear espuma y empezar a limpiar el pecho masculino.


    —Mejor de lo esperado. Incluso he logrado quitarle un pellizco a Malone —comentó orgulloso.


    —Deberías tener cuidado con él, es un hombre peligroso —le advirtió la joven preocupada.


    —Tranquila, mi amor. No pasará nada —dijo Conrad mientras acariciaba la suave mejilla femenina.


    Shue tenía serias dudas sobre sus palabras. Había escuchado cosas terribles de Malone y su banda a los hombres que pasaban por su cama, pero no quería enturbiar su reencuentro con discusiones.


    —Eso espero. ¿Y el tema de la ampliación del rancho? —siguió la joven con sus preguntas.


    —Ya tengo a Miller en el bote, y espero casarme con la salvaje en poco tiempo. Cuando lo haya logrado, me desharé de su hermano y me haré con el control de todo.


    —¿Es necesario? —dijo Shue, que no podía evitar los celos que bullían en su interior. Conrad le había hecho muchas promesas, pero ninguna de matrimonio.


    —Mi amor —dijo mientras atrapaba su rostro entre sus manos para acercarlo al propio y así tener mejor acceso a su boca—. Sabes que me caso con ella por interés, pero a quien realmente amo es a ti. 


    —Pero…


    —Dentro de un tiempo te sacaré de aquí y te daré el lugar que te mereces.


    —Pero entonces ella será tu esposa —rebatió ella morruda.


    —Pero no será así eternamente. Charlotte es demasiado imprudente para su propio bien. Cualquier día puede tener un accidente fatal —dijo antes de besarla con toda la pasión que sentía. 
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    Habían pasado cinco días desde que salieron del ruidoso San Luis y Lana no tardó en adaptarse a la situación. Justin se ocupaba del ganado junto a los otros hombres, mientras ella se encargaba de tener la comida preparada para cuando él volvía a la carreta. Dos veces al día, se hacía un alto en el camino; la primera, al mediodía, para comer y la segunda, cuando empezaba a oscurecer, para acampar.


    Aquella tarde habían tenido la suerte de encontrar un pequeño arroyo y todas las mujeres se sintieron afortunadas de poder lavar la ropa. Había hecho amistad con algunas de las mujeres cuyos maridos trabajaban codo con codo con Justin y se sentía dichosa por ello, ya que así no se sentía tan sola. En pocos días, descubrió que Justin era un hombre taciturno al que no parecía gustarle su compañía. Desde que lo conocía, apenas lo había visto sonreír más de un par de veces en su presencia, y eso la apenaba.


    Resuelta, cogió el cubo donde había metido la ropa sucia y se dirigió al rio, cuando se encontró con la señora Montgomery junto al fuego. 


    —Señora Miller, ¿se va a lavar? —preguntó la mujer amistosamente mientras revolvía el guiso que ya tenía al fuego.


    —Sí, señora Montgomery —expresó Lana alegremente—, prefiero hacerlo antes de que se vaya la luz y no vea las manchas que debo frotar —comentó antes de seguir su camino con una sonrisa plasmada en sus labios.


    Lana aún recordaba la primera vez que la llamaron señora Miller. Sintió que su pecho se hinchaba de orgullo para poco después desinflarse, recordando que todo era una gran mentira. Sabía que Justin no era nada suyo. Ella cocinaba y lavaba sus camisas como si fuera su auténtica esposa, pero no lo era. No sabía ni por qué tenía esos sentimientos hacia su benefactor, pero sabía que era mejor ignorarlos.


    No tardó en llegar a la orilla del río y descubrió que no era la única que había decidido adelantar la tarea. Tres mujeres ya frotaban las ropas contra las piedras del pequeño riachuelo situado a pocos metros del campamento.


    Saludó amablemente, a pesar de que no conocía a ninguna de ellas, y se arrodilló algo apartada de ellas. Las mujeres hablaban animadamente y ella escuchaba sin pretenderlo. Comentaban que había una carreta de mujeres de vida alegre que, al parecer, tenían planeado montar un local al oeste, ya que había mucha demanda de ese tipo de locales. Tenían mucho éxito con hombres solitarios que querían pasar un buen rato y beber unos tragos. 


    En un momento dado, una de ellas contó que había escuchado hablar a aquellas chicas y que se rifaban quién sería la afortunada que se encamaría con el famoso Justin Miller, que al parecer era un hombre muy guapo, aunque ninguna de las tres lo conocía. También se decía que a Miller le gustaba tontear con aquellas mujeres perdidas sin importarle tener esposa. Lana sintió cómo la rabia ascendía por su cuerpo tras escuchar aquellos comentarios insidiosos contra su supuesto marido, pero consiguió controlar su mal genio y recoger sus enseres antes de despedirse de aquellas mujeres escuetamente.


     


    Justin regresó al carromato tras un largo día de trabajo. Arrear ganado no era tarea fácil, y más cuando era un número tan elevado de reses. Se acercó a la parte trasera, donde Lana solía dejarle un cubo con agua, y se sorprendió al encontrarlo vacío. Tampoco había rastro de ella por los alrededores, por lo que decidió ir al pequeño riachuelo a asearse.


    Cuando regresó, descubrió a la joven sentada sobre una piedra junto al fuego. Removía rítmicamente la chuchara de palo en la olla y permanecía con la cabeza gacha. Parecía dispuesta a ignorarle. Estaba claro que la joven parecía enfadada y no comprendía el porqué. 


    Dispuesto a averiguarlo, se sentó en una piedra situada a su lado y esperó pacientemente, pero Lana no parecía dispuesta a hablarle, a pesar de que tenía que haberse percatado de que estaba sentado a su lado. Normalmente no hablaban demasiado, pero sí comentaban escuetamente su día. Finalmente, no pudo aguantar más la tensión y decidió coger el toro por los cuernos, como solía decir su abuelo.


    —Lana, ¿qué te pasa? —preguntó directo.


    La joven tenía el ceño fruncido y dio una nueva vuelta a la olla. Le había visto llegar, situarse a su lado, pero no tenía ningunas ganas de hablar con él.


    —¡Lana! —exclamó Justin perdiendo los nervios.


    —¿Qué? —replicó la joven elevando su rostro y clavando su intensa mirada en el masculino.


    —Quiero saber qué sucede —exigió Justin perdiendo los nervios.


    —Nada —respondió Lana, volviendo su atención al guiso, apartando expresamente la mirada.


    —¡Oh, por el amor de Dios! No me mientas, no soy estúpido. 


    —¿Acaso estás sordo? —exclamó Lana con genio.


    Justin la observó sorprendido por su actitud. Desde que se conocían, Lana se había comportado pacíficamente. Ni una sola vez le había levantado la voz. Incluso pareciera que estaba realizando aquel viaje solo. Consciente de que las mujeres que acampaban a su alrededor empezaban a interesarse por su conversación al subir de tono, se levantó del asiento que ocupaba y cogió del brazo a Lana.


    —Vamos —expresó escuetamente mientras tiraba de ella hacia una zona más tranquila.


    Lana, sorprendida por su actitud, se dejó llevar, pero cuando llegaron a la orilla del arroyo, se soltó de su agarre y lo miró con intensidad.


    —¿Qué crees que estás haciendo? —inquirió molesta.


    Justin se cruzó de brazos y frunció el ceño antes de contestar a su pregunta.


    —No quería que medio campamento se percatara de nuestra discusión.


    —¿Medio campamento? —Repitió Lana colocando sus manos sobre sus caderas—. Claro, no quieres que la gente hable, pero no te importa pasar la tarde con esas… —no fue capaz de pronunciar la palabra.


    Justin achicó los ojos y los clavó en ella.


    —¿A qué te refieres? —interrogó. Los ojos verdes de ella parecían dos gemas brillantes por una furia que no entendía.


    —Esta tarde en el río, mientras lavaba tu camisa…


    —¿Qué tiene de especial la colada? —inquirió Justin confuso.


    —Déjame acabar —exclamó Lana, molesta por su interrupción—. Mientras lavaba tu camisa había varias mujeres de la caravana que conversaban. Decían que había una apuesta entre las mujeres de vida alegre. Y al parecer, tú eres el premio. Te han visto hablar con ellas y…


    Justin chascó la lengua molesto y maldijo la manía que tenían las mujeres de cotillear. Era verdad que alguna tarde se había acercado al campamento de las prostitutas, pero sin ninguna intención. Y ahora parecía enfrentarse a una escena que era propia de una esposa molesta, cuando en realidad él y Lana no eran nada, simplemente compañeros de viaje.


    —No es asunto tuyo —expresó incómodo.


    —Teóricamente soy tu mujer y me avergüenza tu comportamiento licencioso, que no te molestas en ocultar ante los demás.


    —Lana, los dos sabemos que no eres mi mujer —relató con voz acerada—. Esas chicas me caen bien, además ellas tienen…


    —¡Tienen mala fama! —lo interrumpió Lana sin poder contenerse ni un segundo más. Estaba enfadada, y que él confirmara su amistad con aquellas mujeres, no ayudaba.


    Justin sintió la ira crecer en su interior y la dejó escapar sin control, sin pensar en las consecuencias.


    —¿Te crees mejor que esas chicas? ¿Tú? —Escupió sus palabras sin compasión—. Cuando te conocí ibas con un vestido de furcia y estabas a punto de acabar deshonrada en un callejón maloliente.


     Lana sintió un intenso dolor en su pecho. No había sido fácil tomar la decisión de seguir a Justin, un completo desconocido, mientras todo su mundo se derrumbaba bajo sus pies. Había confiado en él, había pensado que era un buen hombre, pero al parecer su instinto le había fallado. Una rabia incontrolable trepó por su estómago y sin pensar en lo que hacía le cruzó la cara con fuerza, logrando que el rostro masculino se ladeara ligeramente. Pudo ver la furia latente en sus ojos, y aun así no se contuvo en expresar lo que sentía.


    —Eres un sinvergüenza. No creo que a tu madre le guste que pagues a esas mujeres para llevártelas a la cama —habló con franqueza.


    —Tú también me cuestas dinero y no puedo…


    —¡Cállate! —exclamó Lana mientras se cubría los oídos con las manos. Su honra, que había logrado salvar gracias a él, era lo único que le quedaba—. Yo nunca he estado con ningún hombre —confesó.


    —¿Esperas que crea una cosa así después de las circunstancias en las que nos conocimos? —expresó Justin mientras elevaba una de sus cejas. 


    Sabía de sobra que sus palabras lograrían herir a Lana, y eso era precisamente lo que pretendía. Estaba enfadado, y que ella hubiera mencionado a su madre no había logrado que su estado se apaciguara.


    Por unos instantes, Lana se olvidó incluso de respirar. Las palabras pronunciadas por él fueron como cuchillas clavadas en su corazón. Ahora sabía que había sido una estúpida al confiar en Justin Miller, pero ya no había marcha atrás. Se encontraba en una caravana en medio de la nada. No podía regresar a San Luis, ni seguir avanzando sola. Estaba sin salida. 


    Notó el escozor de las lágrimas, pero se obligó a tragárselas y con más valentía de la que sentía, se obligó a ser fuerte y a actuar como si nada hubiera sucedido. Elevó su rostro y clavó su mirada en él antes de hablar.


    —Me voy, tengo que vigilar la comida o se quemará. La cena estará lista en diez minutos —expresó Lana antes de girarse, para dar la espalda a Justin y caminar con paso firme hacia la caravana.


     


    Justin clavó su mirada en su espalda, que parecía recta como una vara. Había sido testigo del cambio que se produjo en el rostro femenino, de la incipiente humedad en sus ojos y se maldijo por ello. En su vida se había comportado tan cruelmente con otro ser humano, y menos con un ser tan desvalido como Lana. No le había gustado nada la bofetada que la joven le había asestado, pero en el fondo sabía que se lo tenía merecido.


     Cuando regresó poco después, se encontró a Lana revolviendo el guiso. Su rostro se mostraba serio, aunque carente de expresión alguna. Cuando se sentó frente a ella, para guardar las distancias, ella no tardó en coger un plato de hojalata y llenarlo con una generosa ración antes de tendérselo, aunque no pronunció una sola palabra.


    Durante la cena, que constaba de unas gachas, saladas como rayos, y un poco de cecina ahumada churruscada, no pronunciaron ni una sola palabra. Justin lo comprendía y lo prefería así. Teniendo en cuenta la discusión que habían protagonizado momentos antes no era de extrañar. 


    Cuando acabó con los restos de su plato, Justin lo dejó en el cubo con agua junto al carro y, sin mediar palabra, se dirigió al riachuelo, donde se sentó sobre una roca. Sacó el saquito de tabaco que siempre lo acompañaba y lo abrió para extraer con los dedos las finas hebras, que colocó cuidadosamente en el papel de liar. Con la pericia nacida de la experiencia, enrolló el cigarrillo y lamió el lateral para unirlo antes de llevárselo a los labios, con la intención de encenderlo.


    —¿Me das uno? —sonó una voz a su lado, y al girar su rostro Justin descubrió que se trataba de Jones.


    —Claro —respondió mientras le tendía el cigarro.


    Jones buscó un lugar donde sentarse, y finalmente se situó frente a él, en una piedra cercana, antes de sacar una caja de cerillas de su bolsillo.


    Justin, mientras tanto, y agradeciendo el silencio, se lió un nuevo pitillo y disfrutó al encenderlo y darle una larga calada y expulsar el humo, que ascendió por encima de su cabeza formando una amplia espiral.


    —¿Cómo van las cosas? —preguntó Jones tras largos minutos de silencio. 


    No le gustaba entrometerse en asuntos que no le incumbían, pero Morgana le había contado que una de las mujeres que acampaban junto a Justin y su esposa les había visto discutir y no pudo evitar preocuparse por él. Al fin y al cabo, era hijo de un buen amigo.


    Justin sintió como su mandíbula se tensaba ante la pregunta de Jones. Había pensado que el encuentro con el amigo de su padre había sido algo casual, pero ahora sabía que no era así. No sabía cómo, pero estaba seguro de que Jones se había enterado de su disputa con Lana.


    —Todo bien —mintió con voz tensa.


    Jones, por su parte, dio una larga calada a su cigarro y achicó los ojos, clavando su mirada en el rostro de Justin, que parecía querer evitarle.


    —No me mientas, muchacho, que tengo más años que tú. Te voy a ser sincero, mi hija ha escuchado el rumor de que tú y tu esposa habéis discutido. Y tranquilo —dijo mientras elevaba su mano y colocaba su palma frente al rostro de Justin—, no pienso inmiscuirme en asuntos que no me conciernen. Simplemente quería darte un consejo, si me lo permites —añadió, esperando la reacción del muchacho.


    —Claro, señor —aceptó Justin por respeto.


    —No deberías discutir con tu esposa a no ser que sea realmente necesario. Al final, ellas siempre tienen la razón. No es buena idea visitar el campamento de unas rameras cuando tu mujer está a pocos carros de ellas. Comprendo perfectamente que hay momentos en el matrimonio que tu esposa no esté demasiado receptiva para cumplir con sus obligaciones, y que un hombre tiene necesidades que satisfacer. Pero, muchacho, ¿no crees que podrías esperar a llegar a casa para ir al saloon?


    «Maldita sea mi suerte», pensó Justin mientras su puño derecho se tensaba. Estaba claro que, al igual que en un pueblo pequeño, una caravana tampoco era un lugar demasiado privado y exento de cotilleos. Y a pesar de que deseó mandar al cuerno a Jones, sus palabras fueron muy diferentes.


    —Tiene razón, tomaré nota.


    

  


  
    Capítulo 13


     


     


    Charlotte estaba sentada frente al espejo mientras su amiga Amelia le hacía un complicado moño trenzado con su cabellera rubia, que parecía refulgir gracias a la luz procedente de la lámpara de aceite situada sobre la cómoda. En la cama reposaba el vestido de tafetán de color azul cielo que le había regalado su madre. Amelia colocó unos pasadores en forma de mariposa para aderezar el peinado y se apartó para admirar el resultado de su trabajo.


    —¡Estás preciosa! —exclamó su amiga con ilusión—. Verás cuando te vea el señor Maverick.


    Charlotte sonrió levemente, mortificada porque cuando había empezado a arreglarse, no había pensado en impresionar a su prometido, sino a Red Daniels, para que se diera cuenta de que era una mujer bella y no una niña, como a él le gustaba resaltar en sus disputas.


     —¿No estás contenta? —inquirió Amelia, sorprendida al detectar cierta melancolía en el rostro de su amiga.


    —Sí, claro —contestó Charlotte mientras se quitaba la bata para quedar en ropa interior antes de coger el vestido.


    —Pues no lo pareces —dijo Amelia mientras la ayudaba a vestirse.


    —Amelia, no digas tonterías, ¿cómo no voy a estarlo? Hoy celebramos mi cumpleaños y Maverick ha regresado.


    Amelia, que en ese momento abotonaba la parte trasera de su vestido, frunció el ceño ligeramente antes de hablar.


    —Charlotte, puedes engañar al resto, a ti misma, pero desde que llegó el señor Daniels no eres la misma.


    La aludida, molesta, se apartó y estiró una arruga imaginaria en su falda.


    —¡Oh, por favor! ¿Otra vez con eso? Amelia, te lo repito: lo que sucedió con Red no significa nada. 


    —¿Red? —repuso Amelia mientras una de sus cejas se arqueaba.


    —El señor Daniels —rectificó Charlotte mortificada.


    —Está bien Charlotte, como gustes, pero deberías meditar largo y tendido sobre el asunto antes de que puedas cometer un error —vaticinó Amelia antes de abrir la puerta—. Anda, vamos, que los invitados ya deben estar llegando.


     


    John permanecía en el porche, esperando a los asistentes, mientras las mujeres ultimaban detalles en el interior de la casa. El primero en aparecer fue el señor Maverick, que llegó a lomos de su caballo. Desmontó del mismo y lo ató en el palo situado junto a la casa para tal fin. Rebuscó en sus alforjas y tras coger un pequeño paquete y un ramo de flores, se encaminó al porche, donde su futuro suegro lo esperaba.


    —Buenas noches, señor Maverick —expresó John mientras le tendía su mano amigablemente—. Me alegro de su regreso. Espero que su viaje haya sido productivo.


    —Gracias, señor Miller —replicó Conrad con una leve sonrisa—, no me puedo quejar, pero tengo que confesarle que estaba deseando regresar. He extrañado mucho a Charlotte.


    —Lo comprendo, es lo que tiene el amor —dijo John mientras le precedía para abrir la puerta—. Ella también lo ha extrañado.


    Conrad, que seguía de cerca al señor Miller, sonrió sarcásticamente al escuchar sus palabras. «¿Amor? Este hombre parece vivir en otro mundo», pensó. Desde que había conocido a Miller, había pensado que para ser uno de los rancheros más prósperos de la zona, la mentalidad de John era demasiado fantasiosa. 


    Cuando entraron en el comedor, se encontraron con la señora Miller, que a pesar de la edad seguía siendo una mujer muy atractiva. Charlotte, su hija, era muy parecida a ella físicamente, pero tenía un carácter rebelde que no le gustaba nada a Conrad. Aunque eso no suponía un problema para él. Estaba dispuesto a casarse con ella y lo que hiciera falta con tal de lograr sus objetivos. Ya se encargaría de domesticarla y convertirla en la mujer que él necesitaba.


    —Señor Maverick —expresó Beth mientras colocaba el último cubierto sobre la servilleta—. Me alegro de que haya regresado a tiempo de celebrar el cumpleaños de Charlotte.


    Conrad se aproximó a ella y cogió su mano entre sus dedos antes de besarla con galantería.


    —No me lo hubiera perdido por nada del mundo —confesó, mientras le dedicaba una sonrisa seductora.


    En ese momento se escuchó el sonido de un carro que llegaba.


    —Por favor, Beth —expresó John—, sirve algo al señor Maverick. Yo voy a recibir al resto de invitados.


    —¿Qué desea beber? —inquirió Beth amablemente.


    —Un whisky estaría bien —replicó Conrad, aunque no dejaba de dar vueltas a las palabras de John antes de ausentarse—. ¿Tienen más invitados esta noche? —inquirió sin poder contenerse.


    —Sí, son la familia de una prima de John. Se han mudado hace poco desde Austin —respondió Beth mientras servía la copa y se acercaba a Maverick para entregársela.


    —Gracias —expresó él mientras daba el primer trago a la copa—. ¿Y dónde viven? —siguió investigando. No le hacía ninguna gracia conocer a esa familia, más si venían de Austin, un lugar del que había huido muchos años antes.


    —En el rancho Thompson, ahora Daniels —respondió Beth sin darle demasiada importancia.


    —¿Ese rancho no pertenecía a su familia? —preguntó curioso.


    Beth elevó su mirada y la clavó en el rostro de Maverick, sorprendida por su afirmación. Estaba segura de que nunca había hablado del rancho de su padre delante del señor Maverick. 


    —Sí, era de mi familia, pero mi hermano lo vendió hace años.


    Conrad apretó los labios al darse cuenta de la metedura de pata. Y hubiera querido recular, pero ya era demasiado tarde.


    —Sí, algo así escuché en el pueblo —replicó, con la esperanza de enmendar el error cometido—. Disculpe mi indiscreción.


    —No se preocupe, señor Maverick, el problema no es usted, sino las malas lenguas de Hidden Hill.


    John llegó a tiempo de recibir a Luke y a su prima en el porche. Tras los saludos pertinentes entraron en la casa, seguidos de Emma y Red, que se quedó más rezagado. Estaba a punto de entrar en el salón cuando vislumbró un color azul en la escalera que daba acceso a la planta superior.


    Sin ser consciente de ello, se quedó parado con la mirada clavada en la joven que descendía por la misma. Por un momento se quedó sin respiración, absorbiendo su imagen con deleite.


    Aquel endiablado vestido azul, a pesar de ser recatado, se ajustaba a su cuerpo insinuando sus curvas. Su glorioso cabello rubio iba recogido en un complicado moño del que se escapaban unos pequeños rizos que acariciaban sus mejillas. Ella, por un instante, se detuvo en el descansillo de la escalera, pero luego siguió descendiendo. Red se sentía como hipnotizado. 


    Según se aproximaba a él, acortando la distancia que los separaba, sus carnosos labios, que formaban una sonrisa, parecían pedir a gritos ser besados. «Maldita sea, Charlotte, ¿por qué demonios te has convertido en una tentación tan grande?», se preguntó frustrado.


    —Te he extrañado —pronunció Charlotte con una voz dulce al llegar al último escalón, donde se detuvo.


    Red comenzó a respirar aceleradamente, y estaba a punto de dar un paso al frente para aproximarse a ella, cuando una voz a su espalda se lo impidió.


    —Y yo a ti, mi vida —dijo Conrad. 


    En dos pasos estuvo junto a Charlotte y tomó sus manos entre sus dedos.


    Red observaba la escena desde su posición, con una extraña sensación en su interior. «Eres un estúpido», se reprochó, mientras obligaba a su cuerpo a moverse hasta el comedor, de donde procedían las voces del resto de invitados. Sabía bien lo que le pasaba, eran celos. Pero no entendía el porqué habían anidado en su cuerpo. Desde la primera vez que él y Charlotte se habían encontrado, su breve relación solo se podía calificar de una forma: una lucha de voluntades.


    Durante la cena, Red parecía tener chinches en la silla y la mirada sorprendida que le dedicó su hermana Emma en varias ocasiones se lo confirmó. Se sentía más incómodo que en toda su vida y solo deseaba salir de aquella casa, lejos de Charlotte y su flamante prometido, que parecía ser el hombre perfecto. Pero no podía hacerlo. Lo primero, porque su madre le había enseñado educación, y lo segundo, porque su comportamiento solo lograría que las personas allí reunidas se preguntaran sobre su extraño comportamiento.


    Tras la cena, Emma se ofreció a tocar el piano situado en el salón familiar mientras los hombres charlaban sobre política en el despacho de John tomando una copa. Red no soportaba más la presencia de Maverick, que parecía haberse hecho con el monopolio de la conversación. «Demasiado perfecto», se dijo mientras terminaba con los restos de su copa.


    —Voy un momento fuera a fumar —se excusó mientras abandonaba su asiento.


    Luke asintió. Conocía a su hijo, y estaba claro que Red necesitaba aire fresco. No le había pasado desapercibida la extraña actitud de su hijo durante la noche, pero prefería esperar el momento apropiado para interrogarle al respecto.


    Charlotte apreciaba la música interpretada por Emma, pero tras permitirse el lujo de tomar algo de vino durante la cena, necesitaba refrescarse. Tras disculparse, se dirigió a la cocina y se internó en el pequeño cuarto situado en la misma. Era una pequeña estancia donde había una enorme tina donde solían bañarse y un palanganero con espejo y toallas en una balda. Tras refrescar su rostro con agua, lo secó con una toalla de lino blanco que dejó colgada del toallero. Luego elevó su rostro y estudió su reflejo en el espejo, descubriendo sus mejillas sonrojadas. Estaba a punto de salir cuando descubrió en el pequeño espejo ante sus ojos el rostro de Red, que se había situado a su espalda. 


    Red, temiendo que Charlotte gritara, no dudó en sellar su boca con su mano. Durante unos segundos, que parecieron eternos, permanecieron con sus miradas conectadas a través del espejo.


    —Por favor, no chilles —solicitó Red.


    Charlotte notó que sus labios estaban demasiado cerca de su oreja. Su aliento acarició su piel e hizo que un escalofrío recorriera su cuerpo. Y a pesar de las extrañas sensaciones que le producía la cercanía de Red, logró asentir.


    Red fue testigo de su gesto y apartó los dedos de los labios femeninos.


    —Gracias —dijo mientras se separaba de ella un paso, lo máximo que le permitía el pequeño cubículo.


    —¿Te has vuelto completamente loco? —susurró Charlotte mientras se giraba para enfrentarle cara a cara.


    —Charlotte, por favor, no te enfades —le rogó Red, sorprendiéndose a sí mismo.


    —¿Qué quieres? —replicó ella con el ceño fruncido, mientras cruzaba los brazos sobre su pecho.


    —Firmar la paz —respondió él.


    —¿Y eso por qué? —inquirió Charlotte desconfiada.


    —Porque mi familia y yo hemos venido aquí para quedarnos, y creo que lo mejor para todos es que nos llevemos bien —razonó Red, sorprendido por sus propias palabras. 


    Aún no entendía qué le había llevado a seguir a Charlotte hasta aquel lugar cuando la había visto entrar en el pequeño aseo a través de la ventana de la cocina que daba al porche. Había entrado con sigilo y se había colado a través de la puerta abierta parcialmente, como invitándole a entrar.


    Tras unos segundos de dudas, Charlotte se animó a responder.


    —Está bien, pero no te prometo nada. Tienes la capacidad de sacarme de mis casillas —confesó con sinceridad.


    —Bien, pues ahora que somos amigos, tengo algo para ti.


    Charlotte abrió los ojos ampliamente, sorprendida por sus palabras. Más al ver como Red se llevaba la mano al bolsillo interior de la chaqueta y sacaba un pequeño paquete que sujetó ante sus ojos.


    —No deberías… —intentó rebatir, pero él no se lo permitió.


    —¡Shiss! —chistó Red mientras colocaba un dedo contra sus labios, comprobando una vez más su suavidad. Tuvo que apartar su mano para no pensar en lo que le gustaría hacer con aquellos labios—. Ahora somos amigos, ¿no? Por favor, acepta mi regalo de cumpleaños.


    Charlotte dudó, pero finalmente extendió su mano y cogió el pequeño envoltorio de papel de estraza. Lo desenvolvió con nerviosismo y descubrió un pequeño camafeo de plata con la figura de una cabeza de caballo de marfil.


    —No puedo aceptarlo —expresó con voz titubeante.


    —Claro que sí —replicó Red mientras rescataba la joya y obligaba a Charlotte a girarse para colocarlo con delicadeza en su cuello. Nuevamente sus miradas se encontraron en el pequeño espejo ovalado del palanganero—. ¿Te gusta? —preguntó Red con nerviosismo.


    —Me encanta —replicó Charlotte con sinceridad—. Pero no sé si es correcto aceptarlo —dudó.


    —Es tu cumpleaños y ahora somos amigos. ¿Qué hay de malo?


    —Nada —respondió Charlotte con una sonrisa tierna.


    Red sintió que con aquella sonrisa algo en su cuerpo se despertaba, y dispuesto a luchar contra lo que Charlotte le hacía sentir, se apartó antes de hablar.


    —Bueno, y ahora será mejor que salga de aquí antes de que alguien me descubra y piense que me estoy empolvando la nariz.


    Charlotte rió ante su ocurrente comentario antes de verle desaparecer por la puerta, dejándola sola y pensativa mientras acariciaba distraídamente el pequeño camafeo.


    

  



  

    Capítulo 14


     


     


    Aquel domingo, Lana se levantó con una sonrisa en los labios. No recordaba la última vez que eso había sucedido, pero no le prestó más importancia y se vistió con ropa de diario para preparar el desayuno. Cierta desilusión la embargó cuando Justin no apareció, pero no estaba dispuesta a dejar que ni él ni nadie le amargara aquel día, que se presagiaba especial. Tras recoger el campamento, cogió un cubo de agua y se internó en el carromato para asearse con mayor intimidad.


    Cogió el jabón con olor a flores que había encontrado en el paquete que le había entregado Justin el día que partieron de San Luis, y no dudó en frotarlo hasta obtener la espuma necesaria para lavar su cuerpo. Luego se aclaró con una gasa y el fragante olor que desprendía llegó hasta sus fosas nasales. Satisfecha, se cambió la ropa interior y las enaguas y cogió el vestido nuevo que había doblado cuidadosamente para que no se arrugara. Antes de ponérselo, sus dedos lo acariciaron con veneración. La tela gris azulada le pareció preciosa, al igual que el género, que se veía de buena calidad. Todavía se sorprendía porque Justin hubiera tenido la gentileza de añadir aquel vestido al comprarle la ropa que necesitaría para el viaje.


    Cuando se puso el vestido, que le quedaba como un guante, se sintió la mujer más feliz del mundo. Con cierto esfuerzo, comenzó a abotonarlo y después se puso manos a la obra con su pelo. Se hizo unas trenzas en torno al rostro que acababan formando un moño en su nuca. Luego se acercó al pequeño espejo colgado de un alambre de uno de los aros que sustentaban la lona de la caravana y estudió su reflejo, sorprendida por lo que le mostraba. Por primera vez en mucho tiempo, se sentía hermosa, y con esa sensación de estar en una nube, salió del carromato.


    Oteó a su alrededor, pero Justin no apareció, y tras unos minutos de duda, decidió seguir a sus vecinos, que se encaminaban al claro de un bosque cercano, donde el párroco había decidido oficiar la misa. Cuando llegó, descubrió que se habían colocado troncos a modo de bancos y tomó asiento en uno. Se sintió algo extraña, porque desde la muerte de su madre no había vuelto a ir a la iglesia. Tampoco hubiera sido fácil, porque su hermano no era demasiado religioso y decía que era una pérdida de tiempo.


    Disfrutó con el oficio del párroco, que alababa el amor al prójimo y la bondad de las almas caritativas, y se sorprendió cuando Justin se sentó a su lado. Durante la hora que duró el discurso del hombre de Dios, Justin se mostró serio. Se notaba que estaba aburrido. Aun así, aguantó estoicamente.


    Cuando la misa acabó, Justin se levantó como un resorte y le ofreció el brazo a Lana, que cuando clavó su mirada en él, sintió que su corazón se detenía por un instante. Justin se había puesto una camisa blanca y unos pantalones azul oscuro que se ajustaban a sus musculosas piernas. Incluso se había afeitado. Definitivamente, era el hombre más atractivo que había visto en su vida, pensó Lana, amonestándose mentalmente por sus pensamientos y persignándose con celeridad.


    —¿Qué ocurre? —inquirió Justin confuso, mientras que esperaba a que ella posara su mano en su brazo.


    —Nada —respondió Lana posando sus dedos en el lugar que él le indicaba. 


    —Pues vamos. Los Jones nos estarán esperando —dijo Justin, que podía notar el calor de la mano femenina sobre su piel a pesar de la tela que los separaba. Ahora se arrepentía de su gesto galante.


     


    Disfrutaron de una deliciosa comida compuesta por sopa de verduras de lata y unos peces a la brasa con unos granos de sal. En la sobremesa, Morgana y Lana conversaron animadamente sobre recetas de repostería mientras los hombres discutían sobre caballos, que era el tema que tenían en común. 


    Estaba atardeciendo cuando un par de hombres empezaron a tocar una tonadilla muy conocida con un acordeón y un violín. La gente se fue arremolinando en torno a ellos y en poco tiempo las parejas empezaron a bailar animadamente, contagiadas de la alegría de la melodía.


    Cuando Jones se percató de lo que ocurría a su alrededor, sus labios se curvaron levemente. Aquel momento le recordó a su esposa, con la que había hecho más de un viaje hasta San Luis, y se sintió nostálgico. 


    —Creo que deberíamos dejar esta conversación para otro momento. Anda, aprovecha y coge a tu mujer y baila.


    Justin, que no esperaba su reacción, le miró como si tuviera dos cabezas.


    Jones sintió ganas de reír al ver su expresión. Si no conociera al chico desde que era un rapaz, pensaría que estaba tonto o se había dado un golpe en la cabeza. Últimamente no parecía el mismo y empezaba a preocuparse.


    —Vamos, chico, no seas tonto. Tienes una mujer muy bonita que estoy seguro de que está deseando salir a bailar. La mitad de los hombres solteros de la caravana estarían encantados de invitarla, pero saben que está recientemente casada y no se atreverán. No prives a Lana de un poco de diversión —añadió guiñándole un ojo antes de abandonar el tronco donde habían estado sentados hasta el momento.


    Justin permaneció unos minutos más allí después de la marcha de Jones. Su mirada barrió el círculo que se había formado con la gente a modo de pista de baile, y comprobó que algunos hombres miraban a Lana disimuladamente, logrando que los celos treparan por su estómago. 


    «No es tu mujer y no tienes ningún derecho sobre ella», se dijo discutiendo consigo mismo. Finalmente perdió la batalla de la razón y se levantó para caminar a grandes zancadas hasta donde ella se encontraba.


     Lana, que conversaba amigablemente con una mujer mayor, se asombró cuando Justin se plantó frente a ella.


    —¿Bailamos? —propuso abruptamente, como si temiera perder el valor para pedírselo.


    Lana se vio sorprendida por la intempestiva llegada de Justin, al que no esperaba. Su pelo, antes peinado hacia atrás gracias al agua, ahora estaba revuelto sobre su cabeza. Su camisa permanecía desabrochada más de lo que era debido y sus extraños ojos azules violáceos brillaban de una forma especial. Su rostro descendió y descubrió la mano que él le tendía.


    —¡Vamos, niña! —exclamó la señora Dolly, con la que había estado conversando hasta el momento—. Ve a bailar con tu marido —expresó antes de darle un ligero empujón.


    Lana, con el rostro teñido de rubor, cogió la mano que él le tendía y notó como si una corriente eléctrica recorriera su cuerpo cuando sus pieles entraron en contacto, pero no le dio tiempo a pensar en mucho más, porque Justin enlazó su cintura con una mano y la obligó a colocar la suya sobre su hombro antes de moverse sobre la improvisada pista, que ya estaba abarrotada de parejas con la única intención de divertirse.


    Justin era incapaz de apartar la mirada de su rostro. Estaba preciosa aquel día, era normal que los hombres la miraran como le había dicho Jones. Su cabello, de aquel tono tan inusual, iba recogido en un conjunto de trenzas y un moño, dejando completamente despejado su rostro. Se sorprendió de lo bello de las pecas que adornaban el puente de su nariz, pero lo que más llamaba su atención eran aquellos apetitosos labios de fresa.


    Lana tenía el rostro ligeramente ladeado a la derecha para observar a las otras parejas danzar, pero lo que realmente pretendía era no mirar directamente a Justin. Aun así, podía notar su escrutinio, lo que provocó que el rubor volviera a ascender por sus mejillas. No sabía qué había pasado, por qué él le había pedido bailar, pero no podía negar que se sentía en la gloria envuelta en sus brazos.


    —¿Te estás divirtiendo? —preguntó Justin, intentando entablar una conversación que le hiciera olvidar lo que su cuerpo estaba sintiendo al tenerla tan cerca, al aspirar su fragancia floral.


    —Sí, nunca había estado en un baile —confesó ella, girando su rostro y clavando su mirada en él. 


    —¿Y cómo puede ser eso posible? —inquirió Justin curioso.


    —Bueno —comenzó Lana titubeante—, la verdad es que mi madre y yo vivíamos en una pequeña granja bastante alejada del pueblo más cercano, y entre nuestras prioridades no estaba asistir a festejos. Lo único excepcional, fuera de nuestras rutinas, era asistir al oficio una vez al mes.


    —¿Y tu padre? —nada más pronunciar la pregunta Justin se arrepintió de haberla formulado—. No tienes que contestar, lo siento.


    Una sonrisa triste asomó en los labios de Lana, pero no por ello dejó de responder a la cuestión.


    —Mi padre era irlandés. Llegó a este país junto a su tío cuando aún era un niño. De ahí el color de mi cabello —comentó con un deje de humor—. Nunca le gustó trabajar en demasía, y cuando escuchó hablar de las minas de oro, no dudó en atravesar varios estados para encontrar la veta que lo haría rico. Allí conoció a mi madre y pocos meses después llegué al mundo.


    —¿Y tu hermano? —inquirió Justin, queriendo saber todo de ella.


    —Patrick es mi hermanastro, mi padre lo tuvo con su primera mujer, que falleció de una extraña enfermedad. Nunca hemos estado muy unidos. Cuando cumplió la mayoría de edad se fue de casa, y no lo volví a ver hasta hace unos meses, cuando se presentó en la puerta tras la muerte de mi madre. —Los recuerdos dolían y Lana no quería estropear aquel día que estaba siendo tan especial—. Preferiría no hablar más de este asunto —expresó con voz cargada de emoción.


    Justin se sintió mal por haber hecho que Lana se perdiera en un pasado tan doloroso y sin dudar replicó a sus palabras.


    —Por supuesto, sigamos bailando y disfrutando de la noche.


    Cuando la fiesta improvisada terminó un par de horas después, Justin y Lana emprendieron el regreso a su carreta. La luna estaba llena y, a pesar de unas nubes que presagiaban agua, les prestaba la suficiente luz para seguir el camino de tierra. Caminaban en completo silencio, cada uno perdido en sus propios pensamientos. 


    Lana lamentaba que la noche hubiera acabado. Sabía que al día siguiente continuarían con el viaje y todo lo vivido pasaría a la historia. Al menos tendría un bonito recuerdo que atesorar de Justin Miller cuando sus caminos se separasen.


    Justin no dejaba de pensar en el triste pasado de Lana, y se sentía agradecido a Dios del suyo propio con una familia unida y que se quería. Nunca había pasado estrecheces y sus padres eran una pareja modélica. 


    —Pues ya hemos llegado —le asaltó la voz de ella, que se detuvo junto al carro.


    Justin se giró y se situó frente a ella. Su rostro se mostraba sereno y relajado. Sus sugerentes labios formaban una sonrisa pausada y sus maravillosos ojos verdes parecían iluminados por una luz especial. 


    Sabía que la noche había acabado, que debía despedirse de ella, pero algo en su interior se lo impedía. Sin saber muy bien por qué, dio un paso al frente, acortando la distancia que los separaba, y elevó su mano para acariciar su mejilla, que tal como imaginaba, era suave. Una sonrisa divertida se dibujó en sus labios al ver la expresión sorprendida de ella. «Es tan inocente», pensó. Y a pesar de ello, deseó besarla.


    —Lana —pronunció su nombre con una voz que no reconoció como propia—. Voy a besarte, y no pienso pedirte perdón por ello.


    La aludida aún estaba conmocionada por la caricia íntima que él le había prodigado. Su gran mano aún permanecía sobre su mejilla, logrando que un calor asfixiante y extraño trepara por sus entrañas. Pero sus palabras lograron que su corazón cabalgara sobre su pecho.


    —Hazlo —se sorprendió a sí misma al pronunciar la simple palabra. No había sido consciente de lo que sentía por Justin hasta aquel momento.


    —Aunque te bese, no te hagas ilusiones, no significará nada —expresó Justin para dejar las cosas claras. Nunca había querido ataduras y lo que estaba a punto de suceder entre él y Lana no cambiaría eso—. Solo es mera atracción. Cuando nuestros caminos se separen, cada uno seguirá con su vida. ¿Lo entiendes?


    —Por supuesto. Además, yo no te he pedido nada —dijo Lana, aunque en el fondo de su ser sintió una gran desilusión. 


    Definitivamente estaba perdida porque se había enamorado de Justin, un hombre que no quería compromisos ni cargas. Su padre había sido igual y, a pesar de haberse casado dos veces, realmente nunca quiso a su familia. Al menos Justin estaba siendo franco con ella.


    Justin aceptó sus palabras. No quería cuestionarse lo que estaba a punto de hacer y que en el fondo sabía que no era correcto. Elevó su otra mano y enmarcó el frágil rostro femenino. Durante unos segundos estudió su rostro, sus ojos expectantes, pero finalmente descendió y atrapó sus labios en los propios. En principio, pretendía ser un beso suave y ligero. Pero cuando sus pieles entraron en contacto y su dulce olor traspasó sus fosas nasales, dejó de pensar, de controlar el deseo que se había apoderado de su cuerpo. Lamió aquellos apetitosos labios con placer, y con su lengua instó a Lana a abrir la boca para él. Al principio ella no parecía demasiado receptiva, pero finalmente aceptó aquel juego de caricias, dejándole entrar en la cavidad húmeda de su boca.


    Lana notaba el corazón latiendo fuertemente en su pecho, incluso podía escucharlo retumbar contra sus oídos. Ningún hombre la había besado, excepto los intentos de aquel hombre en San Luis, pero todo lo que había imaginado que sentiría cuando eso sucediera nada tenía que ver con lo que estaba pasando en aquel momento. Las caricias de Justin al principio habían sido dulces, tentadoras, pero cuando había notado su lengua contra sus labios, y su insistencia en que los abriera, se había sentido desconcertada. Finalmente cedió a sus intenciones y lo que sintió cuando sus lenguas húmedas se unieron en una extraña danza, la hizo olvidarse incluso de respirar.


    Justin sintió una descarga de adrenalina cuando ella abrió la boca para él, cuando respondió a sus besos torpemente. Y se sorprendió por la pasión que Lana había despertado en su cuerpo. Sus manos recorrían la espalda femenina, anhelando tocar su suave piel, necesitando más. Lo quería todo. Pero cuando una pertinaz lluvia comenzó a caer sobre sus cabezas, despertó del estado en el que se encontraba y fue consciente de lo que había estado a punto de hacer. Se apartó de ella con celeridad y clavó su mirada en su rostro, cuyos ojos lo miraban sorprendidos.


    —Será mejor que entres a la carreta— expresó— o te empaparás.


    —¿Y tú? —preguntó Lana preocupada—. ¿No entras en la carreta?


    —No, me apañaré —replicó Justin. 


    Por nada del mundo pensaba meterse en el pequeño habitáculo con Lana, porque sabía lo que pasaría, que acabaría haciéndole el amor, algo del todo imposible.


    —Buenas noches, Lana —expresó antes de desandar el camino que previamente había hecho junto a ella.


    Lana tardó unos segundos en reaccionar, con la mirada clavada en la amplia espalda del hombre que se alejaba. Aún notaba las piernas temblorosas y el corazón acelerado. Y aun así, se obligó a entrar en la carreta antes de acabar completamente empapada.


  



  
    Capítulo 15


     


     


    Alan observaba el paisaje a través de la pequeña ventanilla de la diligencia. Llevaba varios días de viaje y el paisaje cada vez se volvía más salvaje e inhóspito. Recordó entonces lo que sintió cuando Red le informó de los planes de su familia de irse a un pequeño pueblo llamado Hidden Hill. El suelo desapareció bajo sus pies y sintió que una sensación de vértigo se apoderaba de su ser al pensar que no volvería a ver a Emma. A pesar de ello, entendía la motivación de la familia. Y el día que se despidió de ellos, Emma le dedicó la mirada más triste que había visto en su vida y algo se quebró en su interior. Ahora sabía que había sido un maldito cobarde, que no debería haber dejado marchar a la mujer que amaba sin tan siquiera luchar.


    Tras largas semanas, en las que no era capaz de centrarse en su trabajo, ni de comer ni dormir, decidió que había llegado el momento de tomar el toro por los cuernos y enfrentarse a Red, a su padre, o a quien hiciera falta para conseguir el amor de Emma. Una sonrisa tierna se dibujó en sus labios al mecerse en los recuerdos de su infancia, que había compartido con Red, e irremediablemente con Richard y Emma. 


    Todo cambió cuando la joven maduró y dejó de ser la niña que recordaba. Entonces algo nació en su interior, un afán de protección, la necesidad de saber que estaba bien o simplemente de verla. No tardó en descubrir que lo que le sucedía con Emma era que estaba enamorado de ella como un tonto. Durante meses se sintió fatal, intentó rechazar el sentimiento que anidaba en su pecho, pero finalmente se rindió a lo evidente y una tarde de otoño se acercó a la casa de los Daniels dispuesto a enfrentarse a la verdad sin importar las consecuencias. 


    Encontró a la joven en la entrada, con la mirada fija en la lejanía. Se aproximó a ella y sin darle la oportunidad de hablar, le confesó lo que sentía por ella. Durante largos minutos esperó su reacción, pero cuando sus maravillosos ojos azules se clavaron en su persona, iluminados por una luz especial, y le confesó que ella sentía lo mismo que él, se sintió el hombre más dichoso sobre la faz de la tierra.


    Cuando un bache del camino hizo tambalearse al vehículo, Alan movió la cabeza de izquierda a derecha para salir de la marea de sus pensamientos y descubrir que la diligencia se aproximaba a un pequeño pueblo que no tardó en descubrir que se trataba de Hidden Hill.


    El cochero frenó junto a la parada de postas y no tardó en encontrar entre el gentío a Red, que permanecía apoyado en uno de los postes del porche. Se sorprendió por el cambio que se había producido en su amigo en ese tiempo. Ahora vestía pantalones oscuros de trabajo, camisa gris y un Stetson negro que ocultaba parcialmente su rostro.


    Esperó pacientemente a que el resto de pasajeros bajaran para salir el último de la diligencia. Para entonces, Red ya estaba junto al vehículo y no dudó en darle un fuerte abrazo antes de hablar.


    —¡Qué sorpresa me diste cuando me dijiste que vendrías a vernos! ¿Qué mosca te picó? —inquirió Red mientras esperaba a que Alan recogiera su equipaje.


    —Simplemente os extrañaba —comentó escuetamente.


    —Oh, vamos, no me digas que te has convertido en un sentimental —bromeó Red mientras le instaba a caminar por la ancha acera.


    —Me estaré haciendo mayor —replicó Alan con una leve sonrisa mientras intentaba aflojar el cuello de su camisa.


    Red ladeó ligeramente la cabeza al percatarse del gesto de su amigo.


    —Si piensas subsistir un tiempo aquí, será mejor que cambies de vestuario —le aconsejó—. Si te apetece, podemos ir a tomar algo antes de ir a casa.


    Alan hubiera querido negarse porque lo único que deseaba en aquel momento, después de largos días de viaje, era llegar a la casa de los Daniels y empaparse de la imagen de Emma. Pero, por el contrario, aceptó el ofrecimiento de su amigo.


    —No me vendría mal tomar algo, estoy seco.


    —Supongo que la señora Mildred tendrá limonada fresca.


    —Espero que tenga una jarra —replicó Alan con humor.


    La cafetería, en aquel momento, estaba casi al completo, seguramente por la llegada de la diligencia. Red buscó una mesa libre y finalmente localizó una al fondo del local. Estaba aposentando su trasero en la silla cuando descubrió en una mesa cercana la presencia del señor Maverick y no pudo evitar chascar la lengua.


    Alan, que ya ocupaba su silla frente a Red, observó el rostro de su amigo confuso. Estaba claro que algo le había molestado.


    —¿Qué sucede? —preguntó curioso.


    —Es ese hombre, no lo soporto —dijo Red haciendo un gesto con su cabeza para señalar al culpable de su repentino mal humor.


    Alan se giró disimuladamente y localizó al individuo que su amigo había señalado. Al clavar su mirada en ese hombre, sintió una sensación extraña, como si lo conociera de algo, pero descartó la idea, que era poco probable.


    —¿Qué te pasa con ese tipo? —inquirió confuso.


    —Es el prometido de Charlotte. Es un estúpido redomado —escupió Red.


    Alan achicó sus ojos hasta formar dos pequeñas ranuras y los clavó en su amigo mientras una sonrisa socarrona se dibujaba en sus labios.


    —¿Y quién es Charlotte? Parece que me he perdido algo.


    «Soy estúpido», se dijo Red al percatarse de que había metido la pata hasta el fondo. «¿Por qué no aprenderé a mantener la boca cerrada?». 


    —Oh, vamos, amigo —le insistió Alan disfrutando de la situación—. No te molestes en decirme que no es nadie, si no, ¿por qué ese tipo te pone de tan mal humor?


    —Está bien —dijo dándose por vencido. No tenía ningún sentido mentir a Alan, y quizás hablar del asunto con alguien lo ayudara a aclarar sus ideas—. Charlotte es la hija del primo de mi madre. La conocí a mi llegada, y desde el principio no hemos hecho otra cosa que discutir…


    —Pero está claro que esa mujer te gusta —especuló Alan, ganándose una mirada airada por parte de Red.


    —¡No me gusta! —respondió Red con demasiada vehemencia. La respuesta de su amigo fue una carcajada, cosa que logró que su ceño se frunciera—. Solo me preocupo por ella. Ese tal Maverick tiene algo que no me gusta, y ya sabes que mi instinto nunca se equivoca.


    —Está bien, no te enfades —dijo Alan mientras elevaba sus manos en actitud de defensa—. Si quieres, hablemos de otra cosa. ¿Cómo está tu madre? —preguntó, mostrando la seriedad requerida en su rostro.


    —Pues pensamos que al venir aquí el clima la ayudaría a mejorar, pero no lo parece. Cada vez pasa más tiempo en casa, no quiere salir. Ni siquiera Emma logra sacarla de esa apatía.


    —¿Y cómo está tu hermana? —preguntó Alan, intentando no mostrar demasiado interés.


    —Cada vez más triste, es la que más tiempo pasa con madre y la ve apagarse poco a poco. Daría lo que fuera por dibujar una sonrisa en sus labios.


    Alan tenía la esperanza de ser la persona que devolviera la alegría a Emma, aunque aún temía cómo le recibiría ella tras su inacción ante la noticia de su marcha.


    —Buenos días, señor Daniels —saludó la voz amable de la señora Mildred, que se había situado junto a la mesa—. Perdonen la espera, pero hoy estamos muy ocupados.


    —No se preocupe, señora Mildred —replicó Red amablemente—. No tenemos ninguna prisa.


    —Gracias, señor Daniels. ¿Qué desean? —interrogó mientras sacaba una libreta del bolsillo de su delantal blanco y almidonado.


    —Un par de limonadas bien frescas —solicitó Red.


    —La más fresca de la comarca —replicó la mujer guiñándole un ojo.

  


  
    Capítulo 16


     


     


    Emma cerró la puerta con sumo cuidado tras comprobar que su madre se encontraba bien. Aquel día no había querido levantarse de la cama y no había logrado convencerla de lo contrario. Con paso cansado, se dirigió a las escaleras y las descendió con hastío. A pesar de que el médico, que había visitado a Sofie el día anterior, había asegurado que su salud estaba bien dentro de la gravedad de su estado, Emma sentía que su madre se iba marchitando como una flor sin agua. Y a pesar de tenerla allí, con ellos, la extrañaba. La sensación de pérdida era desgarradora y no sabía cómo lidiar con ella.


    Cuando llegó a la planta inferior de la casa, se dirigió al despacho de su padre con la intención de coger un libro para distraerse, aunque sabía que el tiempo se alargaría hasta el infinito hasta acabar un nuevo día. En más de una ocasión, su padre la había animado para ir a visitar a la familia Miller, con la intención de que socializara con Charlotte, ya que eran de la misma edad, pero Emma no tenía ánimos.


    Estaba absorta en el primer capítulo de una novela de viajes, cuando el sonido de unas botas en el pasillo la sobresaltó. Imaginando que se trataba de su hermano, y con la esperanza de que en la correspondencia hubiera alguna misiva de alguna de sus amigas, cerró el volumen y lo dejó en una mesita auxiliar antes de levantarse. Se dirigía a la puerta para ir a su encuentro cuando esta se abrió sobresaltándola.


    —Red, ¿me traes alguna carta?… —pronunció, pero su voz se silenció al descubrir que su hermano no estaba solo.


    —No, algo mejor. Alguien de tu añorado Austin —dijo Red con alegría antes de apartarse para que su hermana tuviera completa visión de Alan.


    Emma se llevó la mano al pecho inconscientemente porque su corazón se había acelerado y temía que saliera disparado. A pesar de la presencia de su hermano fue incapaz de apartar la mirada del rostro de Alan, de sus maravillosos ojos verdes y la sonrisa especial que solo le solía dedicar a ella. Había perdido la esperanza de volverle a ver, a pesar de las promesas que se habían hecho.


    —¿No piensas saludar como es debido a Alan? —la alentó su hermano, ajeno a los sentimientos que ambos albergaban. Pero decidió no desaprovechar la oportunidad que le estaba brindando Red.


    —Claro —dijo mientras se aproximaba a Alan y lo abrazaba fuertemente. Era un gesto no muy bien visto por las convenciones sociales, pero el caso de Alan era diferente porque él pertenecía a la familia desde hacía demasiados años. 


    Alan se vio sorprendido por la situación, pero aprovechó para apretar el frágil cuerpo de Emma contra el suyo y aspiró el fragante olor de su cabello. Sin percatarse de su gesto apretó los labios al comprobar que estaba más delgada que la última vez. Hubiera querido prolongar el momento, hacer un centenar de preguntas a la joven, pero sabía que lo correcto era apartarse de ella.


    —Emma, encantado de volver a verte —dijo formalmente—. ¿Cómo se encuentra la señora Sofie? —preguntó preocupado.


    La aludida sintió que toda la pena que llevaba cargando durante meses volvía a colocarse sobre sus hombros. En su mente se personó la imagen de su madre, a la que había visitado hacía escasos minutos y un nudo se formó en su garganta y tuvo que parpadear para poder controlar las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos.


    Alan, pendiente de cada uno de sus gestos, sintió la imperiosa necesidad de tomarla nuevamente entre sus brazos para consolarla, pero sabía que era algo que no se podía permitir teniendo a Red pegado a ellos. Apretó los puños a los costados y esperó a que la joven contestara.


    —No ha mejorado tanto como esperábamos —confesó Emma finalmente.


    Red, situado junto a ambos sintió que una oleada de dolor volvía a atrapar a su corazón. Sabía que era una actitud infantil, pero durante el tiempo que llevaban en Hidden Hill había intentado bloquear el dolor de la próxima pérdida de su madre, pensando inocentemente que así no se desataría el trágico desenlace. De pronto, sintió que se quedaba sin aire, que no podía respirar. Necesitaba salir de allí para dar rienda suelta a lo que sentía.


    —Emma —dijo dirigiéndose a su hermana—, ¿por qué no instalas a Alan en una de las habitaciones? Yo voy a ver si encuentro a padre —dijo antes de salir intempestivamente del despacho cerrando la puerta a su espalda.


    Durante unos interminables minutos Alan y Emma se quedaron quietos, sorprendidos por el extraño comportamiento de Red. Pero cuando fueron conscientes de que estaban solos, no dudaron en saltar uno en los brazos del otro.


    —Mi amor, no sabes cuánto te he echado de menos —confesó Alan mientras besaba la coronilla de Emma y la aferraba fuertemente contra su pecho—. No he dejado de pensar en ti todo este tiempo.


    Emma dio rienda suelta al llanto que había estado conteniendo. No sabía si por el dolor que le producía tener la certeza de que pronto su madre partiría junto al Señor, o por la emoción de estar junto al hombre al que había entregado su corazón.


    —Te he necesitado tanto —confesó mientras sus lágrimas mojaban la camisa de él—. Pensé que te habías olvidado de mí.


    Alan sintió que su corazón se quebraba al escuchar sus palabras y la apartó para poder clavar su mirada en ella con intensidad.


    —Eso nunca, solo fui un maldito cobarde. Cuando tu padre anunció que os ibais a venir a vivir a este rancho, pensé que nunca más volvería a verte. Durante todas estas semanas que he estado lejos de ti, me he dado cuenta de que estaba muerto en vida, porque eso es mi día a día sin ti —confesó mientras apartaba las lágrimas de las mejillas femeninas con sus dedos—. Pero se acabó el ser un cobarde, por eso estoy aquí.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Emma confusa.


    —Pienso hablar con tu padre y tu hermano. Les voy a decir que estoy locamente enamorado de ti y que pienso luchar contra viento y marea.


    —¿De verdad? —preguntó Emma incrédula, mientras algo dulce y cálido se abría paso a través de su pecho. 


    —Te amo, y no pienso renunciar a ti. Sé que no soy digno de ti, y que tus padres esperaban un mejor partido que un simple contable…


    —No digas eso —lo amonestó Emma molesta—. Eres uno de los hombres más inteligentes que conozco y mi familia te adora. Además, no olvides los orígenes de mi padre, estoy segura de que no le importa que no seas un terrateniente —concluyó con cierto humor.


    —Te amo, Emma Daniels —dijo Alan antes de hacer lo que llevaba deseando desde el mismo momento que ella había aparecido ante sus ojos. 


    Enmarcó el rostro femenino entre sus manos y besó sus labios con todo el amor y la pasión que había atesorado en el tiempo que llevaban separados.


     


    Luke abrió la puerta de su despacho con cuidado para no hacer ruido. No quería molestar a Sofie, que sabía que dormía en la planta superior. Pero cuál fue su sorpresa al descubrir a Alan Gallagher besando a su hija. Por un momento se quedó quieto en el sitio, con los pies aferrados al suelo, pero luego volvió a cerrar la puerta con el mismo cuidado mientras una sonrisa divertida se formaba en sus labios. Su intención cuando había entrado en la casa era revisar unos documentos que le habían llegado el día anterior desde Austin, pero aquello podía esperar, se dijo mientras salía al exterior y se sentaba en el banco del porche.


     


    ***


     


    Red llegó hasta el establo, ensilló su purasangre y salió al exterior del edificio antes de subir a la montura con un movimiento diestro. Durante una fracción de segundo, miró a su alrededor sin saber a dónde ir. Solo tenía la imperiosa necesidad de huir del dolor lacerante que sentía en su pecho. Finalmente tiró de las riendas y obligó a su caballo a tomar el camino que se extendía a su derecha.


    Sin contemplaciones, clavó sus talones sobre el flanco del animal para imprimir mayor velocidad. Esperaba que con la cabalgada todos los oscuros pensamientos que ocupaban su cabeza lo abandonaran, pero la imagen de su madre, débil como una flor de campo a merced del viento, lo acosaba.


    Charlotte estaba inspeccionando el vallado norte, temiendo que los depredadores pudieran entrar en el cercado de las vacas y sus terneros. Había detectado varias maderas partidas y estaba a punto de regresar al rancho para advertir al capataz, cuando el sonido de unos cascos de caballo la sobresaltó. Al girarse a la finca colindante descubrió que se trataba de un jinete que corría a una velocidad endiablada hacia las montañas.


    —¡Red! —pronunció en voz alta.


    Sin saber muy bien por qué lo hacía, se acercó hasta su yegua y la montó. Aprovechando las tablas sueltas, obligó a su montura a cruzar la valla y comenzó a correr todo lo rápido que pudo tras él. No sabía por qué lo hacía, pero un mal presentimiento había anidado en su pecho.


    Red tiró de las riendas cuando llegó al nacimiento del pequeño río que se alimentaba de la montaña. Su caballo parecía agotado y, arrepentido, descendió de la silla y acarició su flanco derecho.


    —Lo siento, amigo —dijo mientras apoyaba su frente sobre la piel sudorosa del animal. Luego cogió las riendas y lo dejó suelto para que bebiera. 


    Estaba acuclillado, tirando una piedra al agua, cuando el sonido de unos cascos lo alertó. Con un movimiento diestro y seguro, se incorporó y se giró para descubrir de quién se trataba. «Maldita sea mi suerte», masculló para sus adentros. Y sin dudar, se aproximó hasta el lugar.


    —Charlotte, ¿qué haces aquí? —preguntó con voz fría.


    La aludida se sintió apabullada por su recibimiento, y aun así descendió de su yegua y se aproximó a él unos pasos. Tenía la imperiosa necesidad de cerciorarse de que él se encontraba bien.


    —Estaba revisando unas vallas y te vi pasar.


    —¿Y? —preguntó él elevando su ceja derecha. 


    Había ido hasta allí con la única intención de estar solo. Y de todas las personas sobre la faz de la tierra, con la que menos le apetecía estar en ese momento era con ella.


    —Ibas tan deprisa que temí que algo malo te hubiera sucedido —intentó explicarle, aunque ya se arrepentía de haber ido tras él.


    Red se sorprendió con su respuesta. Sin saber por qué, algo se quebró en su pecho al descubrir que ella estaba preocupada por él. Finalmente se giró, dándole la espalda, para que ella no pudiera ver su expresión.


    Charlotte cada vez estaba más preocupada por su extraño comportamiento. Tenía la imperiosa necesidad de saber si se encontraba bien. Aunque él se había girado para darle la espalda, había llegado a atisbar la tensión de su mandíbula y el dolor en sus ojos verdes.  Dudando de si hacía bien o mal, se aproximó a Red y palpó su espalda.


    —¿Estás bien? —preguntó con voz suave.


    Red se tensó al notar su pequeña mano posada sobre él y se giró con virulencia para enfrentarla.


    —¿Y a ti qué te importa? —preguntó airado, para arrepentirse al instante de su actitud brusca.


    Charlotte se sintió sobrecogida por su pregunta, pronunciada con voz fría, pero en el fondo de sus pupilas aún seguía aquel dolor que parecía lacerarle.


    —Creía que éramos amigos —expresó con seguridad. No se dejaría amilanar por sus malas formas. 


    Red se sintió como un estúpido. Solo hacía unos días que había intentado un acercamiento con ella, con la única intención de suavizar su relación, y estaba a punto de hacer saltar todo por los aires.


    —Lo siento, solo es que no me encuentro bien —se sinceró—. La luz de mi madre cada vez es más tenue y no sé si podré soportar su partida.


    Charlotte al fin comprendió lo que le sucedía, aunque nunca podría saber cómo se podía sentir Red. No tenía ni idea del dolor que podía causar la pérdida de una madre, y esperaba tardar muchos años en experimentarlo. Llevada por un impulso, se aproximó a él y lo abrazó.


    Red no fue capaz de mover ni un solo músculo, incluso dejó de respirar, cuando notó los brazos de ella enlazando su cuerpo. Tras unos minutos de duda, elevó los propios y la aferró contra su pecho antes de apoyar su cabeza sobre la coronilla de ella. Intentó controlar las lágrimas durante interminables segundos, pero finalmente dejó que sus ojos derramaran su dolor en forma de gotas saladas.


    Charlotte se sintió sobrecogida cuando notó que el pecho masculino se estremecía y las lágrimas de él humedecían su cuero cabelludo. Se hundió más sobre su pecho, y sin saber muy bien por qué, lloró junto a él.


    Pasaron así varios minutos, fundidos en un estrecho abrazo, en completo silencio. Finalmente, fue Red el que rompió el contacto, limpiando disimuladamente la humedad de sus mejillas con el dorso de su mano.


    —¿Estás mejor? —preguntó Charlotte con voz suave.


    —Sí, gracias —replicó Red, consciente de que se había derrumbado frente a ella, mostrando toda la vulnerabilidad que solía ocultar, y eso lo asustó—. Bueno, ahora tengo que irme —afirmó mientras le daba la espalda y se dirigía hacia su caballo.


    Charlotte le vio partir con un nudo en la garganta. Le hubiera gustado decirle que no se marchara, que podían hablar y quizás eso le sirviera para sentirse mejor. Pero en el fondo sabía que Red no era el tipo de personas que desnudaban el alma, más bien solía ocultar sus sentimientos ante el mundo y él mismo. Estaba segura de que había aceptado su abrigo en un momento de debilidad que nunca más vería en él.

  


  
    Capítulo 17


     


     


    Lana permanecía arrodillada junto a la orilla del riachuelo mientras restregaba los platos con un paño para quitar los restos de comida. Notaba la piel irritada y tirante, y lo único que deseaba era tirarse en el río para lavarse como Dios manda, aunque tendría que conformarse con asearse en el interior de la carreta con un cubo. 


    El sonido de una pequeña rama al partirse a su espalda la sobresaltó, y al girarse descubrió que se trataba de Justin. Este portaba en sus brazos varias prendas de ropa y una lámpara de aceite. 


    —¿Qué haces aquí? —preguntó antes de colocar el último plato limpio en el cubo.


    —Deja eso ahí —le ordenó él cuando ella se levantó y cogió el asa del cubo—. Ven —añadió tendiéndole la mano.


    —¿Adónde? —preguntó Lana con cautela.


    —Ahora lo verás —le respondió Justin, no demasiado seguro de que ella aceptase.


    Lana dudó unos instantes. Lo único que deseaba era descansar, pero algo en su interior la empujó a alargar su mano y coger la que Justin le tendía. 


    Justin se vio gratamente recompensado cuando ella cogió su mano, y con rapidez, antes de que ella pudiera arrepentirse, la guió por un estrecho sendero paralelo al riachuelo hasta llegar a un claro. Se acercó a un tronco caído y allí dejó el manojo de telas que había cargado y la lámpara. Luego, de su bolsillo sacó un pequeño paquete que le tendió a Lana, que lo cogió con la sorpresa pintada en su rostro.


    —¿Qué es esto? —preguntó sorprendida.


    —El jabón —respondió Justin llanamente—. Pensé que te apetecería darte un baño.


    —¿Un baño? —inquirió Lana confusa mientras descubría el jabón envuelto en el trapo. Elevó su mirada y la clavó en el rostro de Justin.


    —Tranquila, yo me quedaré a una distancia prudencial para vigilar que nadie venga —explicó Justin—, ahí tienes toallas. Y también te traje ropa limpia —añadió solícito.


    —Pero… —comenzó Lana a hablar dudosa.


    —Estaré tras los arbustos —recalcó Justin antes de desaparecer del halo de luz que los alumbraba. 


    Lana dudó durante largos minutos, mientras aferraba la pastilla de jabón entre sus dedos. Justin nuevamente se comportaba amablemente con ella y no sabía qué pensar. Estaba cansada de sus constantes cambios de humor. Pero ¿por qué renunciar a un baño que tanto necesitaba su cuerpo tras largas semanas? Finalmente, comenzó a quitarse la ropa, que fue cayendo a sus pies, y cuando se quedó simplemente con la camisola, no dudó en comenzar a caminar hasta el pequeño riachuelo. Notó el agua fría, pero no le importó. La necesidad de limpiar su piel era más fuerte.


     


    Justin dio la última calada a su cigarro y lo tiró al suelo antes de pisarlo con el tacón de su bota. Aún podía escuchar el chapoteo del agua. Y a pesar de darle la espalda a Lana, su mente no podía dejar de fantasear con una imagen muy sugerente de ella en el arroyo. Su cuerpo y su mente no podían dejar de imaginarla desnuda, frotando su cuerpo con la espuma generada por el jabón… «Para de una maldita vez», se amonestó mentalmente. Había sido un estúpido al proponerle aquel baño, ahora lo sabía, pero ya no había marcha atrás. 


    Estaba a punto de dar un paseo por la zona, para comprobar que no había nadie, cuando un chillido por parte de Lana lo alertó y no dudó en cruzar la hilera de arbustos para llegar a la orilla. Se deshizo de sus botas y se tiró al agua hasta llegar a ella y cogerla en sus brazos.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó preocupado, clavando su mirada en su rostro con intensidad.


    —Me he asustado —respondió Lana, arrepentida de haber sucumbido al miedo. Notó como sus mejillas se coloreaban al ser consciente de estar medio desnuda en los brazos de Justin.


    —¿Por qué? —preguntó él. 


    —Noté algo en la pierna y pensé que era una serpiente —confesó avergonzada. Justin escuchó su contestación, pero era incapaz de apartar la mirada de sus hombros, que refulgían gracias a la luz de la luna, haciendo que parecieran nacarados. Pero lo peor de todo fue descubrir que la tela de su camisola se adhería a su piel, marcando cada curva de su cuerpo. Su mirada fue descendiendo hasta llegar a sus pequeños pechos, donde se podían adivinar las dos puntas enhiestas de sus pezones. Justin quiso ignorar todo, pero su cuerpo actuaba por cuenta propia y su masculinidad comenzó a enardecerse en sus pantalones.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó con voz rasgada, a la vez que elevaba su mano y acariciaba la mejilla femenina con la yema de sus dedos.


    —Sí —respondió Lana con un hilo de voz, que apenas reconoció como propia. Su corazón se había acelerado en su pecho y unas cosquillas extrañas trepaban por su estómago. Incluso le costaba respirar con normalidad.


    Justin sabía que debía salir del agua, dejar a Lana tranquila. Pero ni la fuerza de un huracán hubiera logrado apartarlo de ella. La deseaba, sí, ya no podía negarlo por más tiempo. Y a pesar de que era una completa locura, y que se condenaría el resto de sus días por ello, no dudó en enlazar la estrecha cintura femenina y acercarla a su cuerpo. Luego, dejó que su rostro descendiera hasta que sus miradas se unieron.


    —Lana, voy a besarte, voy a saciarme de ti, y me da igual arder mañana mismo en el infierno —confesó antes de atrapar sus labios entre los propios.


    En un principio fue un beso suave, casto, para no asustarla. Pero Justin estaba demasiado excitado para parar allí. Con ímpetu, irrumpió en su boca y buscó la lengua femenina con la propia para incitarla a rozarse con ella.


    Lana estaba confusa por el centenar de sensaciones que recorrían su cuerpo con aquel beso húmedo y abrasador. Sabía que debía detenerle, era una joven decente, pero las sensaciones que estaban recorriendo su cuerpo eran más fuertes que la cordura. Cuando las manos de él, que hasta el momento habían aferrado su cintura, comenzaron a descender a lo largo de ella para situarse en sus caderas, se olvidó incluso de respirar por un instante. Y el temor desapareció cuando los expertos labios de Justin descendieron por su cuello, donde mordisqueó ligeramente y notó que el vello de su cuerpo se erizaba.


    Justin se detuvo en la cadera femenina cuando notó que ella se tensaba ligeramente, pero cuando escuchó que un pequeño gemido surgió de su garganta, se centró en su cuello y decidió seguir con la incursión. Sus manos siguieron descendiendo hasta que alcanzaron el bajo de la camisola y comenzó a subir la tela para deshacerse de ella. Se apartó lo suficiente de su cercanía y pudo ver el rubor ascendiendo por sus mejillas.


    —¿Quieres que pare? —le preguntó, dispuesto a concluir lo que estaba a punto de suceder entre ellos si ella así se lo pedía. Aunque por dentro estaba a punto de explotar y Lana era lo que más deseaba en el mundo.


    Lana elevó su rostro y clavó su mirada en la expresión expectante de él. Sabía que lo que le estaba proponiendo Justin veladamente era una locura. Le había costado un mundo mantenerse pura por los avatares del destino. 


    Si lo había logrado había sido gracias a las enseñanzas de su progenitora, que habían calado profundamente en su cabeza. Una joven decente no podía abandonarse a los placeres de la carne hasta que no estuviera felizmente casada. Pero las sensaciones que estaban recorriendo su cuerpo eran más fuertes que la razón. Su vida era un completo desastre, no sabía lo que le depararía el futuro, pero lo que sí tenía claro era que quería que fuera Justin quien la poseyera porque estaba locamente enamorada de él, ahora lo tenía más claro que nunca. 


    —No, quiero que sigamos —contestó finalmente.


    Justin volvió a respirar cuando ella habló, y luego una sonrisa lobuna se dibujó en sus labios antes de comenzar a deshacerle el moño que aferraba el cabello femenino. Con delicadeza comenzó a desligar los mechones de pelo que formaban su trenza.


    —Me encanta tu pelo —confesó con una dulce sonrisa en sus labios.


    —¡Es horrible! —exclamó ella.


    —A mí me gusta. Es muy suave —dijo él, aferrando entre sus dedos un mechón de su pelo—, como tus labios —añadió antes de apoderarse de ellos.


    Justin no pudo más que sucumbir al deseo que arrasaba su cuerpo. Su aceptación había creado un cataclismo en su interior, y sin reservas se entregó a un beso sin restricciones, entrando en la cavidad de su boca mientras sus manos recorrían la espalda femenina con deleite. Pero la tela de su enagua aún entorpecía su camino, por no hablar de sus propias ropas, empapadas y adheridas a su piel. Con resolución cogió a la joven con un movimiento diestro y caminó hacia la orilla. 


    Cuando sus pies estuvieron en tierra firme no dudó en acercarse hasta el tronco donde reposaban las toallas de lino y las extendió en el suelo. Al girarse una sonrisa tierna se dibujó en sus labios al ver la postura de ella, que permanecía con la mirada fija en él y se abrazaba el cuerpo para cubrir lo que la fina tela blanca apenas ocultaba. Estaban en desigualdad de condiciones, y con intención de equilibrar la situación comenzó a desvestirse.


    Disfrutó del cambio que se producía en el rostro femenino cada vez que una de sus prendas caía al suelo, pero decidió dejarse los calzones largos para no asustarla con su masculinidad. 


    —Ven aquí —le dijo elevando su brazo para tenderle su mano.


    Lana dudó, mientras se mordía el labio inferior. Cuando había decidido entregarse a Justin lo tenía claro, estaba segura, pero ahora que se aproximaba el momento se sentía tímida. Temía hacer algo mal y que él la rechazara.


    —Por favor —rogó Justin al ver que la joven no se movía—. No tienes que tener miedo, te prometo que seré atento —aseguro.


    «Eres una mujer valiente, sino, no habrías llegado hasta aquí», se dijo ella mientras obligaba a sus pies a moverse hasta que quedó frente a él.


    Justin, por su parte, estaba dispuesto a lograr que lo que iba a suceder entre ellos fuera una experiencia que ella nunca olvidaría. A lo largo de su vida había estado con varias mujeres, aunque con ninguna decente, y aun así estaba dispuesto a ir despacio y ser lo más delicado posible. Elevó sus manos y enmarcó el rostro de Lana antes de comenzar a besar cada una de las pecas de sus mejillas y el puente de su nariz. Luego se empleó en sus labios, que acarició con suavidad antes de mordisquearlos con deleite y finalmente penetró en su boca. 


    Lana notó que con cada caricia una extraña sensación se apoderaba de su estómago, y una fiebre desconocida recorría su piel. Se entregó por completo al beso abrasador que estaba compartiendo con Justin. Ni siquiera protestó cuando él volvió a cogerla en sus brazos y la tumbó sobre las toallas.


    Justin no dejó en ningún momento de acariciar su piel, y en un momento dado comenzó a subir la enagua por su cuerpo, hasta que finalmente logró deshacerse de ella sacándola por la cabeza. Cuando al fin estuvo desnuda frente a él no pudo evitar contener el aliento al descubrir sus pequeños pechos enardecidos por sus caricias y sin poder contenerse, hizo a su rostro descender para tomar uno de ellos en su boca.


    —¡Ahhh! —exclamó Lana sin poder contenerse.


    —¿Te he hecho daño? —preguntó Justin preocupado mientras elevaba su rostro y clavaba su mirada en ella.


    —No, pero me asusta lo que siento, no soy capaz de controlar las mil sensaciones que recorren mi cuerpo.


    Su afirmación hizo sonreír a Justin.


    —Es que no debes controlarlo, solo déjate llevar.


    Lana asintió con la cabeza y cerró los ojos mientras Justin acariciaba cada centímetro de su piel. Al principio le costó, pero finalmente se dejó llevar. 


    Justin estaba encantado con la entrega de Lana, pero también necesitaba de sus caricias y así se lo hizo saber.


    —Yo también quiero tus manos en mi cuerpo —susurró junto a su oído antes de comenzar a mordisquear la suave piel de su cuello.


    Lana abrió los ojos con sobresalto y dudó, pero finalmente se animó a colocar sus manos en su amplia espalda, que descubrió que era musculada. Las yemas de sus dedos percibieron la suavidad de su piel. Sintiéndose algo más intrépida, fue descendiendo hasta llegar a sus nalgas, que cogió entre sus dedos. Como recompensa, notó cómo él contenía el aliento. 


    Después, las caricias y besos se volvieron más cruentos, hasta que Justin pensó que explotaría. Decidido a acabar con aquella tortura, colocó su mano entre sus cuerpos hasta llegar al monte de Venus. Notó cómo Lana se tensaba, pero no pensaba dejar que se replegara en ese momento, por lo que volvió a tomar su boca. Con dedos hábiles rozó los labios exteriores y finalmente dio con su clítoris, que acarició sin misericordia hasta que un jadeo surgió de la garganta femenina y la humedad caló sus dedos. «Ha llegado el momento», se dijo mientras se situaba entre sus piernas para acoplarse. Primero tanteó la zona con la punta de su verga, jugueteando con su clítoris, aunque sabía que lo mejor era hacerlo en un solo movimiento para que el dolor que le causaría pasara cuanto antes. Tras contar mentalmente hasta cinco se aventuró en su interior.


    Lana sintió un dolor lacerante que la atravesó cuando él la penetró. Se quedó quieta, tensa como una cuerda, pero cuando Justin comenzó a moverse rítmicamente el dolor se esfumó como por arte de magia y fue sustituido por la sensación más sublime que había experimentado en su vida. 


    Justin intentó aguantar todo lo que pudo, pero cuando ella soltó un pequeño grito y quedó relajada bajo él, se permitió el lujo de abandonarse al orgasmo que llevaba tiempo controlando. Cuando acabó, se dejó caer sobre ella y apoyó su cabeza sobre su hombro. Tardó unos minutos en reponerse y cuando se encontró mejor, rodó sobre su costado para quedar frente a frente, estudiando la expresión indescifrable del rostro femenino.


    —¿Estás bien? —preguntó preocupado.


    Lana, que hasta entonces había permanecido con los ojos cerrados, los abrió y le dedicó una flamante sonrisa.


    —Ha sido la experiencia más maravillosa de mi vida —confesó sin atisbo de timidez.


    —Me alegro —contestó Justin aliviado—, pero creo que ahora deberíamos recoger las cosas y regresar al campamento antes de que alguien se preocupe y venga a buscarnos —dijo con humor mientras se incorporaba para comenzar a vestirse.


    Lana se vio sorprendida por su reacción. Temía que Justin se arrepintiera de lo sucedido, pero se vio gratamente recompensada cuando escuchó nuevamente su voz.


    —Podemos seguir con esto en el carromato —dijo guiñándole un ojo mientras se abotonaba los pantalones.


     


    Horas después, Justin seguía despierto. Abrazaba a Lana e inconscientemente formaba figuras arabescas en su espalda mientras ella dormía acurrucada en su costado. Tenía que reconocer que había sido la noche más mágica de su vida. Y a su vez se sentía como el peor villano sobre la faz de la tierra. Le había robado la inocencia a una joven desvalida que no tenía a nadie en el mundo salvo a un hermano que había decidido venderla al mejor postor por dinero. No, definitivamente él no era mejor que su hermano, pero ya no había marcha atrás. Había deseado a la joven desde el primer momento que sus caminos se cruzaron. Durante los días que llevaban conviviendo había intentado mantenerse apartado de ella, pero finalmente no había sido capaz de controlar los instintos más primitivos que despertaba en él y había sucumbido a la tentación. «¿Y ahora qué voy a hacer?», se preguntó mientras se frotaba la frente pesaroso.

  


  
    Capítulo 18


     


     


    Charlotte ocultó un bostezo tras su mano, consecuencia del aburrimiento. Había intentado aguantar estoicamente el sermón del pastor, pero pese a sus firmes propósitos, la somnolencia estaba haciendo estragos en su persona. De pronto, notó un fuerte codazo por parte de Amelia que la hizo sobresaltarse y girarse para clavar una mirada acusatoria a su amiga.


    —No me mires así —replicó Amelia, controlando las ganas de sonreír—. Estabas a punto de dormirte.


    —¿Es que esto no va acabar nunca? —preguntó Charlotte molesta.


    —Estamos a punto —aseguró Amelia, que conocía la plegaria del pastor de memoria—. Tres minutos —aseveró.


    Charlotte se sintió agradecida cuando al fin pudo dejar el duro banco de la iglesia y avanzar por el pasillo central. En el exterior, agradeció la cálida brisa que acarició su rostro y decidió esperar a su familia junto a un roble cercano.


    —Ha sido un maravilloso servicio —exclamó una voz a su lado, y al elevar su rostro, descubrió que se trataba de Red. 


    Sin saber muy bien por qué, una docena de mariposas revoloteó en su estómago. Se alegró al ver la expresión divertida que mostraba el rostro de Red. Habían pasado cuatro días desde que él llorara sobre su hombro y en todo ese tiempo se había preguntado cómo estaría.


    —Demasiado extenso para mi gusto.


    —Solo ha sido de hora y media —replicó Red con humor mientras se apoyaba despreocupadamente contra el tronco del árbol.


    Charlotte dudó en preguntar lo que quemaba en sus labios, pero finalmente se animó.


    —¿Te encuentras mejor? 


    Red apretó la mandíbula por un instante, molesto porque ella hubiera sacado a colación lo sucedido la última vez que se habían visto. A su vez, algo cálido y desconocido anidó en su pecho al descubrir que ella se preocupaba por él.


    —Sí, gracias, ya me encuentro mejor. Solo fue un momento de debilidad.


    —No es ningún pecado desahogar la pena —dijo Charlotte sabiamente.


    Red iba a replicar, pero sus palabras quedaron atrapadas en su boca cuando una voz, que no parecía demasiado contenta, habló a su espalda.


    —Charlotte, tus padres nos están esperando —dijo Conrad.


    Había tardado en salir de la iglesia porque un hombre interesado en comprarle ganado lo había interceptado. Cuando al fin estuvo en el exterior, se dedicó a buscar a Charlotte y sintió que la ira recorría cada poro de su piel cuando la descubrió charlando animadamente con Red Daniels. Parecía que aquel tipo aprovechaba cualquier ocasión para aproximarse a su prometida y comenzaba a cansarse de la situación. Mark, uno de sus hombres, al que le había encargado vigilar a Charlotte en su ausencia, le había informado que, desde la llegada de los Daniels al pueblo, el hijo mayor aprovechaba cualquier ocasión para estar con Charlotte.


    La aludida se vio sorprendida por su sorpresiva aparición.


    —Conrad, no te he visto en el oficio.


    —Llegué tarde y decidí quedarme en las filas del final. ¿Nos vamos? —preguntó el aludido molesto.


    Charlotte se sintió sorprendida por su falta de cortesía. Ni siquiera se había molestado en saludar a Red. 


    —Bien, ahora voy. Estoy conversando con el señor Daniels. Cuando terminemos la cuestión que nos ocupa, iré al carro —dijo, dejando clara su postura.


    Conrad apretó la mandíbula al escuchar la contestación de su prometida. Le hubiera gustado cogerla del brazo y zarandearla para enseñarle el respeto que se merecía como su futuro marido, pero sabía que era un lujo que no podía permitirse.


    —Está bien —dijo resignado mientras hacía un gesto de cabeza y se giraba para alejarse del lugar. Aunque en su interior estalló una tormenta. Se juró que cuando estuvieran casados, enseñaría a Charlotte cómo comportarse, aunque fuera necesario sacar el cinturón de las presillas de sus pantalones.


    Red, testigo de la escena, no daba crédito a lo sucedido. Esperó a que Maverick se hubiera alejado para hablar.


    —Ahora el que debería preguntar cómo te encuentras soy yo —expresó.


    —Estoy bien, tranquilo. Y disculpa el comportamiento de mi prometido —afirmó Charlotte con seguridad.


    —No pasa nada —dijo Red, aunque en su interior algo atenazó su estómago. La última mirada que le había dedicado Maverick a Charlotte no le había gustado nada. Pero se abstuvo de expresar su opinión. No era asunto suyo.


    —Gracias —expresó Charlotte agradecida. Se había sentido avergonzada, como si hubiera sido ella la que le hacía el desplante a Red—. Y ahora tengo que irme, mis padres me esperan —dijo antes de dedicarle una sonrisa amistosa y dirigirse hacia el lugar donde esperaba el carro familiar.


    Red se quedó allí varios minutos más, apoyado contra el tronco del árbol, pensando en Charlotte y en su compromiso. Aquel Maverick tenía algo que no le gustaba, un aura oscura que no presagiaba nada bueno. Estaba seguro de que si el matrimonio entre Charlotte y Maverick se realizaba, la joven no saldría bien parada. Y no sabía por qué, pero esa certeza le encogió el estómago. «¿Y a ti qué te importa?», se reprendió mentalmente antes de apartarse y comenzar a caminar hasta su caballo.


     


    ***


     


    Tras una suculenta cena, Alan y Red habían decidido ir al saloon a tomar unas copas. A Red no le apetecía demasiado, pero su amigo había insistido hasta la extenuación y no le había quedado más remedio que ceder. En aquel momento se encontraban en una mesa situada al fondo del local, en una zona tranquila lejos de las timbas de cartas. Cuando el camarero les sirvió, Red se acomodó en la silla y clavó su mirada en su amigo.


    —¿Me vas a decir de una maldita vez qué es lo que quieres? — investigó Red.


    Alan, que en aquel momento había bebido un sorbo de su vaso, estuvo a punto de atragantarse con la pregunta directa de su amigo, y aun así decidió hacer lo que le había llevado hasta allí.


    —Red, me he enamorado —afirmó con seguridad.


    Red abrió los ojos en su máxima expresión y boqueó tontamente antes de poder articular palabra, sorprendido por la confesión de su amigo.


    —¿Y qué problema hay con eso? —preguntó finalmente—. Deberías estar feliz. ¿No es así como se sienten las personas enamoradas? —añadió con humor.


    —Y lo estoy, mucho. La amo con todo mi corazón y quiero pasarme el resto de mi vida a su lado.


    —Perfecto, ¿y quién es la afortunada?


    —Tu hermana, Emma —contestó Alan elevando el mentón, dispuesto a enfrentarse al próximo estallido de ira de su amigo. Lo conocía demasiado bien para no saber lo que sucedería.


    Red, tras escuchar su confesión, se quedó quieto como un poste. Ya había sido una gran sorpresa descubrir que su mejor amigo estaba enamorado, cuando no le había hablado de ninguna mujer en concreto en meses. Pero descubrir que la mujer a la que había entregado su corazón no era otra que su hermana, le había sorprendido.


    —¿No vas a decir nada? ¿No me vas a romper la cara? —preguntó Alan, incapaz de aguantar por más tiempo la incertidumbre.


    Red, que hasta el momento había tenido la mirada perdida, la clavó en el rostro de su amigo y esbozó una sonrisa divertida. Incluso disfrutó de la expresión confusa de Alan.


    —Pues que no podía esperar un hombre mejor para mi hermana que tú. 


    —¿No estás enfadado?


    Red dio un trago a su vaso y achicó los ojos antes de contestar.


    —Solo porque no me lo contaras antes, porque supongo que esto lleva tiempo cociéndose a mis espaldas.


    Alan decidió deshacerse del nudo que se había formado en su garganta dando un largo trago a su whisky para poder responder a la pregunta de su amigo.


    —Varios meses, aunque intenté negarme a mí mismo lo que sentía por Emma.


    —¿Y qué piensas hacer ahora? ¿Vas a hablar con mi padre?


    —Fue él quien habló conmigo esta mañana.


    —¿Qué? —preguntó Red espantado, imaginándose en una situación parecida.


    —Me acorraló esta mañana en el despacho, tras el oficio, y me preguntó que cuales eran mis intenciones respecto a su hija, que si la amaba.


    —¿Y qué respondiste?


    —Que más que a mi propia vida. Y que mi intención era casarme con ella lo antes posible, antes de que…


    Red le cortó con un gesto de mano. Sabía a qué se refería, pero no quería escucharlo. Alan asintió con un gesto de cabeza al comprender que no quisiera escuchar hablar de la próxima muerte de su progenitora.


    —Me alegro por vosotros, amigo —dijo Red mientras le tendía su mano para estrecharla fuertemente.


    Tras el segundo vaso de whisky, el tema se desvió de los próximos proyectos para el rancho Daniels hasta llegar a los últimos cotilleos de Austin. Red rió a mandíbula batiente cuando Alan le contó las últimas peripecias de un amigo en común, cuando alguien se situó a su lado. 


    —Daniels, tengo algo que decirte —dijo una voz fría.


    Red y Alan elevaron sus miradas hasta el hombre que se había situado ante ellos, sorprendidos por la abrupta interrupción.


    —Maverick, ¿de qué se trata? —preguntó Red, perdiendo el humor que había mantenido hasta entonces. 


    —Quiero que te mantengas alejado de mi prometida —pronunció el aludido con voz dura.


    Red sintió que su cuerpo se tensaba, y sus dedos formaron dos puños. Había jurado mantenerse al margen de aquella cuestión porque no era de su incumbencia. Pero no estaba dispuesto a recibir amenazas ni acatar órdenes de aquel tipejo. 


    —Me temo, señor Maverick, que eso no va ser posible —afirmó con tranquilidad mientras aferraba su vaso y daba un largo trago.


    —Daniels, no me conoces. 


    —No, ni tengo ganas de hacerlo. Pero le aseguro que no voy a dejar de frecuentar la casa de los Miller porque somos familia. Más le vale que se acostumbre. Y ahora, si nos disculpa, mi amigo yo estamos manteniendo una conversación privada —dijo antes de girarse e ignorarle concienzudamente—. Alan, ¿nos tomamos otra? —preguntó elevando el vaso entre sus dedos.


    —Por supuesto —replicó su amigo, incómodo con la tensión vivida.


    Conrad tardó unos segundos en reaccionar. Le hubiera gustado estampar sus puños en el arrogante rostro de Daniels, pero se contuvo sabiendo que en un cuerpo a cuerpo tenía las de perder. «Ya me ocuparé de ti», se dijo mientras se alejaba para salir del saloon a grandes zancadas.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Alan sorprendido.


    —Está claro que el señor Maverick no me tiene en gran estima —contestó Red mientras llenaba nuevamente sus vasos.


    —¿Qué demonios le sucede? —preguntó Alan. 


    —Por lo visto no le gusta que me acerque a su prometida —dijo Red.


    A Alan no le pasó desapercibido el tono de humor en la voz de su amigo. Achicó los ojos y los clavó en su rostro con sospecha.


    —Me parece que me estás ocultando algo —afirmó con seguridad.


    —Por supuesto que no —replicó Red con más celeridad de la pretendida.


    Alan rio sin poder contenerse, ganándose una mirada airada de Red, que no le impresionó para nada.


    —¿Qué es esa joven para ti? —preguntó directo.


    —Nada —respondió Red escuetamente.


    —Oh, vamos, por el amor de Dios. Red, no me tomes por estúpido.


    El aludido se frotó la nuca con nerviosismo, dudando qué contestar a su amigo. Finalmente llegó a la conclusión de que no tenía porque mentir, aunque ni él mismo tenía demasiado claro lo que sentía por Charlotte.


    —Si te soy sincero, no sé lo que siento por ella. Cuando nos conocimos, no nos llevábamos demasiado bien. Después de besarla…


    —¿La has besado? —preguntó Alan acodándose en la mesa interesado—. No me extraña que su prometido…


    —No sabía que estaba prometida, si no, no lo hubiera hecho —aseguró Red con culpabilidad.


    —Ahora entiendo la reacción de ese tipo —dijo Alan.


    —No pretendo nada con ella, solo me cae bien. Es cabezota, inocente y tiene sentido del humor.


    Alan sonrió para sus adentros al escuchar su parlamento. Su amigo estaba más ciego de lo que creía, pero lo mejor era que saliera él solo del error. Iba a ser muy divertido ser testigo de aquella historia.


    

  


  
    Capítulo 19


     


     


    A la mañana siguiente, Lana se despertó y se movió sobre el pequeño jergón, pero se sobresaltó al notar un cuerpo duro a su lado. Abrió los ojos ampliamente y notó cómo el rubor ascendía por sus mejillas. Ahora recordaba lo sucedido la noche anterior y, a pesar de la incertidumbre de lo que sucedería a continuación, se sentía plena.


    Volvió a moverse entre las sábanas con nerviosismo y notó que estaba completamente desnuda. Se giró sobre sí misma para comprobar si él estaba dormido y existía la posibilidad de huir, pero se encontró con aquellos ojos azules tan peculiares que la miraban con diversión mientras sus labios le dedicaban una sonrisa.


    —Buenos días —pronunció Justin con voz dulce.


    —Buenos días —replicó ella, bajando la vista para clavarla en su pecho musculado, donde una capa de vello lo cubría.


    La sonrisa de Justin se ensanchó al ver su reacción. Y en un acto reflejo, colocó su dedo índice bajo su barbilla y la obligó a elevarlo.


    —¿Por qué no quieres mirarme? —preguntó cuando sus ojos se encontraron.


    —Me da vergüenza —respondió la joven con sinceridad.


    —¿Por qué?


    —Estoy desnuda —respondió Lana. Su pregunta le parecía del todo absurda.


    —Anoche recorrí con mis labios cada centímetro de tu piel. ¿Qué ha cambiado de ayer a hoy?


    —Apenas había luz.


    —¿Y? —cuestionó Justin elevando una de sus oscuras cejas, divertido con la incomodidad de la joven.


    —En la oscuridad era más fácil, ahora estamos a plena luz del día.


    —Lo ideal para poder contar todas las pecas de tu piel.


    —¡Ni se te ocurra! —exclamó Lana incorporándose con virulencia y cubriendo sus pechos con la sábana para no quedar completamente desnuda ante él.


    —Supongo que tendré que dejarlo para otro momento —comentó Justin con naturalidad mientras él también se incorporaba. Luego depositó un suave beso sobre el hombro desnudo de ella—. Me gustaría pasar lo que resta de la mañana aquí, contigo, pero tenemos que prepararnos para seguir con la ruta.


    —Sí, debe ser tarde —afirmó Lana mientras buscaba su enagua para colocársela por la cabeza—. En cuanto me vista salgo para preparar el desayuno.


    —No —afirmó Justin tajante mientras la obligaba a volver a tumbarse y se cernía sobre ella—, descansa un poco más. Quizá te sientas dolorida —dijo en alusión a la pérdida de su virginidad—. Yo me ocuparé del desayuno.


    —Pero…


    —No discutas más —dijo Justin besando tiernamente sus labios antes de levantarse para comenzar a vestirse. Luego, salió silbando del carromato, dejando sola a la joven.


    Lana lo observó incrédula, y no apartó su mirada de él hasta que no salió del carromato, dejándola sola. Se dejó caer sobre la almohada y analizó la situación. Se sentía extraña con lo que acababa de suceder. En su corta vida, era la primera vez que un hombre se ofrecía a hacerle el desayuno, algo del todo inusual. No podía evitar rememorar la noche compartida, cada beso y caricia. Nunca había sido tan feliz como en aquel momento, pero eso la asustaba. Había sido una estúpida al entregar su cuerpo a un hombre, pero lo peor era que también había perdido su corazón.


     


    En los días que se sucedieron a continuación, Lana sentía que la felicidad la embargaba a pesar de las dificultades del viaje. Habían sido las semanas más felices de su vida, pero sabía que tarde o temprano tendría que despertar del sueño que estaba viviendo. Desde la noche que se entregó a Justin, su relación había dado un giro de ciento ochenta grados. Desayunaban, comían y dormían juntos. Bromeaban sobre el largo camino que recorrían, donde siempre había alguna anécdota. Muchos días, Justin ataba a su pura sangre al carro, sentándose en el pescante junto a ella. Cuando estaba de buen humor, era muy divertido. Pero lo mejor del día era cuando llegaba la noche y él la llevaba a otro mundo con sus caricias y besos.


     


    ***


     


    Charlotte estaba cepillando a su yegua, cuando unos pasos en el pasillo del establo la sobresaltaron. Al girarse, descubrió que se trataba de Amelia, cargada con una cesta repleta de huevos.


    —Menos mal que te he encontrado —dijo la joven cuando llegó a su altura.


    —¿Qué sucede? —preguntó Charlotte preocupada.


    —Ha venido el señor Maverick. Al parecer, habíais quedado para dar un paseo.


    —¡Mierda! —exclamó Charlotte mientras se frotaba la frente. Lo había olvidado por completo, aunque tampoco era de extrañar. En esos días había mucho trabajo por hacer en el rancho, y con la ausencia de su hermano, su trabajo se había multiplicado.


    —¡Charlotte! Si te escuchara tu madre, te lavaría la boca con jabón —exclamó Amelia, sorprendida por el vocabulario poco apropiado que acababa de utilizar su amiga.


    —Lo sé, lo sé —dijo la aludida mientras dejaba el cepillo en una caja y se lavaba las manos en un cubo—. Entretenle mientras me aseo y me cambio —dijo mientras ambas salían del establo.


    —No te comprendo —dijo Amelia, logrando que Charlotte se detuviera y se girara para clavar su mirada en ella.


    —¿A qué te refieres? —preguntó.


    —No sé por qué aceptaste el compromiso con el señor Maverick si parece no importarte verle o no.


    Charlotte apretó los dientes, molesta, aunque sabía que en el fondo su amiga tenía razón. Cuando había conocido a Conrad Maverick, se había sentido impresionada por su forma de hablar, su porte y su galantería. Estaba acostumbrada a los rudos rancheros de la zona. Por eso, cuando él se empezó a fijar en ella, a cortejarla, se sintió la muchacha más afortunada de Hidden Hill. Ahora, casi dos años después, y con un compromiso de por medio, estaba segura de que Conrad Maverick no era el hombre que quería que la acompañara el resto de su vida. Sin saber muy bien por qué, el rostro de Red Daniels se personó ante sus ojos, haciéndola sentir más confusa, si aquello era posible.


    —¿Charlotte? —preguntó Amelia preocupada, al ver que su amiga no se movía ni articulaba palabra. 


    La aludida pareció despertar y salió de sus oscuros pensamientos. 


    —Perdona, Amelia. Tienes razón en lo que dices; Conrad ya no encaja en mi vida, y me temo que tendré que tomar medidas al respecto. Pero aún no estoy preparada para enfrentarme a él. Necesito tiempo. ¿Podrías decirle que no me has encontrado?


    —¿Estás segura? —preguntó Amelia, sintiéndose culpable por haber provocado dudas en su amiga—. Quizá lo que te he dicho solo es una tontería…


    —No lo es. No creo amar a Maverick como debería.


    —¿Y cómo puedes estar tan segura?


    «Red», se repitió el nombre en su cabeza. Pero prefirió guardarse para sí ese pensamiento. Prefería ocultar los sentimientos que él despertaba en su pecho incluso a Amelia, su mejor amiga.


    —Porque lo estoy. Nos vemos luego —dijo mientras regresaba al establo para ensillar su caballo para dar una vuelta por los pastos del sur.


    —¿Y ahora qué hago yo? —se preguntó Amelia frustrada mientras dirigía sus pasos hacia la casa. 


    No le apetecía nada tener que enfrentarse al señor Maverick, que estaba segura de que no recibiría con una sonrisa la noticia de que Charlotte no estaba a pesar de que habían quedado.


     


    ***


     


    Conrad espoleó su caballo y llegó a su rancho. Dejó la montura a cargo de uno de los chicos que se encargaban de las cuadras y caminó hasta la casa a grandes zancadas. Estaba furioso, deseando desahogar su ira contra alguien, pero sabía que la única culpable de su estado anímico era aquella maldita niñata de los Miller.


    Cuando llegó a su despacho, se dirigió al mueble bar y se sirvió una generosa cantidad de whisky. Le dio un largo trago a la copa, se sentó en uno de los sofás de cuero dispuestos frente a la chimenea y cerró los ojos. Pero su tranquilidad no duró demasiado cuando escuchó que la puerta se abría.


    —Octavia, no estoy de humor —dijo, pensando que se trataba del ama de llaves.


    —No soy esa vieja arpía —respondió una voz divertida, y al girarse descubrió que se trataba de Klein, su capataz y mano derecha.


    —No me vengas con problemas porque no estoy de humor —dijo Conrad mientras Klein se sentaba a su lado.


    —¿Ha sucedido algo? —preguntó su hombre preocupado por la expresión sombría que mostraba su jefe.


    —Esa maldita mujer me ha dejado tirado.


    —¿La señorita Miller? —preguntó Klein elevando una de sus cejas. Tenía entendido que Maverick la tenía comiendo de su mano, como casi todas las féminas de la zona.


    —Sí, habíamos quedado para ir a dar un paseo por el pueblo y cuando he ido a recogerla, me han dicho que no estaba. Esto complica mis planes.


    —No se preocupe, señor, ya sabe cómo son las mujeres y sus cambios de humor. Un día son dulces como la miel, y al otro agrias como el limón.


    Conrad, que daba un nuevo trago a su vaso, escuchó las palabras de su hombre. Si otras hubieran sido las circunstancias, le daría la razón, pero un sexto sentido le decía que no era así. Desde la llegada de los Daniels, todo había cambiado.


    —Creo que la culpa la tiene ese tipo.


    —¿Quién? —preguntó Klein elevando una de sus cejas.


    —El señor Daniels. Llevo tiempo observándolo y no me gusta la relación que ha surgido entre él y mi prometida.


    —¿Y qué piensa hacer? —preguntó Klein con sospecha.


    —Me gustaría deshacerme de él, pero no puedo permitírmelo. Tengo una reputación que mantener en este maldito pueblo.


    —¿Entonces? 


    —Necesito que investigues sobre él. No podré quitarlo de mi camino, pero si ponerle las cosas difíciles.


    —Está bien, señor, como ordene —dijo Klein mientras abandonaba su asiento, dispuesto a salir del despacho, pero la voz de su jefe le retuvo.


    —¿Para qué habías venido? —preguntó Conrad, con la cabeza algo más despejada. Debía centrarse en su rancho y sus negocios y dejar de lado el asunto de su prometida.


    —He tenido un problema con Webber. Pero no se preocupe, yo me encargo.


    —¿Ha vuelto a aparecer borracho? —preguntó Conrad molesto.


    —Sí, y ha estado a punto de provocar un accidente.


    —Ya le hemos dado demasiadas oportunidades, échale de mi rancho.


    —Por supuesto, señor —dijo Klein antes de hacer un gesto de cabeza a modo de despedida antes de salir por la puerta.


    

  


  
    Capítulo 20


     


     


    Lana estaba preocupada y silenciosa mientras cenaba. Justin le había dicho que quedaba una semana para llegar a su destino y su cabeza no dejaba de dar vueltas al asunto. Mil dudas la asaltaban, y a pesar de que no sabía qué iba a hacer a partir de entonces, eso no era lo que más le preocupaba. La sola idea de separarse de Justin hacía que sintiera un agujero en el corazón. Sabía que había sido una estúpida al enamorarse de él. Durante las últimas semanas había vivido en una nube de la que sentía que se acababa de caer como desde un precipicio.


    —¿Qué te sucede? —preguntó Justin, que estaba molesto por su cambio de actitud. Aunque sabía de sobra él porqué.


    —Nada —mintió ella mientras dejaba la cuchara sobre el plato de hojalata que estaba utilizando y lo dejaba a un lado.


    —No me mientas —replicó Justin, sin molestarse en ocultar su mal humor—. ¿Es porque vamos a llegar a Hidden Hill? —preguntó.


    —Sí —decidió contestar con sinceridad—, no quiero que este viaje finalice.


    Justin apretó los dientes, sintiéndose como un auténtico villano. La primera noche que la poseyó, se aseguró de que ella entendiera que lo suyo solo era pasajero y ahora se mostraba melodramática.


    —Lana, no lo estropees —dijo con voz fría.


    —No lo pretendo —replicó ella furibunda por su actitud.


    —Cielo, entonces sonríe. Ya hablamos de esto en su momento, y me aseguraste de que estabas preparada.


    —Y nada ha cambiado —dijo Lana, intentando fingir una valentía que no sentía—. Cuando lleguemos a tu hogar, yo seguiré mi camino.


    —¿Tienes las señas del familiar del que me hablaste? —preguntó Justin. Necesitaba atar todos los cabos para quedarse tranquilo cuando se separaran.


    —Sí, por supuesto —mintió nuevamente respecto a esa cuestión. No quería que él se preocupara, solo que lo que habían vivido hasta entonces continuara el tiempo que les restaba—. Justin, no quiero hablar más de eso ahora. Por favor, solo disfrutemos del tiempo que nos queda.


    —Pero… —intentó rebatir. Ella selló sus labios con un dedo.


    —Una semana más y luego olvídame.


    Al escuchar sus palabras, Justin se sintió como si lo hubieran golpeado en el pecho con una barra de acero. Sabía que era una actitud egoísta, malvada, pero él quería lo mismo que ella, aunque le costara admitirlo.


    —Lana —pronunció su nombre, paladeando cada sílaba, y luego se levantó del lugar que ocupaba y se sentó junto a ella sobre el tronco caído antes de envolverla entre sus brazos y besarla con toda la pasión y necesidad que le embargaban.


     


    Unos días después, una vez que el campamento se había instalado, Justin decidió ir a dar un paseo para despejarse. La última semana junto a Lana había sido especial. Compartir su vida con ella estaba siendo una nueva experiencia que le colmaba el corazón de algo que desconocía. Pero como le había repetido a ella una docena de veces, cuando acabara el viaje sus caminos se separarían. En sus planes nunca había entrado el matrimonio, por mucho que su madre se había empeñado en hacerle bailar con alguna joven del pueblo en la fiesta de la cosecha. Él no quería ataduras, le gustaba su vida tal cual era, y una mujer solo podía reportar un sinfín de problemas que él no estaba dispuesto a afrontar.


    En un par de días llegarían a Hidden Hill y antes debía hablar con Jones de la situación. Estaba claro que no podía decirle que le había mentido durante el viaje, pero sí disfrazar la situación indecorosa que había protagonizado con Lana. Tenía pensado decirle que tras una discusión habían decidido anular el matrimonio cuando llegaran a Hidden Hill. 


    Sabía que Jones lo miraría desaprobatoriamente, pero era su única opción. Le diría que Lana había decidido ir a vivir con unos familiares y tenía la esperanza de que el carpintero se olvidara de la joven con el tiempo. Ya se inventaría algo cuando esa historia llegara a oídos de su padre. Al menos así ganaba algo de tiempo.


    Tras echar una última mirada al horizonte, decidió volver al campamento y se acercó hasta el carro de Jones. El hombre lo recibió amistosamente, e incluso le ofreció algo de beber, pero cuando le contó su supuesta ruptura con Lana, el hombre lo miró con cierto desprecio y se sintió el peor hombre sobre la faz de la tierra. Esas eran las consecuencias de las mentiras, que nunca llevaban a nada bueno. Con abatimiento, regresó a su campamento y encontró a Lana preparando la cena, ajena a lo que acababa de suceder.


     


    ***


     


    La tarde del domingo, Charlotte decidió quedarse en casa tras una larga semana de trabajo en el rancho. Le gustaba trabajar en el campo, con los animales, y enfrentarse a los problemas que solían surgir en el rancho, pero no podía negar que echaba de menos tener tiempo libre. Estaba deseando que su hermano Justin regresara para recuperar sus viejas rutinas, como leer, lo que hacia en ese momento.


    Estaba embelesada con una novela de aventuras, cuando escuchó que alguien se aproximaba por el pasillo. Cuando apartó su mirada de la hoja que estaba leyendo y giró su rostro para descubrir de quien se trataba, se vio sorprendida al encontrarse con la presencia de su prometido.


    —Conrad, no te esperaba —dijo Charlotte mientras cerraba el libro y lo dejaba en una mesa cercana antes de abandonar el sofá que había utilizado hasta el momento para aproximarse a él.


    —Era lo que pretendía, sorprenderte —dijo él mientras sacaba de su espalda un flamante ramo de flores que le tendió.


    Charlotte alargó sus manos y lo cogió antes de oler su fragante olor.


    —Gracias, son preciosas, pero no deberías haberte molestado.


    —¿Y por qué no? —preguntó él con una sonrisa—. Quería tener un detalle bonito contigo. 


    —Gracias, voy a ponerlas en agua. Ahora vuelvo —dijo mientras se dirigía a la cocina para buscar un florero.


    Charlotte se sentía incómoda con la visita inesperada de Conrad, sobre todo porque estaba sola en la casa. Su padre se estaba encargando del ganado y su madre había ido a visitar a Sofie. También daba la casualidad de que Amelia había ido con su madre a visitar a una tía. 


    Conrad estaba siendo amable, detallista, pero su presencia no le era grata, no como antes. Desde que él había regresado de su último viaje, algo había cambiado entre ellos, aunque si era sincera consigo misma, había sido ella la que había cambiado. Antes se creía muy enamorada de él, pero ahora se daba cuenta de que había confundido sus sentimientos y se sentía atrapada en una situación de la que no sabía cómo salir. «Solo hay una forma: ir de frente», se dijo mientras regresaba al salón. 


    Conrad, mientras la esperaba, se entretuvo ojeando el libro que poco antes había dejado la joven sobre la mesa. Frunció el ceño al leer el título y lo volvió a dejar en su lugar antes de dirigirse a la ventana, donde había unas magníficas vistas de las montañas, hasta donde se extendía el rancho Miller. «Pronto será mío», se dijo mientras una sonrisa fría se dibujaba en sus labios.


    Había decidido ir aquella tarde al rancho a visitar a Charlotte porque el hombre que tenía vigilando el rancho le había dicho que estaba sola. Su intención era acelerar las cosas. Llevaban varios meses comprometidos y quería dar el paso final, fijar la fecha de la boda. Estaba seguro de que estando solos podría engatusarla mejor y conseguir que ella cediera a sus expectativas. No estaba dispuesto a esperar más de uno o dos meses.


    —Ya estoy aquí —anunció Charlotte—. ¿Quieres tomar algo? —ofreció hospitalariamente.


    —No, gracias —replicó él mientras se aproximaba a ella y la tomaba por la cintura—. Tenemos que hablar.


    —¿Sobre qué? —preguntó Charlotte, incómoda con su cercanía. 


    —Sobre la boda. Creo que ya es hora de que fijemos una fecha.


    Charlotte, al escuchar sus palabras se sintió acorralada. Si antes ya había tenido claro que su relación no iba por buen camino, ahora tenía más claro que nunca que debía romperla. 


    —¿No dices nada? —preguntó Conrad al detectar la tensión de su cuerpo y su rostro serio.


    —Sí —dijo Charlotte, a la vez que se apartaba de él y se dirigía a la ventana—, no podemos fijar la fecha.


    Conrad sintió que la tensión se adueñaba de su cuerpo y sin percatarse apretó los puños a los costados. Con paso lento, se aproximó a ella y se quedó a una distancia prudencial antes de hablar.


    —¿Por qué dices eso? No entiendo.


    Charlotte reunió todo el valor que necesitaba y se giró para enfrentarse a él. Si tenía que romper su relación debía hacerlo de frente.


    —En tu ausencia he tenido mucho tiempo para pensar en nosotros y me he dado cuenta de que realmente no estoy enamorada de ti. No quiero casarme contigo, creo que lo mejor es romper nuestro compromiso.


    Conrad se quedó quieto, como una estatua de piedra, incapaz de moverse, intentando asimilar lo que Charlotte acababa de confesarle. Todos sus planes se desmoronaban como un castillo de naipes y no podía soportarlo. La ira fue ascendiendo por su cuerpo y, sin pensar en lo que hacía, aferró por los brazos a Charlotte.


    —No te lo voy a permitir, maldita niña caprichosa —siseó mientras aproximaba su rostro al de ella, quedando sus narices a escasos centímetros—. He invertido mucho tiempo en ti y no pienso desperdiciarlo.


    Charlotte abrió los ojos ampliamente sorprendida por sus palabras y su actitud brusca, que no esperaba. 


    —Suéltame, por favor —le rogó mientras forcejeaba—. Me estás haciendo daño.


    —Y más te voy a hacer si no fijamos la fecha hoy mismo. Eres mía, métetelo bien en esa cabecita —replicó Conrad con voz estrangulada.


    Sus palabras lograron enfurecer a Charlotte y en un movimiento rápido, asestó un rodillazo en su entrepierna. Era lo que tenía haberse criado con un hermano mayor y haber protagonizado más de una pelea con él.


    —¡Maldita zorra del demonio! —exclamó Conrad, que no esperaba aquella maniobra por parte de ella. 


    Cuando se hubo repuesto lo suficiente no dudó en ir corriendo tras ella, que se dirigía a la cocina. Allí logró acorralarla en un rincón.


    —Te voy a enseñar una lección que te será muy útil cuando seas mi mujer —dijo levantando su mano y asestando un golpe en su rostro, logrando que su cuerpo acabara contra la pared—. A partir de ahora vas a hacer lo que yo te diga sin rechistar, si no quieres que algo malo le suceda a tu familia.


    Charlotte sintió que un escalofrío recorría su cuerpo al escuchar sus palabras y notar aquella mirada fría clavada en su persona. Ni siquiera se percató de que un hilo de sangre corría por la comisura de sus labios.


    —Y por supuesto —prosiguió Conrad mientras se cernía sobre ella para intimidarla—, no vas a contar nada de lo sucedido a tus padres. Les dirás que hemos fijado la fecha de la boda para dentro de un mes. Puedes inventarte lo que quieras para justificar las prisas.


    —No pienso hacer eso —dijo Charlotte con seguridad mientras elevaba su rostro y clavaba su mirada en la de él.


    —¿Estás segura de eso? —preguntó Conrad mientras aferraba su cabello, que se había liberado del moño que llevaba anteriormente, y tiraba de él. Mientras, con la otra mano, aferraba su cuello.


    Charlotte contuvo las ganas de llorar porque sabía que era lo que él pretendía.


    Red, que entraba en aquel momento, se quedó quieto en el sitio, sorprendido por la escena que estaba presenciando. Había ido al rancho Miller para hablar con Anthony sobre la cría de caballos, y al no encontrarlo en el exterior, había decidido preguntarle a Joselyn, la cocinera. Cuando despertó de su estado de aturdimiento, se dirigió a la pareja a grandes zancadas y cogió a Maverick por los hombros para apartarlo de Charlotte.


    —¡Maldito hijo de perra! —vociferó mientras lo cogía por el cuello y le asestaba el primer puñetazo en el estómago. Después de ese se sucedieron varios más.


    Charlotte era incapaz de reaccionar, mientras veía cómo los hombres se golpeaban mutuamente. Se sintió aliviada cuando vio entrar por la puerta a su padre y a Anthony y los separaron.


    —¿Qué demonios está sucediendo aquí? —preguntó John confuso.


    —Ese mal nacido estaba golpeando a Charlotte cuando llegué —contestó Red, que aún intentaba deshacerse del agarre de Anthony. Solo deseaba moler a palos a Maverick.


    John, al escuchar sus palabras, se giró para clavar su mirada en el prometido de su hija, que en aquel momento se estaba limpiando la sangre de la cara con un pañuelo.


    —¿Es cierto eso? —preguntó con voz fría.


    —Señor Miller, ese hombre está exagerando —intentó desviar la atención de las acusaciones de Red—. Solo estábamos discutiendo, ¿verdad mi amor? —dijo mientras dirigía su mirada hacia Charlotte, que permanecía en el mismo lugar donde él la había dejado.


    —¿Hija? —preguntó John con angustia.


    Charlotte tragó el nudo que se había formado en su garganta, recordando los golpes que había recibido por parte de Conrad. Su mirada le ordenaba que mintiera a su familia para salvarle, pero ella no estaba dispuesta a hacer tal cosa. Se apartó de la pared y, con pasos inseguros, se situó frente a Maverick.


    —Este hombre me insultó y pegó, y pretendía obligarme a casarme con él.


    John, tras escuchar el alegato de su hija, se aproximó a Maverick, dispuesto a seguir donde lo había dejado Red. Pero su hija se lo impidió cogiéndole del brazo.


    —Deja que se marche como el cobarde que es —dijo, logrando que todos centraran su atención en ella.


    —Deberías denunciarle —intervino Red, que ya estaba más tranquilo.


    —No —negó Charlotte—, solo quiero que se marche y no volver a verlo nunca más en toda mi vida.


    —Largo de mi casa —gritó John, y Maverick hizo lo que se le pedía, aunque la rabia y la vergüenza recorrían sus venas.


    Cuando Maverick desapareció, John se aproximó a su hija preocupado.


    —¿Estás bien, mi cielo? —preguntó mientras tomaba a Charlotte entre sus brazos. 


    —Sí, creo que sí —contestó ella antes de romper a llorar sobre su hombro como una niña pequeña.


    

  


  
    Capítulo 21


     


     


    Charlotte se encontraba sentada en el banco situado en el porche de la casa, contemplando el anochecer. Había pasado una semana desde que Maverick la había agredido y aún tenía pesadillas. Había intentado superar esa angustia que la embargaba cada vez que pensaba que había estado a punto de casarse con él. Ahora se daba cuenta de lo ciega que había estado. Estaba claro que su instinto respecto a los hombres estaba atrofiado.


    —Hija, ¿estás bien? —preguntó Beth sentándose junto a ella y cogiendo su mano entre sus dedos.


    En los últimos días no dejaba de darle vueltas a lo sucedido. Adoraba a su hija, su espíritu indómito, y se le ponían los vellos de punta al pensar qué habría sucedido si hubiera llegado a casarse con aquel malnacido de Maverick. Se sentía culpable de no haber calado bien a ese hombre.


    Charlotte giró su rostro y clavó su mirada en el perfil de su madre y una sonrisa se dibujó en sus labios. La adoraba y se sentía mal por que estuviera sufriendo por su causa. Era otra de las cosas que nunca perdonaría a Maverick.


    —Tranquila, mamá, estoy bien.


    —¿Y por qué tengo la sensación de que me mientes?


    —No lo hago. No voy a negar que esté triste, pero no es por él. Lo que realmente me preocupa es haber estado tan ciega.


    —Niña —dijo Beth mientras apretaba los dedos en torno a la mano de su hija—, no solo te engaño a ti, sino a todos nosotros. Pero lo importante es que ya está fuera de nuestras vidas y podemos mirar al futuro. Seguro que cuando menos te lo esperes llegará el hombre adecuado…


    —No quiero saber nada de los hombres —afirmó Charlotte con seguridad—. Está claro que solo traen problemas. Estoy bien aquí, con mi familia. Es lo único que necesito para ser feliz.


    Beth no pudo evitar sonreír al escuchar su parlamento. Estaba claro que a su hija aún le faltaba mucho que aprender y experimentar. Pero no sería ella quien la sacara de su error, sería la vida. 


    —Me alegro —dijo dándole la respuesta que Charlotte parecía necesitar—, ya sabes que nosotros siempre estaremos aquí.


    Charlotte sonrió y apoyó la cabeza sobre el hombro de su madre, que siempre había sido su guía y su referente. Desde que era una niña, decidió que quería ser igual de valiente y honesta que ella y no pensaba desviarse de la ruta que se había fijado.


    —Gracias, mamá —dijo emocionada.


    —¿Por qué? —preguntó Beth sorprendida.


    —Por ser como eres.


    Durante largos minutos permanecieron así, una apoyada contra la otra, en completo silencio. Observaban cómo el sol se ocultaba tras las montañas, como tantas otras veces. Cuando el último trozo de la esfera anaranjada desapareció tras los picos, Beth decidió que era la hora de ir a ayudar a Joselyn con la cena.


    —¿Entramos? —preguntó a su hija mientras se apartaba.


    —Dame unos minutos —solicitó Charlotte—, en un momento entro.


    —Como quieras, mi amor —dijo Beth levantándose y besando la coronilla de su hija antes de entrar al interior de la casa.


     


    ***


     


    El rancho Daniels era un hervidero de actividad desde que Alan y Emma habían hecho el anuncio de su deseo de casarse lo antes posible. Sofie, al conocer la noticia, pareció recuperar las fuerzas perdidas y estaba eufórica con la preparación de la próxima ceremonia. Incluso había hecho el esfuerzo de ir al pueblo para hablar personalmente con el párroco para pedirle la dispensa especial para realizar el enlace con tan poco tiempo de margen, apenas unas semanas.


    Luke y Red entraron en la casa y, al ver el despliegue de telas en el salón, desearon volver a su trabajo en el exterior, pero sabían que no se lo podían permitir. Cuando llegaron a la cocina descubrieron a Emma sentada frente a la mesa, donde había dispuesto varios sobres, folios y un tintero. A su lado, y con cara de pocos amigos, estaba Alan, y Red no pudo evitar una sonrisa.


    —¿Qué está sucediendo aquí? —preguntó Luke mientras ocupaba una de las sillas y miraba a su alrededor.


    —Papá, estamos escribiendo las invitaciones de boda —contestó Emma con ilusión—. A pesar de que queremos una ceremonia íntima, me gustaría invitar a algunas de nuestras amistades.


    —¿Y crees que llegarán a tiempo? —preguntó Luke dudoso.


    —Puede que no —dijo Emma comprensivamente—, pero al menos tengo que intentarlo.


    —¿Y no sería mejor telegrafiar? —preguntó Red.


    El rostro de Emma se iluminó y dejó lo que estaba haciendo para correr hacia su hermano y lanzarse en sus brazos para besar su mejilla.


    —Hermanito, ha sido una idea brillante —exclamó exultante—. Voy a contárselo a mamá.


    —Gracias por salvarme —exclamó Alan soltando la pluma sobre la mesa.


    Luke sonrió al ver el alivio en el rostro de su futuro yerno. Conocía de primera mano cómo podía ponerse una mujer cuando estaba preparando una boda. Si Alan superaba aquella prueba, tendría un largo y próspero matrimonio.


    —¿Y de cuántas personas estamos hablando? —preguntó Red preocupado.


    —He conseguido reducir la lista de Emma a veinte personas, y no sin negociar antes. Casi deja fuera de la lista a mis padres —dijo con humor.


    —Papá, aquí no vamos a caber todos —expuso Red preocupado.


    —Me temo que tienes razón, pero no te preocupes, buscaremos la forma. 


    —¿No había una pensión en el pueblo? —preguntó Alan al percatarse del problema que se avecinaba.


    —Y estoy seguro de que mi prima nos cederá alguna habitación para una ocasión tan especial —añadió Luke.


    —Me parece muy buena idea —los sobresaltó la voz de Sofie.


    Luke fue el primero en reaccionar. Se aproximó a ella y la tomó por la cintura con temor. No quería que acabara en el suelo si llegaba a desmayarse. Desde que se había enterado de la próxima boda de Emma, había recuperado la alegría, pero no las fuerzas. 


    —¿Qué haces levantada? —preguntó preocupado.


    —Tranquilo, Luke —dijo Sofie con una sonrisa—, me encuentro perfectamente. Incluso he organizado una comida para pasado mañana.


    —¿Una comida? —preguntó el aludido confuso.


    —Sí, quiero que venga John con su familia. Aún no le hemos dado la buena nueva, y de paso aprovecharemos para pedirle el favor. Y eso me recuerda que aún no he dado aviso. Hijo —dijo dirigiendo su mirada a Red—, ¿serías tan amable de acercarte hasta el rancho Miller y avisarles?


    —Mamá, creo que es algo precipitado —intentó rebatir, aunque el verdadero motivo por el que no quería ir era porque no había vuelto a ver a Charlotte tras lo sucedido con Maverick.


    —Vamos, hijo, estoy segura de que a Beth no le importará.


    —Pero… 


    —Por favor, hijo mío. Solo tardarás un momento. Cuando regreses, la cena ya estará en la mesa.


    Red se hubiera querido negar, pero cuando su madre le dedicó una mirada suplicante supo que no podía hacer nada.


    —Está bien, lo haré —dijo mientras rescataba su sombrero del perchero situado tras la puerta y salía por la misma con paso decidido.


     


    ***


    


    Diez minutos después Red guiaba a su caballo por el sendero que unía ambos ranchos. Según se iba aproximando a la casa, notaba los nervios bullir en su interior ante la perspectiva de encontrarse con Charlotte. 


    Cuando una semana antes había llegado a la casa y había descubierto a aquel malnacido de Maverick golpeándola, dejó de respirar, de pensar y solo el deseo de arrasar su vida lo llevó a cogerle por los hombros y apartarlo de ella. Estaba ciego de ira, y si no hubiera sido por la llegada del señor Miller, estaba seguro de que habría acabado con su vida. 


    Nunca se había planteado matar a nadie, y la sola idea de lo que su mente había imaginado lo asustaba. Eso también le llevaba a plantearse el porqué, y cuando llegaba a ese punto prefería desterrar todo lo sucedido de su cabeza. Así llevaba varios días y no sabía cuánto tiempo más podría soportarlo sin volverse completamente loco.


    Cuando llegó a la casa, bajó de su caballo y lo ató en un árbol cercano antes de encaminar sus pasos al porche. Pero cuando subió los dos escalones y descubrió a Charlotte sentada en el banco de madera situado en una esquina, deseó regresar a su montura y huir. Pero cuando ella elevó su mirada y la clavó en él, supo que no había escapatoria posible. «No hay marcha atrás», se dijo mientras se aproximaba a ella.


    —Buenas noches, Charlotte —dijo con esfuerzo.


    —Buenas noches, Red —replicó la joven mientras abandonaba el asiento para ponerse en pie.


    Durante unos segundos se mantuvieron con la mirada clavada el uno en el otro, con intensidad, pero ni se percataron. 


    Charlotte había sentido que su corazón se saltaba un latido cuando había escuchado un ruido en el porche. Por un instante pensó que podía tratarse de Maverick, y sintió que la sangre se helaba en sus venas. Había repetido por activa y por pasiva a su familia que estaba bien, que todo estaba olvidado, pero era una gran mentira. Aún se despertaba por las noches con aquellas horribles pesadillas en las que su ex prometido aferraba su cuello hasta dejarla sin aire. 


    Cuando descubrió que se trataba de Red, un sentimiento muy distinto ocupó su corazón. Era una sensación cálida y dulce.


    —Perdón por la intromisión a una hora tan tardía —se disculpó Red mientras se quitaba el sombrero y jugaba con él entre sus dedos.


    —¿Ha sucedido algo? —preguntó Charlotte, pensando que algo malo le había sucedido a Sofie, dado su estado delicado.


    —No, no, tranquila. Todo está bien. 


    —Entonces, ¿qué haces aquí? —preguntó curiosa.


    —Mi madre ha decidido organizar una comida para pasado mañana y quería avisaros. Quiere que asistáis.


    —Ah, vale —dijo Charlotte confusa—, no creo que haya ningún problema. Seguro que mis padres estarán encantados de ir.


    —Tú también tienes que venir —dijo Red, sorprendiéndose a sí mismo.


    —Claro —replicó Charlotte mientras sentía que sus mejillas se teñían de rubor.


    —¿Cómo estás? —preguntó Red cambiando drásticamente de tema. Su aspecto le decía que estaba bien, pero necesitaba escucharlo de sus labios.


    —Perfectamente —respondió Charlotte, no queriendo profundizar en el asunto.


    —Me refiero a lo que sucedió con Maverick —dijo Red directo.


    Charlotte se silenció por unos instantes, pensando en la respuesta que debía darle, pero finalmente tragó el nudo que se había formado en su garganta al recordar lo sucedido y elevó su mirada para clavarla en la de él.


    —Sé a qué te referías, y precisamente quería darte las gracias por aparecer a tiempo. Pero no debes preocuparte más por mí. Mi relación con ese hombre ha acabado y pienso seguir adelante.


    —¿Segura? —dudó Red, temiendo que ella aún albergara algún sentimiento hacia Maverick.


    —Completamente. No quiero saber nada más de los hombres.


    Red tuvo que cerrar la boca, que había mantenido abierta antes de poder reaccionar. Su tajante afirmación lo había dejado noqueado. Había esperado cualquier cosa menos el firme propósito de Charlotte de mantener a los hombres alejados de su persona. «¿Y a ti qué demonios te importa?», se reprendió mentalmente.  


    —Charlotte, la cena… —se escuchó una voz y al girarse ambos descubrieron que se trataba de Amelia, que se había quedado parada en el quicio de la puerta.


    —Bueno, será mejor que regrese a casa —dijo Red mientras se colocaba el sombrero sobre la cabeza—. Le agradecería, señorita Miller, que diera el recado a su madre. Esperamos confirmación.


    —No se preocupe, señor Daniels —replicó Charlotte formalmente antes de verle caminar hacia su caballo.


    —¿Qué ha sucedido aquí? —preguntó Amelia, sobresaltando a Charlotte. Su amiga se había situado a su lado sin que se hubiera percatado.


    —Nada —mintió Charlotte mientras le quitaba importancia al asunto con un gesto de mano—. Anda, vamos —dijo aferrando la mano de Amelia—, debemos entrar antes de que tu madre nos eche una buena reprimenda por llegar tarde.


    

  


  
    Capítulo 22


     


     


    La caravana llegó a Hidden Hill a primera hora de la tarde. Lana salió de la formación de carretas y se despidió de su única amiga con un gesto de mano y lágrimas en los ojos. Por su parte, Justin se dedicó a guiar a los animales. Cuando llegaron a las afueras del pueblo, los dejó en un cercado de un conocido para ir al pueblo. Allí localizó a Wells, el hijo de un amigo de su padre, y le pidió que diera aviso al rancho para que fueran a recoger las nuevas cabezas de ganado y el toro.


    Tras aparcar la carreta frente a la herrería, Justin ayudó a Lana a bajar. La joven parecía desorientada y aferraba fuertemente contra su pecho el saco donde llevaba sus escasas pertenencias. Justin no pudo evitar apretar los dientes, sintiendo que se estaba comportando como un gusano.


    Lana, por su parte, observaba con tristeza aquel pueblo próspero. Parecía un buen lugar para empezar de cero, pero esa opción era imposible, Justin nunca le permitiría que se quedara allí. Todo había acabado y ella tenía que coger las riendas de su maltrecha vida. Miró hacia la parada de la diligencia y supo que debía dirigirse hacia allí en cuanto se despidiera de Justin, aunque no estaba segura a dónde podría ir con las escasas monedas que tenía.


    —¿Has cogido los víveres? —preguntó Justin para romper el silencio que se había instalado entre ellos.


    —Sí —respondió Lana escuetamente.


    —Pues ha llegado el momento —dijo Justin con nerviosismo—. Quizá lo más conveniente sería que pasaras la noche aquí. Hay una posada al final de la calle. Mañana puedes seguir con tu viaje.


    —Gracias —respondió Lana dirigiendo hacia allí su mirada. 


    Si no estaba segura de a dónde podría llegar con el escaso dinero que poseía, mucho menos podía plantearse hospedarse en ningún lugar. Tendría que buscar un lugar donde pasar la noche, aunque al menos aquel lugar no parecía peligroso.


    —Lana —dijo Justin para captar su atención mientras sacaba con nerviosismo unos billetes del bolsillo de su camisa— Coge esto…


    —¡No! —contestó ella colérica.


    —Lana. Escúchame, es para que puedas seguir tu viaje.


    —No quiero tu dinero.


    —¿Por qué? —preguntó Justin, enfadado ante su terquedad.


    —Es como si me pagaras por el tiempo que hemos pasado juntos.


    —No es eso y tú lo sabes —negó, molesto con su insinuación, mientras cogía su brazo para intentar poner los billetes en su mano.


    —Suéltame y déjame en paz —exigió ella mientras forcejeaba. Sus acciones le estaban haciendo sentirse como una mujerzuela.


    —No voy a soltarte hasta que cojas este dinero —dijo Justin convencido. 


    —Señorita, ¿necesita ayuda? —sonó una voz a sus espaldas.


    Justin se volteó para encontrarse con un hombre alto y corpulento de la edad de su padre. Su mirada acerada lo amenazaba veladamente.


    —No es asunto suyo —replicó. Ya tenía suficiente con pelearse con Lana como para añadir a un desconocido a su lista.


    —Suelte a la señorita primero —insistió el hombre con voz peligrosa—. Creo que deseaba marcharse. 


    Justin apretó la mandíbula y soltó a la joven, dispuesto a enfrentarse a aquel hombre si era lo que quería.


    Lana, cuando se vio liberada, se apartó unos pasos de Justin, y aprovechando el desconcierto, se escabulló por la calle.


    —Lana, espera… —dijo Justin, dispuesto a ir tras ella para alcanzarla.


    —¡Hijo, qué sorpresa! Cuántas ganas tenía de verte —escuchó la voz de su padre, que se había situado a su lado antes de darle un fuerte abrazo—. ¿Cuándo has llegado?


    —Ahora mismo, padre —contestó mientras se quitaba el sombrero y usaba su mano a modo de visera. Su mirada seguía buscando a Lana en la calle principal.


    —Luke, qué coincidencia —dijo John al percatarse de su presencia mientras le tendía su mano—. Este muchacho —dijo colocando su mano sobre el hombro de Justin— es mi hijo mayor: Justin —dijo con orgullo. 


    Justin dejó de otear la calle y se giró para clavar su mirada en el hombre que había sido responsable de que no hubiera podido despedirse de Lana como le hubiera gustado.


    —Justin —prosiguió su padre—, este hombre es Luke Daniels, el marido de mi prima Sofie —explicó.


    —Encantado, señor Daniels —dijo Justin a regañadientes mientras clavaba su mirada en él con intensidad. 


    Luke, por su parte, apenas podía insuflar aire en sus pulmones por la impresión que había recibido al ver los ojos del joven, de un extraño color azul violáceo idénticos a los de su madre. Tras unos segundos de silencio, al fin fue capaz de reaccionar.


    —Encantado, Justin —dijo escuetamente.


    —¿Cómo se encuentra Sofie? —preguntó John.


    —Gracias, algo mejor desde que está organizando la boda —respondió Luke—. Y ahora, si me disculpáis, tengo unas gestiones que hacer —dijo mientras hacía un gesto con su sombrero a modo de despedida y se giraba para dirigirse a la oficina de telégrafos.


    Caminaba a paso lento, ensimismado en sus pensamientos, cuando descubrió a una joven sentada en una esquina de las escaleras del colmado. Con aquel cabello rojizo era imposible pasar desapercibida. Se trataba de la joven con la que poco antes discutía Justin, y la curiosidad por ella le hizo acercarse. Cuando se situó frente a ella descubrió sus lágrimas, que rodaban libremente por sus mejillas, y la ternura lo embargó. 


    —¿Se encuentra bien? —preguntó preocupado.


    Lana elevó su mirada y se limpió las lágrimas de dos fuertes manotazos, avergonzada por la situación. No tardó en reconocer al hombre que la había ayudado a escapar de Justin y le sonrió trémulamente. 


    —Señor, debo darle las gracias por lo de antes.


    Luke le sonrió y se acuclilló para que sus rostros quedaran a la misma altura.


    —Lana, no llores más —expresó con ternura.


    —¿Cómo sabe mi nombre?


    —Lo escuché antes —confesó Luke.


    —¿Y qué más escuchó? —preguntó Lana con sospecha.


    —Que quizá te vendría bien un trabajo, y casualmente yo tengo un puesto que cubrir en mi casa —dijo Luke. La idea había surgido de repente en su cabeza. 


    —¿Qué clase de trabajo? —preguntó Lana desconfiada, aunque la oferta de aquel hombre podía ser crucial en su precaria situación.


    —Es para cuidar a mi mujer, que está enferma. Mi hija no puede con todo lo referente a la casa y cuidar a su madre ¿Te interesa? Te pagaría bien.


    —¿De verdad? —preguntó Lana incrédula.


    —Te doy mi palabra.


    —Gracias, señor…


    —Daniels. Vamos, coge tus cosas.


     


    ***


     


    Justin no dejaba de pensar en Lana mientras cabalgaba junto a su padre. Maldijo nuevamente al tal Daniels por interrumpir su conversación. Gracias a ello, no había logrado dar el dinero que Lana iba a necesitar para continuar con su viaje y la culpabilidad de haber dejado a la joven sola a su suerte oprimía su pecho. «Seguro que aún está en el pueblo, la próxima diligencia no sale hasta mañana», se dijo esperanzado mientras tiraba de las riendas cuando llegaron a la casa que lo había visto crecer. «Solo tengo que saludar a la familia y escabullirme para ir a buscarla», siguió con su conversación interna mientras descendía del caballo.


    Cuando llegó al porche, la puerta se abrió y Amelia se lanzó en sus brazos con emoción. Luego salió Beth, que cuando vio a su hijo, se aproximó a él y lo abrazó como cuando solo era un niño que se aferraba a sus faldas.


    —Hijo mío, te he echado de menos —confesó con emoción.


    —Y yo a vosotros, mamá —dijo Justin mientras acariciaba la mejilla de su progenitora—, no sabes cuánto.


    —¿Y cómo fue el viaje? ¿Ha sido duro? —interrogó Beth mientras se percataba de que Justin había adelgazado unos kilos.


    —Bien, todo bien —respondió Justin escuetamente—. He traído unas telas de San Luis, que me han dicho que vienen de Europa, y algunas especias.


    —Gracias hijo, sabes que me encantan las especias, pero dejemos eso para luego. Ahora tienes que comer. Estás más delgado que un junco.


    —Claro, pero antes me gustaría darme un baño, si puede ser.


    —Por supuesto, ahora mismo te lo preparamos —dijo Beth mientras entraban en la casa.


    Cuando entró en la cocina la primera en lanzarse en sus brazos fue su hermana Charlotte. La estrechó fuertemente contra su pecho y aspiró su dulce olor. La había extrañado mucho, a pesar de que la mayor parte del tiempo lo pasaban discutiendo por cualquier tontería.


    —Te he echado de menos —confesó Charlotte contra la camisa de su hermano, donde había apoyado su cabeza.


    —Y yo a ti, pequeño diablillo —dijo Justin mientras apoyaba la barbilla en su coronilla.


    —¿Cómo ha ido el viaje? —preguntó Charlotte apartándose para clavar su mirada en el rostro añorado de su hermano—. Tienes que contármelo todo —añadió con ilusión.


    —Más tarde, ahora necesito algo de comer y un buen baño —dijo, para evitar la situación. Por nada del mundo quería contarle a su hermana su accidentado viaje, y sobre todo, lo deshonroso de su comportamiento hacia Lana.


     


    ***


     


    Klein dio las últimas indicaciones a los hombres para el día siguiente y se dirigió a la casa. Esperaba encontrar sobrio al jefe, que en los últimos días apenas se mantenía en pie. Si no lograba hacerle reaccionar, las cosas se pondrían feas. Comprendía que la ruptura del compromiso con la señorita Miller había desbaratado sus planes, pero si no seguía adelante, todo lo que había logrado se iría al garete.


    Al entrar, descubrió que la casa estaba completamente a oscuras. No había nadie para encender las luces, dado que Chloe, el ama de llaves, había decidido abandonar la casa el día anterior. No había podido soportar por más tiempo el comportamiento de su patrón y había cogido sus cosas y había ido al pueblo. Eso tampoco era bueno, pronto las malas lenguas empezarían a hablar.


    Finalmente, encaminó sus pasos al despacho y se sintió esperanzado cuando descubrió a Maverick situado tras su escritorio, aunque con una copa esférica entre sus dedos. Parecía absorto en el movimiento circular del ambarino licor. Ni siquiera se percató de que él había entrado en la habitación. Con paso lento, se acercó hasta él.


    —Señor Maverick, tenemos que hablar sobre algunas cuestiones.


    El aludido elevó su mirada, sorprendido por la aparición del capataz, y tardó unos segundos en situarse.


    —¿Qué sucede? —preguntó molesto. No quería saber nada de nadie. 


    —Es sobre la venta que tenía apalabrada. El señor Wilson vino esta mañana para preguntar por qué se había retrasado el envío. Esperaba el ganado hace tres días.


    —Manda a ese viejo al infierno —dijo Maverick.


    —Recuerde que el señor Wilson le dio un adelanto —le indicó Klein, aunque sabía que pisaba arenas movedizas.


    —¿Y a ti qué coño te importa? —replicó frustrado mientras dejaba la copa sobre la mesa con estruendo, logrando que se rompiera en mil pedazos— . ¡Mierda! —exclamó buscando su pañuelo en el bolsillo de su chaqueta para limpiarse la sangre que había provocado el vidrio al romperse.


    Klein se silenció, esperando a que el carácter de su jefe se apaciguara. Estaba a punto de salir del despacho, seguro de que no podría sacar nada en limpio de aquella conversación, cuando la voz de Maverick lo retuvo.


    —Klein, no puedo centrarme —confesó—. Esa zorra ha desbaratado todos mis planes. Estaba a punto de convertirme en el propietario del mayor rancho de la zona, y esa muchacha del demonio lo ha estropeado todo.


    —Lo comprendo, señor, pero tiene que seguir con sus negocios. Pronto esa mujer solo será un mal recuerdo. Ya logrará vengarse de ella —añadió para aplacarle.


    —Y de ese hijo de perra de Daniels —dijo recordando a Red, que lo había golpeado y humillado—. Tengo la sospecha de que él tiene la culpa de todo lo que ha sucedido. Desde que esa familia llegó a Hidden Hill, todo ha ido de mal en peor. Pero se me ha ocurrido algo.


    —¿A qué se refiere, señor? —preguntó Klein confuso.


    —Mejor que no lo sepas —dijo Conrad antes de apartar los restos de cristales de la mesa con el pañuelo y sacar una hoja de papel donde empezó a garabatear—. Quiero que mañana lleves esto a la oficina de telégrafos. Es urgente —añadió mientras doblaba el papel y se lo tendía.


    —Por supuesto, señor —dijo Klein, aliviado de que Maverick hubiera reaccionado de una maldita vez.


    —Y de paso contrata una nueva ama de llaves, necesito que limpie esta pocilga —dijo mientras hacía un gesto con su brazo para abarcar el despacho.


    

  


  
    Capítulo 23


     


     


    Lana abrió los ojos y se sintió desorientada hasta que recordó dónde se encontraba: en el rancho Daniels, donde llevaba varios días. Su mirada recorrió el dormitorio que le había asignado Sofie en la planta baja y se sintió agradecida. No era una habitación demasiado grande, pero tenía todo lo que podía necesitar. Una cama, una cómoda donde guardar sus escasas pertenencias y un palanganero de porcelana. La ventana tenía unas bonitas vistas a las montañas y le encantaba perder allí su mirada.


    Con ganas de comenzar el día, se sentó y puso los pies en el suelo. Luego se dirigió al palanganero y se aseó antes de vestirse. Recogió su cabello en una trenza y salió de la habitación dispuesta a cumplir con las tareas que le habían asignado en la casa.


     Cuando llegó a la cocina, descubrió que había un gran revuelo, y entonces recordó que aquel día la familia Daniels tenía una visita que iba a comer. 


    —Señora Margarite, ¿en qué puedo ayudar? —preguntó.


    La mujer dejó de cortar las verduras y elevó su mirada para clavarla en la joven y una sonrisa se dibujó en sus labios. Cuando llegó, se sintió amenazada con su presencia, pensando que los patrones no estaban contentos con su labor. Pero cuando la joven le contó su triste historia entendió que el señor Daniels la había contratado para darle cobijo. Y ahora sabía que era una gran trabajadora y que facilitaba mucho su labor en la casa.


    —Lo primero que deberías hacer es desayunar, luego ya hablaremos.


    —Gracias —replicó Lana mientras cogía una taza y se servía un café, que luego aderezó con leche y azúcar.


    —¿Solo vas a tomar eso? —dijo Margarite frunciendo el ceño.


    —Sí, con el café me basta —afirmó Lana. Estaba acostumbrada a no tener demasiado que llevarse a la boca.


    —Anda niña, no seas tonta. Coge de la alacena un trozo del bizcocho que hicimos ayer.


    Durante unos minutos Lana degustó el delicioso manjar mientras daba pequeños sorbos al café.


    —¿Y quién es esa gente que viene a comer? —preguntó Lana para entablar conversación.


    —Los señores Miller, que viven en el rancho que linda por el sur. El marido es primo de la señora Sofie. Son una familia encantadora.


    Lana, al escuchar el apellido, sintió que su corazón se detenía. Sabía que quedarse en Hidden Hill no había sido la mejor de las ideas, que cabía la posibilidad de encontrarse con Justin. Había decido no ir al pueblo para evitarlo, en el rancho se sentía segura. Pero nunca contó con que los Miller y los Daniels estuvieran conectados. La situación le parecía una broma del destino.


    —Niña, ¿estás bien? —preguntó la señora Margarite preocupada al ver la lividez de su piel. 


    —Sí, por supuesto —dijo Lana abandonando su silla y dejando la taza en un barreño.


    —¿Podrías ir al gallinero a coger los huevos? —preguntó la mujer.


    —Claro, sin problemas —respondió Lana mientras salía por la puerta tras coger una cesta de mimbre.


    Tenía la imperiosa necesidad de tomar aire fresco, y cuando estuvo en el exterior, se apoyó contra la puerta unos segundos y cerró los ojos. Tenía que pensar con calma su siguiente paso y no tenía demasiado tiempo. Su primera fue la de huir de aquel lugar, pero cuando volvió a la cocina, la señora Margarite le asignó un montón de tareas que le impidieron dar vueltas al asunto. Y finalmente decidió que lo único que podía hacer era no salir de la cocina, así evitaría encontrarse con Justin.


     


    ***


     


    Tras tomar un licor con los hombres, Luke subió las escaleras para comprobar cómo se encontraba Sofie. Se había retirado a descansar en la sobremesa porque se encontraba cansada. Cuando estaba a punto de girar el pomo, la puerta se abrió dejando su gesto suspendido en el aire. Cuando elevó la mirada se encontró frente a Beth, que salía en ese momento. 


    —Quería ver como se encontraba Sofie —dijo Luke, ignorando cómo su pulso se había acelerado al ver a la mujer que llevaba media vida robándole el sueño.


    —Está bien, no debes preocuparte —susurró ella mientras cerraba con cuidado la puerta a su espalda—. Ahora duerme.


    Por unos instantes ambos que quedaron frente a frente, mirándose, pero sin decir nada. Finalmente fue Luke quien rompió el silencio.


    —Beth, tenemos que hablar sobre un asunto –expresó, intentando controlar las emociones que recorrían su cuerpo.


    Beth dudó al ver la dureza en su expresión. Estaba claro que estaba enfadado y no sabía el porqué.


    —¿Sobre qué? —preguntó, temerosa de su respuesta.


    —Esta conversación será mejor que la mantengamos en privado —aseveró él mientras oteaba a su alrededor—. Vayamos al desván, allí nadie nos buscará —dijo mientras indicaba la dirección a tomar.


    Mientras subían las escaleras, Beth sentía cómo el nerviosismo recorría cada poro de su piel. Por la gravedad que mostraba el rostro de Luke, sabía que la conversación que mantendrían no sería agradable. Mil preguntas asolaban su cabeza, como el zumbido de varias abejas que no la dejaban pensar. Cuando dejaron las escaleras y llegaron a la planta superior, decidió apartarse de él y se dirigió a la única ventana del desván. Cuando reunió las fuerzas para enfrentarle, descubrió que él estaba husmeando por el polvoriento lugar.


    Luke observaba una tela que sobresalía de un baúl abandonado. Lo cogió entre sus dedos y finalmente levantó la tapa y lo sacó para descubrir que se trataba de un antiguo vestido que recordaba muy bien. 


    Beth fue testigo de cómo rescataba el vestido de gasa rosado que usó años atrás, el día de su cumpleaños. Cuando se marchó de aquella casa solo se llevó lo puesto, dispuesta a dejar atrás a su familia y los malos recuerdos. 


    —Te dejaste aquí algunas cosas —dijo Luke mientras se acercaba a ella y le tendía la prenda para que ella la cogiera.


    —Sí —replicó Beth escuetamente mientras palpaba con sus dedos la tela. Un aluvión de recuerdos inundó su cabeza.


    —¿Cuándo me lo pensabas decir? Si pensaste decírmelo alguna vez —soltó Luke de improviso. 


    La mano de Beth se crispó en el vestido al escuchar su pregunta. Sabía perfectamente a que se refería, pero aún no estaba preparada para enfrentarse a las mentiras del pasado.


    —¿A qué te refieres? —preguntó, intentando eludir la cuestión.


    —A Justin —dijo Luke con la voz cargada de enfado. Llevaba días atormentado por eso, desde que había conocido al chico.


    —No sé de qué me hablas —mintió Beth, mientras se giraba para clavar su mirada en la ventana ante sí.


    Luke apretó la mandíbula, molesto por sus mentiras. En un gesto brusco, aferró su brazo y la hizo girarse para quedar frente a frente.


    —Lo sabes muy bien. Es mi hijo —soltó sin tapujos.


    —¡No es verdad! —exclamó Beth deshaciéndose de su agarre y retrocediendo un paso para alejarse de él. 


    —¡Maldita sea, no te atrevas a mentirme! Tiene los ojos de mi madre ¿Por qué nunca me lo dijiste? —preguntó dolido.


    —Nunca supe de quién había heredado Justin sus ojos —confesó Beth, perdida en los recuerdos—. Cuando te fuiste…


    —Tú me dejaste ir. Podías haber huido conmigo, como planeamos, pero no apareciste.


    —Mi madre lo descubrió todo —dijo mientras elevaba su mirada para encontrarse con la de él—. No pude escapar porque me amenazó con decírselo a mi padre. Te habría matado. 


    —Me hubiera enfrentado a él… —rebatió Luke mientras formaba dos puños con sus dedos.


    —¡Déjame acabar! —sentenció Beth, enfatizando sus palabras con un gesto de mano—. Poco después de tu marcha, me di cuenta de mi estado. No tuve otra salida que casarme con John. Él siempre me había tratado bien y fue una opción que tenia para salir de este infierno —dijo señalando a su alrededor—. Sé que fui una cobarde, pero ya no hay marcha atrás.


    —Beth —pronunció su nombre con suavidad. El dolor que mostraban sus ojos ambarinos le había derrotado. El enfado se había esfumado como la bruma con los rayos del sol—. Lo siento. 


    —No tienes nada que sentir. Los dos rehicimos nuestras vidas y no nos ha ido tan mal —concluyó con una sonrisa amarga.


    —Si no hubieras estado casada nunca…


    —Luke, eso ahora ya no importa.


    —Tienes razón —replicó dándose por vencido. El pasado ya no se podía cambiar, y como decía ella, tampoco les había ido tan mal a ninguno de los dos.


    —¿Cómo es mi hijo? —preguntó curioso tras unos minutos de silencio.


    —Se parece mucho a ti —contestó Beth. La ternura y el amor se traslucían en su voz y en la expresión de su rostro.


     —Es un muchacho indomable —afirmó Luke al recordar su primer encuentro en el pueblo.


    —Sí, tiene mal carácter, como mi padre.


    —Puede ser, pero quizá tenga remedio. Tu padre no —dijo Luke con humor.


    —Luke, ¿vas a decirle algo? —preguntó Beth temerosa, pensando en las consecuencias.


    —No, será un nuevo secreto entre nosotros —respondió él.


    —Gracias —replicó Beth agradecida.


    —Y ahora será mejor que bajemos —dijo Luke mientras quitaba el vestido de las manos de Beth y lo tiraba a un rincón antes de colocar su mano en su espalda para instarla a caminar hacia las escaleras—. Los hombres me esperan en el despacho. No quiero que mi hijo suba pensando que algo le ha sucedido a Sofie.


    —Sí, y yo debo unirme a las mujeres. Emma quería que la ayudara con algunas cosas de la boda.


     


    ***


     


    Justin había accedido a ir al rancho de su abuelo porque su madre se lo había rogado, pero enfrentarse nuevamente al hombre que había hecho que Lana se fuera sin poder despedirse le estaba costando demasiado. 


    Aparte del patriarca, el resto de la familia le gustó. Para su sorpresa, descubrió que tenía mucho en común con Red, que también amaba los caballos. Eso lo mantuvo ocupado durante la comida. Tras disfrutar de los deliciosos platos preparados por la cocinera, decidió salir al exterior para fumarse un cigarrillo. Estaba liándolo cuando una figura en la lejanía llamó su atención. Cuando la joven se acercó lo suficiente, sintió que su corazón se aceleraba. «Lana», pronunció el nombre interiormente antes de volver a echar la hoja de tabaco en la bolsita de cuero y guardarla en su bolsillo. 


    Llegó justo a tiempo. La cogió del brazo antes de que ella abriera la puerta y la arrastró a un lado de la casa antes de colocarla contra la pared de madera.


    Lana, que se dirigía a la casa tras llevar la comida al barracón de los trabajadores, sintió que el miedo recorría cada poro de su piel cuando una mano de hierro aferró su brazo y comenzó a arrastrarla. Giró su rostro ligeramente y descubrió que quien tiraba de ella no era otro que Justin. «¿Por qué tengo tan mala suerte?», se preguntó con angustia. Cuando al fin se detuvieron y él prácticamente la lanzó contra la fachada de la casa, sintió que la ira ascendía por su cuerpo.


    —Justin, ¿qué se supone que estás haciendo? —le preguntó molesta mientras se frotaba el brazo agraviado.


    —Tenemos que hablar, tienes muchas explicaciones que darme —sentenció él mientras fruncía el ceño.


    —Yo no tengo que darte ningún tipo de explicación. No tienes ningún derecho a pedirlas. Hace días que nuestros caminos se separaron —le recordó mientras cruzaba los brazos sobre su pecho y arrugaba la nariz.


    —Lo sé, pero habíamos quedado en que cogerías una diligencia para ir a casa de tus familiares —le reclamó—. ¿Me puedes explicar qué demonios haces aquí?


    —Aunque no es asunto tuyo, te daré una respuesta: trabajar para ganar algo de dinero y poder hacer ese viaje con mayor comodidad.


    —¿Y qué pasará si Jones te ve? —preguntó Justin perdiendo los estribos.


    —Puedes estar tranquilo, no soy estúpida. No pensaba ir al pueblo.


    —Lana, deberías haberte ido —dijo Justin en voz alta expresando lo que pululaba en su cabeza y que amenazaba con volverlo loco.


    —Si no lo hice fue porque no tenía un solo centavo.


    —Yo quería darte dinero. ¿Por qué no lo aceptaste?


    —Ya te lo dije. Si hubiera aceptado ese dinero me hubiera sentido como una mujer de mala vida después de lo que pasó entre nosotros —con solo recordarlo sus mejillas se tiñeron de rubor.


    —¡Maldita sea, Lana! ¿Y no se te ocurrió mejor lugar que este rancho? —preguntó, recordando su rifirrafe con el dueño del lugar.


    —El señor Daniels fue muy amable y me ofreció un empleo con el que ganarme la vida decentemente. ¿Qué tiene de malo eso?


    —No me gusta ese hombre —dijo entre dientes.


    —¿Y crees que me importa tu opinión? —respondió Lana enarcando su ceja.


    Estaba cansada de tener que rendir cuentas ante ese hombre. Ahora, por primera vez en su vida, era libre para decidir y no pensaba permitir que Justin, ni ningún hombre, le volviera a decir lo que debía hacer.


    —Lana, ¡maldita sea! —exclamó Justin frustrado.


    —Y ahora, si no te importa, tengo tareas de las que ocuparme —dijo ella, dispuesta a alejarse. Pero nuevamente su brazo se vio aprisionado por una garra de hierro que la impidió huir.


    —Suéltame ahora mismo —siseó Lana con ira.


    —No pienso hacer eso —dijo él con una sonrisa extraña que logró que el vello de los brazos de Lana se erizaran. 


    Justin no pensó en si era una buena o mala idea. Simplemente se dejó llevar por la pasión que consumía sus entrañas y dejó su rostro descender antes de besar sus tiernos labios, aquellos que había extrañado en interminables días. 


    Lana, al principio, se negó a contestar a sus caricias, pero finalmente sucumbió a lo que Justin había logrado con sus besos y le dio libre acceso a su boca y libertad a sus manos para que recorrieran su cuerpo.


    Minutos después, Justin era incapaz de controlarse y sus dedos habían aferrado la falda y la enagua, deseando levantar las capas de tela para llegar a sus tersos muslos. El sonido de un caballo relinchando lo despertó del estado hipnótico en el que se encontraba y fue completamente consciente de lo que había estado a punto de hacer. Aturdido se apartó de la joven y clavó su mirada en su rostro. Al principio descubrió su abandono, la llama de la pasión en sus pupilas, pero cuando Lana fue consciente de lo que había estado a punto de suceder, se enfureció y le dio un fuerte empujón para apartarle de ella.


    —Justin Miller, no vuelvas a tocarme —le advirtió mientras se apartaba de él y salía corriendo al interior de la casa.


    Él hubiera querido correr tras ella, hablar sobre lo sucedido, pero sabía que no podía, ni era el mejor momento. Había sido un estúpido que solo pensaba con la verga y ahí tenía las consecuencias. Frustrado, dio una patada al polvo bajo sus pies y se frotó la nuca con cansancio.


     


    Luke observaba la escena desde la ventana de su despacho mientras escuchaba la conversación entre su hijo y John Miller. Gracias a Dios, ambos hombres estaban cómodamente sentados en las dos butacas situadas frente a la chimenea apagada mientras daban cuenta de sus copas. 


    En un gesto distraído, comenzó a frotarse la barbilla y achicó los ojos cuando el muchacho se quedó solo y pateó el suelo. «Ahora entiendo lo que ha sucedido entre esa joven y Justin», se dijo mientras se daba la vuelta para llenar nuevamente su propia copa con una generosa cantidad de licor. 


    Estaba claro que había algo más que la pasión entre ellos, aunque estaban inmersos en una lucha de poderes que podía ser peligrosa. Beth le había dicho que el chico tenía un gran orgullo, pero no tardaría en aprender que en cuestiones de sentimientos eso no servía de mucho. El muy estúpido aún no se había dado cuenta de que aquella joven era la dueña de su corazón. Una leve sonrisa asomó a sus labios, y deseó ser testigo del momento en el que Justin se rindiera, aunque sabía que no sería fácil, porque desde el primer momento se había mostrado hostil con él. «Todo llegará a su debido tiempo», se dijo mientras daba un largo trago a su copa.

  


  
    Capítulo 24


     


     


    Aquella tarde, Red decidió ir a pescar al río para relajarse. Los últimos días, con el tema de la boda de su hermana, la casa se había vuelto una locura y necesitaba evadirse. Estaba sentado en una piedra y la caña estaba clavada en la grava de la orilla del rio. Su vista estaba fija en el agua cristalina a la espera de que algún pez comiera el suculento gusano que había puesto de cebo. Estaba claro que aquel no era su día de suerte, pensó tras cerca de dos horas allí sentado sin conseguir ni una sola presa. Cansado de perder el tiempo, se levantó con la intención de volver a casa. Recogió los aparejos de pesca y la caña y se encaminó hacia su caballo, que lo esperaba bajo la sombra de un árbol, comiendo hierba plácidamente. De repente, escuchó unos pasos que se acercaban y se escondió tras el árbol para ocultarse. «Está claro que este lugar es demasiado concurrido para que piquen los peces», pensó mientras se asomaba. 


    Cuál fue su sorpresa al descubrir que se trataba de Charlotte. Un sinfín de dudas lo asaltaron, no sabía si hacerse visible o no. En los últimos tiempos, cada vez que se encontraban ella parecía rehuirlo y no podía negar que su actitud lo molestaba. No tenía constancia de haber hecho nada que pudiera molestarla. 


    Sin darse cuenta, adelantó un pie y pisó una rama que se partió, rompiendo el silencio reinante, solo interrumpido por el canto de los pájaros.


     


    Charlotte había decidido ir a dar una vuelta al río para pensar. Desde el regreso de su hermano, tenía menos obligaciones en el rancho y no sabía con qué llenar aquellas horas de más. Su madre había intentado convencerla para que leyera uno de sus libros, Amelia estaba empeñada en enseñarle a bordar, pero ninguna de esas opciones la seducía lo más mínimo. Estaba absorta en sus pensamientos, cuando escuchó el chasquido de una rama al partirse y su corazón comenzó a galopar fuertemente contra su pecho. «¿Y si es Maverick?», se preguntó temerosa mientras aferraba una rama caída. Con rapidez, se acercó al árbol del que había provenido el sonido y levantó la madera para asestar un golpe certero. Esta vez no pensaba dejar que la encontrara con la guardia baja.


    Red, a pesar de estar atento, no pudo evitar el golpe que impactó directamente en su bíceps, y cuando volvió a ver la rama elevarse no dudó en actuar. La cogió con una mano, la lanzó lejos y luego aferró el cuerpo de Charlotte hasta que ambos rodaron por el suelo. Todo se convirtió en un remolino de brazos y piernas, y acabó situado a horcajadas sobre ella.  


    —¿Te hice daño? —preguntó preocupado.


    Charlotte tardó unos segundos en contestar a su pregunta, ocupada como estaba en recuperar la respiración.


    —Parece que me haya pasado por encima una manada de búfalos salvajes —confesó con sinceridad—. ¿Por qué me has atacado? —preguntó molesta.


    —La culpa es tuya —contestó Red enfadado mientras se levantaba y aferraba la mano de ella para que también se pusiera en pie. 


    —¿Perdona? —exclamó Charlotte malhumorada mientras se limpiaba los restos de maleza del vestido—. Eras tú él que se ocultaba. Me has dado un susto de muerte, pensé que eras... —se silenció para que él no se percatara de que temía a Maverick.


    Aunque Charlotte no acabó la frase, Red supo perfectamente que se refería a ese maldito hijo de perra que la había agredido. Se había quedado con ganas de buscarlo y darle una buena paliza, pero Alan y su padre se lo habían quitado de la cabeza. Y saber que ella tenía miedo solo logró que deseara con más ahínco retorcer el pescuezo de Maverick.


    —No deberías andar sola —aseveró con el ceño fruncido.


    —¿Y qué hago? —preguntó ella frustrada—. No puedo estar todo el día encerrada en el rancho.


    —No te digo eso, solo que busques a alguien que te acompañe.


    —Todo el mundo estaba demasiado ocupado para pasear. 


    —Bueno, quizá podría acompañarte yo —nada más decirlo, Red se arrepintió de sus palabras, que no sabía de dónde habían salido.


    —No creo que sea buena idea. Además, la gente podría murmurar sobre nosotros. No es decente que un hombre y una mujer pasen tiempo a solas.


    —Nadie tiene que enterarse —replicó Red sonriendo seductoramente.


    Charlotte se sorprendió cuando él cogió su mano y tiró de ella para comenzar a andar por la vereda del río.


    —Tenía ganas de verte —confesó Red.


    Charlotte, al escuchar sus palabras, notó que su corazón volvía a acelerarse. Y en un movimiento brusco apartó la mano que él aferraba y dio un paso atrás.


    —Esto no es una buena idea, tengo que volver a casa —dijo atropelladamente.


    —Charlotte, por favor, espera… 


    Charlotte ignoró su petición y desapareció por la vereda caminando aceleradamente. Le hubiera gustado ir tras ella, pero sabía que no era buena idea. Sintió cómo se formaba un agujero en su estómago y el vacío lo llenaba todo. Desde el principio había intentado ignorar lo que aquella muchacha despertaba en su interior, pero no servía de nada negar lo evidente. Llevaba toda una vida huyendo de las mujeres decentes y los compromisos, pero esta vez no había sido lo suficientemente rápido. 


    Con paso derrotado volvió a donde se encontraba su caballo y terminó de amarrar los aperos de pesca antes de montarse en la silla y espolear a su caballo para regresar a casa.


     


    Luke vio la llegada de su hijo a través de la ventana de su despacho. Su cuerpo iba encorvado sobre la silla y el caballo era el que lo guiaba. Cuando llegó a las puertas del establo, delegó el cuidado del caballo a un trabajador, algo poco habitual en él. Intuía que algo malo le pasaba. Hacía días que lo veía distante, preocupado, y estaba seguro que no solo se debía al estado de Sofie. 


    Para su sorpresa, pocos minutos después la puerta abrió, dando paso a su hijo, que se dirigió directamente al aparador donde se encontraban las bebidas. Cogió un vaso y se sirvió un whisky doble. Ni siquiera se percató de su presencia.


    Red hizo girar el licor sobre las paredes del vidrio transparente y el color ambarino le recordó a los ojos de ella. «Maldita sea», pensó mientras dejaba con fuerza la copa sobre la superficie de madera.


    —Hijo, ¿qué te atormenta? —preguntó Luke sin poder silenciarse por más tiempo.


    Red se giró con brusquedad y descubrió a su padre junto a la ventana. Estaba tan metido en sus pensamientos que ni se había dado cuenta de que el despacho no estaba vacío y se maldijo por ser tan estúpido.


    —Nada —mintió, evitando la mirada de su progenitor.


    —Red, no intentes engañarme —dijo Luke mientras se acercaba hasta él y se servía una copa para acompañarlo.


    —No es asunto tuyo —soltó, para arrepentirse al instante por haber hablado de esa manera a su padre—. Lo siento… —intentó rectificar.


    Luke dibujó una leve sonrisa en sus labios y achicó los ojos para estudiar su rostro. Estaba claro que lo que fuera tenía de un humor de mil demonios a su hijo, y ahora más que antes, quería averiguar de qué se trataba.


    —Los dos sabemos que tarde o temprano me lo contarás —aseveró antes de dar el primer trago a su copa.


    —Está bien —dijo Red. Sabía que su padre no pararía hasta sacarle la verdad—. Me he encontrado con Charlotte… la señorita Miller —rectificó—, y hemos discutido.


    —¿Sobre qué?


    —Le he dicho que no es conveniente que ande por ahí sola después de lo que pasó con su ex prometido. Ese Maverick es peligroso. ¿Y si le tiende una emboscada y vuelve a golpearla? —soltó toda la frustración mientras formaba dos puños con sus dedos.


    —¿Desde cuándo la amas? —preguntó Luke con una media sonrisa.


    —¡Yo no la amo! —rebatió Red furibundo, molesto por la pregunta que le había formulado su padre.


    —Puedes engañarme a mí, al resto del mundo, pero no a tu corazón —dijo Luke mientras golpeaba el pecho de su hijo.


    Red elevó su mirada y la clavó en su padre atónito. En sus ojos verdes, iguales a los suyos, se leía el entendimiento. Pareciera que le había leído el alma. Ya no podía negarlo ante su padre ni ante sí mismo. Había entregado, sin percatarse, su corazón a Charlotte Miller.


    —Y ahora que lo has asumido —dijo Luke colocando la mano en el hombro de su hijo—. ¿Qué piensas hacer? ¿Qué posibilidades tienes?


    Red meditó antes de contestar a la pregunta.


    —Al principio nos llevábamos a matar, aunque cuando la besé se entregó sin remisión —pudo leer en sus ojos la sorpresa de su padre—. Después, nuestra relación se suavizó, llegamos a ser casi amigos. Pero desde que sucedió lo de Maverick, se cerró como el capullo de una rosa. Acabo de descubrir que la amo y ya la he perdido.


    —No seas estúpido —le dijo Luke recordando sus propios errores. Él también había perdido una vez a la única mujer que había amado por no seguir a su corazón y luchar por su amor—. Tienes que pelear por ella.


    —No sé si me dejará acercarme, creo que desconfía de los hombres.


    —Nadie dijo que fuera a ser fácil. 


    —¿Crees que lo conseguiré? —preguntó Red con esperanza.


    —Si no lo intentas, nunca lo sabrás.


    —Esa muchacha es muy cabezota —afirmó con una media sonrisa. En el fondo era lo que más le gustaba de ella.


    —Lo imagino —dijo Luke recordando a Beth en su juventud.


    —Gracias, padre —dijo Red—. ¿Cómo ha estado hoy madre?  —preguntó. En todo el día no había pensado en ella y eso le hizo sentirse mal.


    —Lo de la boda la tiene entretenida —respondió Luke.


    —Sí, Alan y Emma le han dado el motivo que necesitaba para luchar —dijo Red con un nudo en la garganta.


    Luke no pudo hacer otra cosa que abrazar a su hijo para darle el consuelo que parecía necesitar.


     


    ***


     


    Conrad permanecía sentado frente a una de las mesas del saloon Bell. Llevaba varios días esperando la llegaba de la banda de Malone. Estaba de un humor pésimo tras haber discutido con Shue. La joven no entendía por qué se sentía tan herido por el rechazo de Charlotte. Pensaba que debía dejar el asunto atrás y seguir funcionando con sus negocios como hasta el momento. Pero él no era esa clase de hombre. Solo la venganza saciaría su ira. Estaba furioso porque Charlotte había frustrado sus planes, pero también porque lo había rechazado como hombre. Ella era una simple muchacha de pueblo. Él se había criado en Austin y había asistido a los mejores colegios. Era demasiado hombre para ella y se había permitido el lujo de rechazarlo.


    Estaba tan absorto en sus propios pensamientos que ni se percató de que alguien se había acercado. Solo lo advirtió cuando ese alguien se sentó frente a él.


    —Bueno, Maverick, aquí me tienes —dijo Malone—. ¿Por qué querías verme con tanta urgencia? —preguntó curioso.


    —Tengo un trabajito para ti y tus hombres —dijo mientras le servía un vaso de whisky y se lo ofrecía.


    —Creía que habíamos quedado en dejar pasar unos meses para la siguiente operación. Nos conviene pasar desapercibidos, no queremos que medio estado ponga los ojos sobre nosotros.


    —No debes preocuparte por eso, esta vez el robo será en otro lugar.


    Malone cogió el vaso y le dio un trago mientras achicaba los ojos para estudiar a Maverick. Estaba claro que algo le sucedía. Su ropa, normalmente bien alineada, estaba arrugada y su camisa mostraba algunas manchas. Por no hablar de su rostro cansado y demacrado. 


    —¿Y de qué se trata? —preguntó.


    —Quiero que robéis un rancho en Hidden Hill.


    —¿Hidden Hill? —repitió Malone enarcando una ceja confuso. Sabía que ese pueblo era donde Maverick tenía su rancho. Siempre había querido dejar el negocio lejos de su hogar.


    —Sí, quiero que robes a los Daniels. Esta vez os daré el cincuenta por cien de los beneficios.


    —¿Y por qué? —preguntó Malone con sospecha.


    —Quiero vengarme del dueño de esos animales. Y también quiero que secuestréis a una mujer.


    —¿Qué mujer? —preguntó Malone exaltado. 


    —Mi ex prometida —contestó con voz fría. 


    —Comprendo —dijo Malone mientras se frotaba la barbilla pensativo. 


    Una cosa era robar ganado y otra muy distinta era un secuestro. Volvió a clavar su mirada en el rostro de Maverick antes de llenar su vaso, que había vaciado poco antes.


    —Malone, ¿te interesa o no? —preguntó Maverick molesto tras unos minutos de silencio.


    —Sí, lo haremos. Pero quiero algo más a cambio.


    —¿Qué? —preguntó molesto.


    —En nuestro próximo trabajo quiero un treinta por ciento más de lo habitual.


    Maverick comenzó a tamborilear con los dedos sobre la mesa mientras le daba vueltas al asunto. Un treinta por cien era mucho dinero y sabía que era una estupidez malgastar una suma tan elevada por una venganza. Pero lo que le carcomía por dentro le estaba destrozando


    —Está bien —aceptó finalmente.


    

  


  
    Capítulo 25


     


     


    Red fue el último en entrar en la abarrotada iglesia, a pesar de que debía ejercer de padrino para Alan. Sentía que el traje que le había obligado a ponerse su madre lo agobiaba. El corbatín verde de seda amenazaba con estrangularle, la chaqueta le daba un calor horrible y la camisa almidonada le raspaba. Una sonrisa divertida se dibujó en sus labios al percatarse de cómo habían cambiado su vida y sus costumbres desde que había llegado a ese pequeño pueblo que ahora era su hogar. En Austin estaba acostumbrado a vestir con traje casi a diario y ahora extrañaba sus pantalones y camisas de faena.


    Cuando llegó al altar descubrió a un Alan al borde de un ataque de nervios. Ni siquiera se percató de su presencia hasta que no palpó su espalda.


    —¿Qué sucede? —preguntó en un susurro.


    —Que ya han pasado diez minutos de la hora —dijo el aludido mientras volvía a comprobar la hora en su reloj de bolsillo.


    —Tengo entendido que las novias siempre llegan tarde —replicó Red con humor mientras le guiñaba un ojo—. Tranquilo, todo va a salir bien —le aseguró—. Mi hermana te ama demasiado como para dejarte escapar.


    En ese momento, se escuchó un rumor de voces, y cuando se giraron ambos, descubrieron a Emma, que era conducida al altar del brazo de su padre. Alan se quedó extasiado observándola. Amaba a Emma por lo que guardaba en su corazón, pero también era la mujer más hermosa que había conocido en su vida. Cuando llegaron a su altura y el señor Daniels le entregó su mano, sintió que su corazón explotaría por la emoción y la felicidad.


    La ceremonia transcurrió como se esperaba y luego todos los invitados se dirigieron al rancho Daniels, donde se celebraría una reunión. Los trabajadores se habían levantado al alba para tener todo a punto, y a la hora esperada, las carretas comenzaron a llegar.


    La comida fue suculenta y los invitados disfrutaron de la deliciosa cocina de la señora Margarite, que todos alabaron. Luego hubo un pequeño intervalo para descansar y la fiesta se extendió hasta la noche, donde un grupo contratado por Luke logró que la fiesta se prolongara. Todos estaban encantados con aquella ceremonia, que se recordaría durante años por su espectacularidad. 


     


    Red acompañó a su madre a su dormitorio cuando ella se lo solicitó. Había aguantado un largo día lleno de emociones y alegrías, pero a pesar de la emoción, su cuerpo estaba agotado. 


    Cuando regresó a la explanada donde se celebraba el baile, inconscientemente buscó con la mirada a Charlotte. Solo había logrado acercarse a ella en un par de ocasiones y la imperiosa necesidad de estar cerca de ella lo asoló. Oteó a su alrededor y por fin la localizó gracias a su vestido azul. Con paso decidido se acercó a ella, que estaba conversando con Amelia, y se plantó frente a ella. No pensaba desaprovechar la posibilidad de tenerla entre sus brazos.


    —Buenas noches, señorita Miller —dijo formalmente—. ¿Me concede el honor de este baile?


    Charlotte, que no lo había visto llegar, se sintió sorprendida por su petición. Llevaba casi todo el día evitando encontrarse con él, pero parecía que no podría escapar de aquella situación. Buscó ayuda en el rostro de su amiga, y para su sorpresa, Amelia no solo no la ayudó, si no que la tiró a los pies de los caballos.


    —Charlotte, no seas tonta y disfruta. Baila con el señor Daniels.


    Si Charlotte hubiera podido, habría asesinado a su amiga con la mirada, pero Amelia no parecía darse por aludida.


    —Vamos, señorita Miller —dijo Red tendiéndole su mano.


    Charlotte hubiera deseado mandarle al cuerno, pero tras unos segundos de duda, extendió su mano y la puso sobre la de él.


    Cuando estuvieron en el centro de la pista, Red no dudó en tomarla por la cintura y elevar su brazo, con su mano enlazada en la de ella. 


    —¿Por qué has hecho esto? —preguntó Charlotte molesta mientras giraba al son de la música.


    —¿Y qué he hecho exactamente? —preguntó Red enarcando una ceja.


    —Obligarme a bailar —respondió ella mientras su rostro se giraba ligeramente a la derecha para no mirarlo.


    —¿Y qué hay de malo en ello? —inquirió, dispuesto a no ceder al mal humor de ella—. Es lo normal en una boda, no todos los días se puede disfrutar de la música.


    —Sabes perfectamente que no me refiero a eso —dijo Charlotte girando su rostro bruscamente para clavar con virulencia su mirada en él.


    Red sonrió para sus adentros. Estaba claro que Charlotte no estaba del mejor humor, pero al menos había logrado que le prestara atención.


    —¿Y a qué te refieres?


    —Creía que el otro día quedó todo claro —respondió Charlotte, perdiendo la paciencia. 


    —Pues yo creo que no, habíamos firmado una tregua —dijo Red mientras la pegaba un poco más a su cuerpo, logrando lo que pretendía, que el cuerpo femenino temblara con su cercanía.


    —Pues si no lo has entendido es que eres más estúpido de lo que yo creía —sentenció Charlotte revolviéndose, intentando ganar los centímetros que había perdido—. No quiero ser tu amiga, no quiero saber nada de ti.


    —¿Se trata solo de mí o de los hombres en general? Me parece que es algo injusto. Nadie tiene la culpa de que ese hijo de perra de Maverick te hiciera daño.


    Charlotte sintió que su cuerpo se tensaba al escuchar nombrar a su ex prometido, y sin importar si alguien podía ver su comportamiento rudo, puso sus manos sobre el pecho de Red y lo empujó antes de huir para perderse entre la gente. 


    Red, por su parte, maldijo para sus adentros y con pasos airados, salió de la pista y se dirigió a la mesa donde estaban las bebidas.


    Beth, que había sido testigo de la escena, buscó a Luke con la mirada y finalmente lo localizó junto al porche. Se aproximó hasta allí y se situó a su lado antes de hablar. 


    Luke observaba atentamente a su hija Emma, que en aquel momento bailaba con su recién estrenado marido. Se sentía henchido de orgullo por la familia que había creado y que le daba tantas alegrías. Finalmente fue consciente de la presencia de alguien a su lado. Y cuando un aroma dulce llegó a sus fosas nasales supo de quién se trataba. Reconocería su olor aunque pasaran cien años. Sin prisas giró su rostro y sonrió antes de hablar.


    —Beth, hoy estás preciosa.


    —Gracias —replicó ella agradecida.


    —¿Lo estás pasando bien? —preguntó Luke interesado.


    —Sí, ha sido una ceremonia muy emotiva y la reunión que habéis organizado es inolvidable.


    —Gracias —dijo Luke—, todo el mérito ha sido de Sofie.


    —Es una gran mujer, estoy segura de que si su salud fuera mejor, revolucionaría Hidden Hill.


    —Puedes estar segura de ello —replicó Luke con una sonrisa.


    Durante varios minutos ambos permanecieron en silencio, disfrutando de la música que sonaba. Finalmente Beth decidió exponer lo que la había llevado hasta allí.


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Por supuesto —respondió él amablemente.


    —Es algo muy personal.


    Luke se vio sorprendido por sus palabras, pero afirmó con la cabeza.


    —Es sobre tu hijo, Red.


    —Adelante.


    —¿Está enamorado de Charlotte? —preguntó Beth directa. No había otra forma de exponer la situación. 


    Luke se vio sorprendido por su pregunta y meditó unos segundos la respuesta. Por un lado le debía confidencialidad a su hijo, por otro lado, Red estaba enamorado de la hija de Beth. Pero estaba claro que aquellos dos necesitaban algo de ayuda.


    —Sí, eso parece —respondió con sinceridad.


    —¡Dios mío! —exclamó Beth al confirmar sus sospechas.


    —Beth, por favor, no seas dramática. Es una cosa normal.


    —Luke, es que… —balbuceó ella, pero cuando él elevó la mano para silenciarla, dejó de hablar.


    —Beth, si son listos, ellos sí podrán amarse como nosotros nunca logramos.


    —No hables del pasado —dijo ella con voz débil.


    —Beth —le susurró Luke al oído, para que solo ella pudiera oírle—. No te engañes, los dos sabemos que seguimos enamorados.


    —Luke, por favor —rogó ella girando su rostro y clavando su mirada ambarina en él con intensidad.


    —Tranquila, no voy a hacer nada al respecto, pero debes asumir la realidad de nuestras vidas —y tras decir eso, se separó prudencialmente de ella—. Los dos tenemos una familia a la que adoramos. 


    Por un momento, cuando Luke se había acercado a su cuerpo, su corazón había latido acelerado como en el pasado. Pero él tenía razón, no había futuro para lo que ambos sentían. Se debían a sus familias.


    —Red ama a Charlotte —dijo Luke sorprendiéndola—. Por lo que hablé con mi hijo, ella también siente algo. Pero tras lo sucedido con Maverick, no quiere saber nada de los hombres, o al menos es lo que pienso yo.


    —Puede que tengas razón —dijo Beth, analizando el comportamiento de su hija en los últimos días—. Recemos por el bien de ambos, que se enfrenten a lo que sienten y logren ser felices —«aunque nosotros no lo logramos», pensó con tristeza—. Luke, gracias por contármelo. Ahora me tengo que ir, John me está buscando —dijo al localizar a su marido al otro lado de la pista.


    —Por supuesto —dijo él mientras se despedía con un gesto de cabeza.


    Beth le sonrió antes de apartarse y Luke la observó con nostalgia mientras ella se alejaba en dirección a su marido. 


    

  


  
    Capítulo 25


     


     


    Lana se encontraba cómodamente sentada en uno de los sofás situados frente a la chimenea con un libro entre sus manos. La señora Margarite había sido tan amable de darle un par de horas libres tras un día que se estaba haciendo muy largo. Su primera opción había sido ir a su dormitorio a descansar, pero finalmente se dirigió al despacho. La lectura se había convertido en un vicio al que le era difícil renunciar desde que el señor Luke le había dado permiso para coger el ejemplar que deseara cuando la descubrió husmeando en los estantes un día que estaba limpiando.


    Estaba absorta en una novela que relataba lugares lejanos, cuando unos golpes en la puerta la sobresaltaron. Dejó el libro en una mesa cercana y se levantó, dudosa sobre cómo proceder, pero finalmente la abrió para descubrir que se trataba de Justin.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó con el corazón acelerado.


    —Quería verte. Llevo todo el día esperando a que aparecieras.


    —¿Y cómo sabías que estaba aquí? —preguntó confusa.


    —Emma me dijo que podías estar aquí —confesó con una sonrisa mientras se apoyaba contra la jamba de la puerta.


    —¿Qué quieres? —preguntó Lana molesta. Pensaba que la última vez que se habían visto le había dejado las cosas claras.


    —Hablar —respondió Justin con seguridad. 


    En el pasado se había comportado como un estúpido, y estaba claro que ella no quería saber nada de él, pero no pensaba rendirse tan fácilmente.


    Lana apretó los labios antes de responder.


    —No lo veo necesario —dijo ella antes de intentar pasar, pero él se lo impidió colocándose en medio del hueco que dejaba la puerta abierta.


    —Por favor, no te vayas. Dame una oportunidad.


    —Te repito que…


    El cortó su parlamento colocando un dedo sobre sus labios.


    —Sé que me comporté como un estúpido, pero necesito explicarme. Solo serán unos minutos —aseguró.


    Lana dudó. No quería que Justin volviera a confundirla con falsas expectativas. Se había enamorado de él como una estúpida y no quería volver a sufrir por su causa.


    —Lana, por favor —le volvió a rogar él, y ella no pudo evitar perderse en su mirada azul.


    —Está bien —aceptó, aunque sabía que era un error—, pero vamos a otro sitio. No me gustaría que nos descubrieran aquí —dijo incómoda. 


    —Como gustes —respondió él.


    Lana se giró y se encaminó a la mesa donde reposaba el candil que había estado utilizando y regresó a la puerta. Justin se apartó para que ella pudiera salir, y luego la siguió por el pasillo hasta llegar a la puerta trasera. 


    Caminaron varios metros y poco después se encontraban en el establo de los caballos. Lana colgó el candil de un clavo y se giró para enfrentarse a él. 


    —Está bien, ¿qué quieres? —preguntó mientras cruzaba sus brazos sobre su pecho.


    Justin estaba temblando como una hoja. Se tenía por un hombre valiente, capaz de enfrentarse a cualquier cosa, pero la expresión dura de Lana no facilitaba las cosas. «Vamos, no seas un cobarde. Solo es la mujer a la que has entregado el corazón», se dijo intentando recabar el coraje.


    —¿Vas a hablar? —insistió Lana molesta. 


    —Hoy estás preciosa… —comenzó, pero ella le cortó con un gesto de mano.


    —Justin, por favor, ¿no pretenderás ablandarme con palabras bonitas?


    —Por supuesto que no —replicó él con fastidio—. Estoy aquí para decirte que he sido un estúpido. Para pedirte perdón por cómo te traté en la caravana, y para decirte que te amo. La verdad es que no sé ni cómo ni por qué ha sucedido, pero mi corazón te pertenece.


    Lana tuvo que cerrar la boca, que había mantenido abierta, mientras su corazón cabalgaba contra sus costillas. Había soñado un centenar de veces que Justin le confesaba que la amaba, y ahora que estaba sucediendo no sabía cómo comportarse.


    —¿No vas a decir nada? —preguntó Justin con los nervios a flor de piel.


    Lana dudó unos instantes. Ella también lo amaba, había sido así desde el primer momento en que sus caminos se cruzaron, pero temía volver a sufrir.


    —Tengo miedo —confesó a media voz.


    —¿De qué? —preguntó Justin sin comprender—. ¿No me amas? —añadió mientras sentía que un dolor lacerante atravesaba su pecho.


    Lana lo observó con angustia y se giró para darle la espalda. Mil dudas acechaban su mente. Temía que él volviera a hacerla sufrir, pero había una verdad innegable. Quisiera o no, amaba a Justin Miller.


    —Lana, por favor —rogó él, sin atreverse a acercarse.


    —Está bien —dijo ella mientras se giraba para enfrentarle—. Te amo, lo reconozco, pero tengo miedo de que vuelvas a hacerme daño. Además, sé que te avergüenzas de mí —añadió con dolor.


    —¡Eso no es cierto! —gritó él enfurecido—. Y te voy a demostrar que no es así —afirmó tajante mientras aferraba su brazo y tiraba de ella hacia el exterior.


    —¡Justin! —gritó Lana, intentando deshacerse del agarre—. ¿Qué demonios te crees que estás haciendo?


    —Ahora lo verás —expresó él escuetamente mientras se dirigía a la zona donde se desarrollaba la fiesta.


    Lana se dejó llevar por Justin, que aferraba su mano. Pero mientras pasaban junto a las personas invitadas a la boda, elegantemente vestidas, sintió que la vergüenza la embargaba. Llegó un momento en el que decidió bajar la mirada y clavarla en sus pies según iban avanzando. Gracias a eso pudo ver el escalón que tuvo que subir para llegar al escenario donde los músicos tocaban, y que se interrumpieron con su sorpresiva intromisión.


    —¿Se puede saber qué hace? —exclamó John con cara de asombro.


    Beth, al escuchar sus palabras se dio la vuelta y descubrió lo que sucedía. Su hijo mayor se había subido al pequeño escenario y aferraba la mano de una joven de pelo rojizo, que parecía avergonzada. Estaba a punto de dirigirse allí, pero una mano aferró su brazo.


    —Déjale —dijo Luke.


    Beth giró levemente su rostro y se encontró con la mirada de él, que había aparecido de la nada.


    —Luke, ¿tú sabes qué está sucediendo? —preguntó John.


    —Creo que vuestro hijo va hacer lo correcto —dijo enigmáticamente.


    Justin sintió que todas las miradas se habían clavado en ellos, y un sudor frío recorrió su espalda. La idea había surgido de repente en su cabeza, pero ahora que estaba allí se sentía más nervioso que en toda su vida. Pero tenía que hacerlo, se lo debía a Lana.


    —Buenas noches. Os preguntareis qué es lo que pretendo. Pues es muy simple, solo anunciaros que esta joven —dijo obligando a Lana a adelantarse— es la mujer a la que amo —concluyó, antes de que un coro de voces se extendiera. 


    Lana, que hasta el momento había permanecido cabizbaja, al escuchar sus palabras elevó su rostro y lo giró para clavar su mirada en el perfil de Justin. No daba crédito a lo que acababa de decir, y le molestó que no le hubiera consultado antes de hacerlo. A su vez, su corazón latía fuertemente y le entraron ganas de llorar de felicidad.


    —Nos conocimos en San Luis y nos enamoramos —continuó Justin, con más confianza al ver la sonrisa de sus conciudadanos. 


    Luego se giró para enfrentarse a ella y se arrodilló a sus pies antes de coger su mano y pronunciar la pregunta más importante de su vida.


    —Lana, ¿me concederás el honor de ser mi esposa?


    Ella no pudo contener por más tiempo las lágrimas, que apartó con el dorso de la mano libre, pero no contestó. Estaba demasiado emocionada y tenía un nudo en la garganta que no la dejaba hablar.


    —¿No vas a decir nada? —preguntó Justin con nerviosismo.


    —Que yo también te amo —contestó ella finalmente mientras un coro de aplausos comenzó a tronar.


    Justin volvió a ponerse en pie y no dudó en abrazarla y estrecharla contra su cuerpo con fuerza. Sabía que eso provocaría rumores, pero le importaba un bledo. Lo único que necesitaba era tener a Lana en su vida.


     


    ***


     


    Red llegó junto a la casa de los Miller. La fiesta había acabado un par de horas antes y calculaba que todos debían estar ya dormidos. Ató su caballo en un roble junto al granero y se acercó a la vivienda con sigilo. Sabía que la habitación de Charlotte estaba situada en la parte sur, y no dudó en ir hasta allí. 


    Lo que pretendía era una completa locura, un acto irracional, pero necesitaba hablar con ella y aclarar las cosas o se volvería loco. 


    Tras comprobar que no había luz en ninguna ventana, se quitó la cuerda que reposaba sobre su hombro y comenzó a estirarla. Estudió la fachada y descubrió un saliente, que era lo que necesitaba. Tras hacer los nudos pertinentes lanzó el lazo, que se enganchó con facilidad en donde pretendía, y tiró de la cuerda para tensarlo. Una vez comprobada la consistencia de la cuerda, comenzó a trepar.


    Cuando llegó, dio gracias a los cielos porque la ventana estuviera abierta. Con sumo cuidado, se internó por ella y pudo distinguir el mobiliario gracias a la luz de la luna llena. Era una habitación amplia, pintada de blanco, donde se adivinaba un gran armario de caoba junto a una cómoda de seis cajones de la misma madera. En la pared opuesta a la ventana estaba la cama, donde podía adivinarse un bulto. Con cuidado se aproximó y se detuvo a un paso de la cama, donde se quedó extasiado contemplando a la joven que dormía bajo las sábanas.


    Por un momento tuvo que contener el aliento. No estaba preparado para la imagen que tenía ante sí. La joven dormía plácidamente, con su precioso cabello rubio desparramado sobre la almohada blanca y sus labios estaban entreabiertos dejando salir el aire suavemente. El camisón blanco de lino caía de su hombro mostrando la parte superior de sus pechos nacarados, y la parte baja del mismo descansaba arrugado sobre sus bellos muslos. Pasaron varios minutos en los que fue incapaz de moverse, simplemente la contemplaba con deleite. Pero cuando notó que una parte de su anatomía se animaba peligrosamente, decidió seguir con su plan.


    Se acercó un poco más a la cama, y en un movimiento diestro, le tapó la boca con la mano para que no chillara. Los ojos de ella se abrieron instantáneamente y se clavaron en su rostro.


    —Shuu, tranquila, soy yo —le susurró cerca del oído, percibiendo el dulce olor de su piel—. No digas nada, voy a quitar la mano y no vas a gritar. ¿Lo has entendido?


    Charlotte, más recuperada, asintió con un gesto de cabeza, y agradeció cuando Red apartó la mano de sus labios. Luego se sentó sobre el colchón y se apartó de él todo lo que pudo.


    —¿Qué demonios haces aquí? —preguntó en voz baja.


    —He venido para aclarar de una vez por todas lo que sucede entre nosotros —contestó Red con seguridad mientras encendía la lámpara de gas que reposaba sobre la mesilla.


    —¿Y para eso te cuelas en mi dormitorio en plena noche? —preguntó Charlotte mientras intentaba cubrirse con un trozo de la sábana situada bajo su cuerpo.


    —Me hubiera gustado hacerlo de otra forma, pero contigo es imposible. Cada vez que me acerco te apartas.


    —¿Y qué es exactamente lo que quieres aclarar? —preguntó Charlotte mientras se cruzaba de brazos.


    —Lo que surgió entre nosotros cuando nos conocimos…


    —¿A qué te refieres? — interrogó ella con nerviosismo.


    —¿De verdad que tengo que explicártelo? Me refiero a lo que sentimos cada vez que nuestros cuerpos entran en contacto, cuando nuestros labios se rozan…


    —¡Eso es mentira! —replicó Charlotte, notando cómo aquel hormigueo que sentía cada vez que Red estaba cerca comenzaba a hacerse presente.


    —¿Quieres decir que mis besos no te gustan? ¿No han significado nada para ti? —preguntó Red enarcando una de sus oscuras cejas.


    —Por favor, no dramatices —replicó ella, dispuesta a negar cada palabra que él pronunciara—, solo han sido unos besos sin importancia.


    —Eres una cínica mentirosa, y pienso demostrarte que mientes —aseguró antes de moverse con rapidez para situarse sobre la cama.


    —¡No te atreverás! —dijo ella a punto de chillar mientras intentaba apartarse de él, pero ya era demasiado tarde. 


    Red la había aferrado por la cintura y obligado a tumbarse sobre el colchón. Luego se apoderó de sus labios en un beso duro y devastador donde sus lenguas se encontraron. Al principio ella intentó resistirse, pero finalmente se dejó llevar por lo que él le estaba haciendo sentir y respondió a las caricias. Cuando estaban a punto de quedarse sin aliento, Red se apartó y clavó su mirada en su rostro con intensidad.


    —¿Por qué estás haciendo eso? —preguntó Charlotte con voz débil.


    —Porque tengo que conseguir que comprendas lo que sucede entre nosotros.


    —¿Y qué es? —cuestionó ella confusa.


    —Nos hemos enamorado.


    —Eso es mentira —dijo ella intentando apartarse de su cercanía.


    —Charlotte, no puedes negar lo que sientes para siempre y lo sabes.


    —Es una locura… —replicó ella, pero fue silenciada cuando él colocó su dedo sobre sus labios y le sonrió de una forma que logró que se derritiera.


    —Te aseguro que no lo es —dijo Red antes de dejar descender su cabeza sobre ella para seguir con su dulce tortura.


    El comenzó a besar el arco de su cuello hasta llegar al lóbulo de su oreja, su lengua juguetona lo lamió y mordisqueó con pericia mientras sus manos acariciaban cada centímetro de su piel. Charlotte perdió los últimos resquicios de autocontrol cuando él llegó a la suave piel de sus muslos. Aunque quisiera, no podía negar por más tiempo lo que sentía por él. Deseaba a ese hombre, ahora lo sabía y luchar no tenía ningún sentido porque era una batalla perdida.


    Red supo el momento exacto en el que ella se rindió, cuando colocó sus pequeñas manos sobre su pecho, que luego reptaron por sus hombros hasta llegar a su nuca y obligarlo a ahondar en el beso. «Deberías parar esto», se dijo mentalmente, pero era incapaz de renunciar a lo que ella le estaba entregando. En un último gesto de cordura, se apartó de ella y clavó su mirada en su rostro.


    —Charlotte, no deberíamos seguir con esto —dijo con esfuerzo.


    Ella permaneció unos segundos en silencio, pero finalmente le dedicó una flamante sonrisa antes de hablar.


    —Creo que ya es demasiado tarde —dijo antes de elevar sus manos y colocarlas sobre sus mejillas para obligarlo a descender hacia su boca.


    Red la besó con sumo gusto mientras sus manos se movían sobre el cuerpo femenino con deleite, pero la barrera del camisón le estorbaba. La apartó de su cuerpo con desgana y comenzó a subir la tela de lino hasta sacar la prenda por su cabeza. Luego se levantó y comenzó a quitarse la ropa. Después regresó a la cama y se situó nuevamente sobre ella. Se vio gratamente recompensado cuando Charlotte comenzó a palpar su pecho. Parecía intrigada por cada recoveco de su piel. Red la dejó explorar, pero cuando pensó que no podría resistirlo más, se apartó ligeramente de ella y clavó su mirada en su rostro.


    —Charlotte, te amo —confesó, incapaz de callarlo por más tiempo.


    —Red, por favor, no —rogó ella.


    —Es la verdad, y tarde o temprano tendrás que asumirlo —dijo él antes de volver a apoderarse de sus labios con pasión para que ella no pudiera seguir negando lo que ambos sentían.


    Buscó a tientas entre sus piernas, y cuando llegó a su femineidad, se vio recompensado al encontrar la humedad esperada. Sin más dilación, se situó sobre ella, obligándola a abrir las piernas, y se acomodó entre ellas mientras clavaba su mirada en su rostro y sus ojos se conectaban. Luego la besó y entró en su interior con una embestida suave pero firme. Como esperaba, el beso amortiguó el grito que escapó de sus labios. Durante unos instantes se quedó inmóvil, esperando a que ella se acostumbrara, y cuando notó que su cuerpo se relajaba, comenzó a moverse, primero despacio, luego con todo el frenesí de la pasión. Cuando notó que ella se tensaba y luego se quedaba laxa, se dejó derramar en su interior para llegar al clímax.


     


    Horas después, en la madrugada, se vistió apresuradamente para que nadie lo encontrara en el dormitorio de Charlotte. Antes de salir por la ventana le echó un último vistazo a la cama, donde dormía la mujer a la que amaba. Sabía que había cometido una acción deshonrosa, que era un malnacido por robar la virginidad a una joven decente, pero no se sentía culpable. La amaba y pensaba casarse con ella más pronto que tarde. Y con ese convencimiento, llegó al suelo de tierra y soltó la cuerda para enrollarla y volver a donde lo esperaba su caballo.


    

  


  
    Capítulo 26


     


     


    Justin apenas había dormido tras lo sucedido la noche anterior. Cuando habían llegado a casa, su familia le había preguntado por la sorpresiva noticia de que se casaba con aquella joven a la que apenas conocía. 


    Ante el interrogatorio, dudó, pero finalmente se decidió por la verdad y les contó todo lo sucedido durante su viaje de regreso de San Luis. Todos lo escucharon con atención, aunque no le pasó desapercibida la expresión adusta de su padre cuando relató cómo se había comportado con aquella pobre muchacha. Su madre, por su parte, se sintió orgullosa de que su hijo hubiera recapacitado y dejado llevar por lo que su corazón le dictaba.


    Tras acabar de reunir al ganado en los pastos del sur, su intención era regresar a casa, pero llevado por un impulso hizo girar a su caballo y se dirigió al rancho Daniels. Deseaba ver a Lana para ver cómo se encontraba. Las dudas le acechaban, temiendo que ella se echara atrás en su promesa.


    Tardó poco en llegar a la casa, y cuando estaba atando su caballo a un árbol cercano, no tardó en descubrir a Lana en el exterior. Estaba en un prado cercano, colgando unas sábanas recién lavadas. Su pelo contrastaba con las telas blancas que jugaban contra su cuerpo gracias a una ligera brisa. Caminó al lugar con cautela, para que ella no pudiera verle, y se situó a su lado. La joven, que en ese momento se giraba para coger una nueva prenda de la cesta, se chocó contra su pecho y soltó un pequeño gritito que a Justin le pareció encantador.


    —¡Justin! —exclamó Lana con sobresalto mientras se llevaba una mano al pecho—. Me has dado un susto de muerte —añadió mientras fruncía el ceño, aunque en el fondo estaba encantada con su presencia.


    —No podía pasar ni un minuto más sin verte —confesó él mientras acortaba el paso que les separaba y enlazaba su cintura.


    Lana, sorprendida por la situación, miró a un lado y al otro para comprobar que no había nadie en los alrededores.


    —¿No te alegras de verme? —preguntó Justin inseguro al ver su actitud.


    Lana dejó de prestar atención a lo que les rodeaba y elevó su rostro para clavar su mirada en él y perderse en sus maravillosos ojos azules.


    —Por supuesto que sí. Apenas he dormido pensando en lo que sucedió anoche —confesó, mientras notaba que sus mejillas se ruborizaban.


    —Yo tampoco. Apenas he podido concentrarme en el trabajo. Temía que te hubieras arrepentido de aceptarme después de cómo te traté. Mientras me dirigía aquí temía que te hubieras marchado —expuso todas sus dudas, desnudando por segunda vez su alma ante ella.


    —Nunca haría nada semejante —replicó Lana con vehemencia—. Si te soy sincera, creo que acepté el empleo que me ofreció el señor Daniels porque no soportaba la idea de no volver a verte —confesó con sinceridad.


    —¿Eso es verdad? —preguntó Justin inseguro mientras tomaba su rostro entre sus manos y acariciaba sus mejillas con los pulgares.


    —Sí, lo es. Y quiero pasar el resto de mi vida contigo, aunque tengo miedo de lo que pueda pensar tu familia de mí.


    —Puedes estar segura de que cuando mi familia te conozca, te adorarán tanto como yo. Les he contado todas nuestras peripecias en la caravana.


    Las palabras de Justin la emocionaron, pero cuando cayó en la cuenta de lo que podía pensar la familia Miller de ella, un centenar de dudas poblaron su cabeza.


    —Pensarán que soy una perdida, que provengo de una familia… —comenzó a recitar con celeridad. Pero su parlamento fue cortado por las palabras de Justin.


    —Puedes estar tranquila, mi familia no es así. No te juzgó. Nadie es culpable de las circunstancias que le rodean. Y en todo caso, a quien tendrían que haber dado un pescozón habría sido a mí por aprovecharme de una joven decente. Mi madre quiere que vengas esta noche a cenar a casa para hablar de la boda.


    —No sé —dijo Lana, confusa y asustada a partes iguales—. Tendré que pedir permiso al señor Daniels —puso de excusa.


    —Estoy seguro de que el señor Daniels —pronunció el apellido con esfuerzo— no pondrá ninguna objeción.


    Aún le molestaba que aquel hombre, que para él solo era un desconocido, se hubiera entrometido en sus asuntos respecto a Lana. Pero también sabía que si no hubiera sido por él, Lana estaría a cientos de millas de distancia.


    Lana dudó unos instantes mientras se mordía el labio inferior. Pero finalmente elevó su rostro y clavó sus ojos en el hombre que amaba. Había llegado el momento de dejar atrás el miedo y el desaliento para empezar de nuevo. Una sonrisa se dibujó en sus labios antes de hablar.


    —Está bien, iré.


    —Perfecto, pero no permitiré que lo de la boda se alargue. Quiero que seas mía antes de un par de semanas. Y me enfrentaré a mi madre si es necesario.


    —¡Estás loco! —expresó Lana antes de reír alegremente.


    —Sí, loco por ti —replicó Justin aproximándose al rostro de ella.


    Al principio el beso fue tierno, pero cuando sus lenguas entraron en contacto se volvió apasionado, como los sentimientos que ambos albergaban en su corazón. Entre las sábanas recién lavadas, cuyo olor flotaba a su alrededor, y el roce de las mismas sobre su cuerpo, Lana se sintió desfallecer. Entonces fue consciente de dónde se encontraban realmente y el miedo de que les descubrieran, la hizo colocar las manos sobre el pecho masculino para poder apartarse.


    —Debemos parar, alguien podría venir —dijo con respiración entrecortada y las mejillas sonrojadas.


    Justin estaba perdido en la marea de la pasión. Ya notaba la presión que ejercía su verga dentro de sus pantalones, pero sabía que Lana tenía razón. Se separó de ella un poco más y se peinó el pelo con los dedos antes de clavar su mirada en ella.


    —Tienes razón, pero no sé si podré mantener mis manos alejadas de tu cuerpo por mucho tiempo. Quiero hacerte el amor en una cama decente hasta que llegue el amanecer —prometió antes de estampar un sonoro beso en sus labios antes de alejarse a grandes zancadas, en dirección a su caballo.


    Lana se quedó allí plantada. Era incapaz de moverse mientras colocaba una mano sobre su pecho para ralentizar el acelerado latido de su corazón. En su rostro se dibujó una sonrisa tonta. Pensaba que nunca había sido tan feliz como lo era en aquel momento.


     


    ***


    


    Charlotte había ido al pueblo con su madre con la intención de comprar una tela. Beth quería regalársela a su futura nuera para que se hiciera el vestido de novia, después de conocer su triste historia de labios de Justin. Aburrida tras cerca de una hora mirando telas, se excusó con su madre y decidió dar un paseo por la concurrida calle principal. Estaba absorta en la sombrerería de la señora Clark, cuando notó que alguien se situaba a su espalda. Sin poder contenerse sintió que su cuerpo comenzaba a temblar, temiendo que se tratara de Maverick.


    —Tranquila, no soy él —escuchó una voz que conocía demasiado bien.


    —Red —pronunció su nombre mientras se giraba para enfrentarle—. ¿Qué quieres?


    Él se vio sorprendido por su actitud y apretó la mandíbula. Pensaba que, después de lo sucedido entre ellos la noche anterior, todo había cambiado, pero parecía que no.


    —Tenemos que hablar —dijo con voz cortante.


    —No lo creo —dijo Charlotte, dispuesta a seguir con su camino, pero se vio sorprendida cuando una mano de hierro aferró su brazo y la obligó a caminar hasta un callejón cercano.


    —¿Qué demonios crees que estás haciendo? —explotó cuando él la soltó.


    —¿Por qué tiene que ser así? —preguntó Red molesto—. Solo quiero aclarar lo que pasó anoche entre nosotros. Quiero que sepas que para mí fue especial…


    —Pues para mí no —lo cortó ella con voz huraña—. Y te rogaría que lo olvidaras.


    Red se había jurado mantener la calma cuando se encontrara con ella. Sabía que la conversación que tenían pendiente no iba a ser fácil, pero Charlotte estaba rebasando los límites. Sin poder contenerse la aferró por los hombros y la apoyó contra la pared que tenía a su espalda y se cernió sobre ella hasta que sus narices se rozaron.


    —No puedo olvidarlo, y estoy seguro de que tú tampoco —afirmó con seguridad—. ¿Quieres que te lo demuestre? —preguntó a escasos centímetros de su boca.


    —¡No te atreverás...! —exclamó Charlotte, pero ya era demasiado tarde.


    Red se apoderó de su boca con fiereza, dispuesto a demostrarle a Charlotte que las palabras que pronunciaban sus labios y lo que su cuerpo sentía eran cosas muy diferentes. Al principio solo se había propuesto castigarla, pero cuando probó su sabor, no pudo controlarlo e invadió cada recoveco húmedo de su boca. 


    Al principio ella se resistió, como él esperaba, pero pronto se perdió en la maraña de la pasión. Cuando notó que se rendía, no dudó en seguir con sus avances y descendió a lo largo del arco de su cuello lamiendo y mordisqueando. Se vio recompensado cuando un jadeo escapó de su garganta y sus delicadas manos se enredaron en su pelo. Él, por su parte, comenzó a remangar su falda hasta que llegó a la suave piel situada entre sus medias y el calzón de lino y sintió que su verga comenzaba a engrosar. «Es suficiente», se dijo antes de apartarse de ella con esfuerzo. 


    Cuando se alejó de ella unos centímetros pudo comprobar su expresión confusa y una sonrisa divertida se dibujó en sus labios.


    —¿Lo ves? —dijo con voz rasgada—. Tu boca dice una cosa y tu cuerpo otra. Charlotte, no te servirá de nada luchar. Yo lo he hecho y no me ha quedado más remedio que asumir que te amo. Ríndete. 


    Charlotte lo escuchaba embelesada, digiriendo lo que sus palabras significaban, pero cuando escuchó su orden de rendirse, la ira se apoderó de su cuerpo y, tras colocar sus ropas, habló.


    —Nunca —dijo antes de abandonar el callejón para salir a la luz del sol.


    Red se sintió frustrado y estampó su puño contra la pared, logrando que sus nudillos sangraran. Maldijo al destino por haber hecho que se enamorara de una mujer tan sumamente cabezota. 

  


  
    Capítulo 27


     


     


    Red se sentía inquieto y no era capaz de concentrarse en los documentos que tenía frente a sí. Frustrado, abandonó la silla situada frente al escritorio y comenzó a pasear, de una pared a otra, en el despacho de su padre. No dejaba de darle vueltas a lo que había sucedido con Charlotte en aquel callejón. Aunque ella intentara negarlo, estaba completamente seguro de que ella también lo amaba, si no, nunca se habría entregado a él como había hecho.


    Salió del despacho sin tener muy claro a dónde dirigirse, cuando se tropezó con Lana. Cuando se fijó en ella, descubrió que se había puesto un vestido bonito y su cabello iba recogido en un moño adornado con flores. 


    —Estás preciosa —dijo galantemente y sonrió al ver que ella se sonrojaba. Le recordaba a su propia hermana—. ¿A dónde vas? —preguntó curioso.


    —Su padre me ha dado permiso —respondió Lana atropelladamente.


    —Por supuesto, no lo dudaba.


    —Voy a casa de los Miller, han sido tan amables de invitarme a cenar para hablar de la boda —añadió Lana para explicar la situación.


    —¿Y pensabas ir andando? —preguntó Red enarcando una de sus cejas.


    —No —afirmó Lana resuelta—, el señor Daniels me ha dicho que podía coger el carro para ir.


    —Yo te llevaré —afirmó Red con seguridad, mientras su cabeza trabajaba a toda velocidad.


    —No hace falta —expresó Lana—, en la caravana conducía la carreta…


    —Por favor, sería un placer —insistió Red mientras colocaba su mano tras la espalda de la joven, instándola a moverse.


    Veinte minutos después, Red aparcaba el carro frente a la casa de los Miller. Justin, junto a su madre, salió a recibir a Lana. Beth, al ver que Red había sido tan amable de llevar a la joven, no dudó en invitarlo a cenar y Red aceptó encantado.


    La cena transcurrió en perfecta armonía, todo el mundo estaba emocionado hablando sobre el próximo enlace. A Red le pareció un déjà vu de lo vivido en su propio hogar con la boda de su hermana, pero aguantó estoicamente, esperando la oportunidad para llevar a cabo su plan. En varias ocasiones no pudo evitar la tentación de fijar su mirada en Charlotte, que parecía ignorarlo. Estaba claro que había vuelto a replegarse, dejándolo fuera, pero no pensaba permitírselo. Estaba cansado de jugar al ratón y al gato.


     En la sobremesa, Red decidió que era el momento más oportuno para hacer lo que se proponía. Miró a Charlotte, que no apartaba la mirada del plato del que había comido con desgana unas cuantas cucharadas de las natillas que había hecho su madre. Reuniendo todo el valor del que disponía, abandonó su silla y dejó la servilleta sobre la mesa. Automáticamente todas las miradas se clavaron en él interrogantes.


    —¿Sucede algo, muchacho? —preguntó John confuso.


    —Sí, señor Miller, quería hablar con usted.


    —¿Y no preferirías esperar a que nos retiremos a mi despacho? —preguntó John mientras se limpiaba los labios.


    —No, creo que lo que voy a decir no solo me incumbe a mí, sino también a Charlotte.


    La aludida, que hasta el momento había intentado ignorarlo, elevó su rostro y clavó su mirada en Red. Cuando descubrió la resolución en sus ojos, se temió lo peor. Estaba a punto de levantarse y decir algo para impedírselo, pero su madre aferró su mano y la instó con un gesto a que se quedara quieta.


    —¿Qué sucede? —preguntó John frunciendo el ceño.


    —Quería pedirle la mano de Charlotte.


    Después de pronunciar aquellas simples palabras se armó un gran revuelo. Todo el mundo hablaba, pero nadie se escuchaba entre sí. 


    Charlotte apartó la mano de su madre y clavó su mirada en Red con furia antes de levantarse de la silla, que acabó en el suelo.


    —¿Qué te crees que estás haciendo? —sus palabras se escucharon perfectamente porque de golpe el comedor se silenció.


    —Pedirle a tu padre tu mano, es lo correcto —contestó Red impasible mientras se aproximaba a ella, dispuesto a la lucha.


    —Red Daniels, creí que te había quedado claro esta mañana que no quiero casarme, ni contigo ni con nadie —gritó llena de frustración.


    —Y yo te dije que no aceptaba un no por respuesta —replicó él.


    Ambos parecían ajenos a la gente que les rodeaba. John fue el primero en reaccionar. Dejó su silla y se aproximó a ambos para intentar mediar en aquella situación que parecía una obra cómica. Beth, temiéndose lo peor, siguió a su marido para intentar mediar si era necesario.


    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó John mientras notaba cómo el calor ascendía por su cuello hasta sus mejillas.


    Charlotte, al percatarse de que su padre estaba a su lado giró su rostro y respondió a su pregunta con seguridad.


    —Nada, padre. Este hombre ha debido de excederse con el vino. Estoy segura de que mañana habrá recuperado la cabeza.


    —Charlotte —dijo Red pronunciando su nombre peligrosamente—, mi copa está intacta —dijo señalando el lugar donde se encontraba—. Y por si no te has dado cuenta, le acabo de decir a tu padre que «debo» casarme contigo. 


    John formó dos puños con sus dedos. Quizá Charlotte no se percataba de lo que acababa de insinuar Red, pero él lo había entendido perfectamente y le dieron ganas de estrellar su puño contra su rostro. Pero se vio sorprendido cuando Beth aferró su brazo y le dedicó una mirada suplicante.


    Justin estaba a punto de intervenir, sintiendo la misma necesidad que su padre, pero Lana colocó su mano sobre su brazo y giró su rostro para encontrarse con su mirada. 


    —Por favor, no intervengas —susurró ella para que solo él la escuchara.


    —Es mi hermana —farfulló entre dientes.


    —Y ese hombre ha cometido el mismo error que tú. ¿No se merece una oportunidad? —preguntó Lana sabiamente.


    Justin chascó la lengua, molesto, pero asintió con la cabeza y cogió la mano de Lana para salir al exterior de la casa. Aquella no era su guerra.


    Charlotte se percató en ese momento de lo que Red había insinuado y sin poder controlarse, le dio una fuerte bofetada que él aguantó estoicamente.


    —Hijo, por favor, dime que eso es mentira —intentó confirmar John.


    —No puedo —respondió Red mientras elevaba sus manos al techo en señal de rendición, dispuesto a pasar por lo que hiciera falta para que Charlotte fuera suya.


    —¡Mientes, maldito hijo de…! —vociferó John mientras asestaba un puñetazo en la mandíbula de Red.


    Charlotte, al ver cómo salía un hilo de sangre de la comisura de los labios de Red, decidió intervenir.


    —Padre, por favor, no sigas —dijo mientras ayudaba a su madre a controlar a su progenitor—. Red dice la verdad —confesó con valentía.


    John dejó de luchar, se quedó quieto, como si se hubiera convertido en una estatua de piedra. Charlotte sintió cómo un hondo dolor se apoderaba de su pecho al descubrir la decepción en los ojos de su padre.


    —Lo siento, papá —balbuceó entre lágrimas antes de salir corriendo hacia las escaleras para buscar el refugio de su dormitorio.


    Beth dudó sobre qué hacer. No quería dejar solos a los hombres, pero por otro lado, sabía que su hija la necesitaba más que nunca. Finalmente se dirigió a la planta superior para consolar a Charlotte.


    Red y John estaban situados uno frente al otro, en un duelo visual. La tensión se podía cortar con un cuchillo. Finalmente, fue John quien rompió el silencio.


    —Chico, me has defraudado —afirmó con rotundidad.


    —Lo siento, señor —replicó Red bajando la cabeza.


    Sabía que con sus palabras no sería suficiente para que el dolor que le había causado al señor Miller se disipara. Admiraba a ese hombre, pero amaba demasiado a Charlotte para perderla por su propia cabezonería. 


    Dio un paso hacia atrás y caminó hasta la silla que había ocupado para coger su chaqueta y salió de la casa con paso cansado.


     


    Cuando Beth llegó a la habitación de su hija descubrió a Charlotte tirada sobre la cama, llorando desconsoladamente contra la almohada. Se acercó a ella despacio y se sentó en el borde del colchón antes de acariciar su cabeza.


    Charlotte, al notar la caricia se giró con agresividad y fijó su mirada avergonzada en el rostro de su madre.


    —Lo siento, mamá —dijo con voz entrecortada.


    Beth sintió que se le rompía el alma al ver la inmensa tristeza reflejada en el rostro de su hija. Y sin dudar, abrió los brazos hasta que la joven se decidió a lanzarse a ellos y colocó su cabeza contra su hombro para seguir llorando. Así permanecieron un tiempo indeterminado, hasta que Charlotte finalmente se calmó.


    —¿Estás mejor? —preguntó Beth mientras acariciaba su cabello.


    —No —confesó Charlotte—. ¿Cómo ha podido hacerme esto? —preguntó frustrada mientras se apartaba del abrigo de su madre y clavaba su mirada en su rostro.


    —No puedo contestarte a eso si no me cuentas toda la historia —dijo Beth, con la esperanza de que su hija se sincerara.


    Charlotte dudó unos instantes, nuevamente avergonzada por lo sucedido. Pero sabía que su madre siempre la había escuchado, dado consejos. Era su mejor confidente. No, definitivamente a ella no podía mentirle. De carrerilla, le relató a grandes rasgos cómo se había desarrollado su relación con Red.


    Beth escuchaba atentamente el relato de su hija. En ocasiones, su ceño se fruncía; en otras, una sonrisa divertida afloraba a sus labios; y en aquel momento, cuando Charlotte se silenció, se mostró seria.


    —¿Qué piensas? —preguntó Charlotte, deseando conocer la opinión de su madre.


    —Creo que ese hombre está enamorado de ti —contestó Beth con sinceridad.


    —¡Pero me ha traicionado! —exclamó Charlotte molesta.


    —Estaba desesperado, si no hubiera sido así no se habría comportado como lo hizo. Lo que ha hecho esta noche ha sido algo arriesgado. Tu padre ha estado a punto de sacar la escopeta, lo conozco bien —aseguró Beth.


    —¿Desesperado? —repitió Charlotte, dispuesta a rebatir cada palabra que pronunciara su madre, pero esta la detuvo con un gesto de mano.


    —Charlotte, estoy segura de que ese hombre te ama. Ahora la pregunta es si tú le amas a él. 


    La aludida dudó interminables minutos, deseando negar las palabras de su madre. Pero sabía que eso era mentirle a ella y a sí misma. Aunque llevaba días, semanas, intentando negarse a sí misma lo que sentía por Red, ya no podía seguir con aquella mentira.


    —Sí, creo que sí.


    —¿Entonces qué te impide ser feliz? —preguntó Beth, deseando que su hija abriera los ojos y se permitiera la posibilidad de ser feliz.


    Charlotte reflexionó sobre sus palabras y sus hombros se hundieron derrotados. Por mucho que se empeñara, había perdido esa batalla.


    —Mi propia estupidez —dijo con la cabeza baja.


    —Bien, me alegro de que hayas sido sincera contigo misma. Y ahora, lávate la cara y ve a hablar con tu padre, por favor.


    —Claro, mamá. Y gracias —dijo antes de volver a abrazarse a ella.


     


    Charlotte descendió por las escaleras y se sintió sobrecogida por el silencio reinante. Con paso vacilante, llegó hasta la puerta del despacho de su padre y llamó con los nudillos, pero como no recibió respuesta, decidió traspasar la puerta. Al entrar descubrió a su progenitor sentado en uno de los sillones situados frente a la chimenea. Permanecía con la mirada perdida en la copa que sostenía entre sus manos.


    Charlotte sintió que se le retorcía el corazón. Pero debía asumir que todo lo sucedido no era solo culpa de Red, sino de ella misma. Con cautela, se aproximó, y sacando fuerzas de flaqueza para enfrentarse a él.


     —Padre, ¿puedo hablar contigo?


    El aludido se sobresaltó al escuchar su voz y elevó su mirada para clavarla en su persona. Tras unos instantes, finalmente habló.


    —Dime.


    —Siento lo que ha sucedido —dijo Charlotte avergonzada.


    —No me esperaba eso de ti —confesó John. No podía mentir a su hija.


    —Lo sé papá, pero no lo culpes solo a él.


    John achicó los ojos y estudió el rostro de su hija, donde descubrió la sinceridad. Le había defraudado, pero la quería demasiado como para perderla por algo que tenía solución, o al menos eso pensaba.


    —¿Amas a ese hombre? —preguntó.


     —Sí, lo amo —respondió Charlotte con seguridad.


    —Bueno, pues eso es lo más importante —respondió John aliviado por la respuesta de su hija—. Y ahora, ven aquí y dame un abrazo —le pidió, viéndose recompensado cuando Charlotte se sentó en sus rodillas y se abrazó a su pecho, como cuando era una niña que había hecho alguna travesura.

  


  
    Capítulo 28


     


     


    Cuando Red llegó a casa, prácticamente secuestró a Alan con la excusa de ir a tomar algo al pueblo antes de su partida. Emma lo miró furibunda, pero a él no le importó. Necesitaba desahogarse con su mejor amigo. 


    Cogieron los caballos y emprendieron el camino al pueblo a pesar de la hora tardía. Durante la mitad del viaje, ambos permanecieron callados. A Alan no le había gustado dejar sola a su mujer, y más teniendo en cuenta que al día siguiente les esperaba un largo viaje.


    —Lo siento —se disculpó Red, al imaginar por qué su amigo estaba tan callado.


    —Ya puede ser importante lo que tengas que decir —replicó Alan mientras tiraba de las riendas de su caballo para que fuera más lento y así poder situarse a la par de Red—. Mañana a primera hora salimos hacia Austin —dijo en alusión a su próximo viaje con Emma.


    —Llevo varios días inquieto —confesó Red.


    —Y supongo que tiene que ver con lo que sientes por la señorita Miller y te empeñas en negar —replicó Alan, como si su discurso fuera una vieja cantinela.


    —Ya no lo niego —afirmó Red con seguridad—. Sé que la amo y no quiero que salga de mi vida. Pero ella no parecía muy contenta con la idea, por lo que tuve que tomar medidas drásticas.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó Alan confuso.


    —Esta noche, durante la cena en casa de los Miller, le he pedido la mano de Charlotte a su padre.


    —¿Qué? —boqueó. Si antes había estado confuso, ahora estaba completamente perdido—. ¿No me acabas de decir que Charlotte aún no estaba convencida?


    —Y creo que aún no lo está, pero he forzado la situación.


    —¿Me puedes explicar cómo? —preguntó Alan, comenzando a perder los nervios con los rodeos que estaba dando su amigo para llegar a la cuestión.


    —He insinuado que hemos estado juntos. Ya me entiendes —contestó Red mientras le guiñaba un ojo a su amigo, aunque este ni se percató porque la sombra de los árboles ocultaba la claridad de la luna.


    —Cómo has sido capaz de inventarte semejante mentira —exclamó Alan mientras detenía su montura—. ¿Te has vuelto loco? —le reclamó molesto.


    —La verdad es que no ha sido ninguna mentira. La noche de tu boda me colé en la casa Miller —confesó Red a pesar de la mirada torva que le dedicaba Alan. Parecía desear estampar su puño contra su rostro—. Mi única intención era hablar con ella y una cosa llevó a la otra.


    —¿Cómo has sido capaz de algo semejante? Me has defraudado.


    —Y a mí mismo —confesó Red—. Me he comportado deshonrosamente y me castigaré por ello eternamente. Pero eso me sirvió para saber que la amo más que a nada en esta vida y por nada del mundo pienso perderla.


    —¿Y lo soltaste en medio de la cena?


    —Sí. Se armó un gran escándalo. Aún no me explico cómo Justin no me rompió la cara por ello.


    —Quizás porque Lana se lo impidió. Pobre muchacha —afirmó Alan al imaginar la escena.


    —¿A qué te refieres?


    —Daniels —lo llamó por su apellido, cosa que solo hacía cuando estaba muy enfadado—, eres un cabeza de chorlito y tienes menos sentimientos que el tronco de un árbol. ¿Recuerdas que esa cena era para que Lana conociera a sus suegros?


    —La verdad es que no lo pensé —dijo mientras se rascaba la nuca arrepentido—. En cuanto vuelva a verla le pediré perdón por ello. Pero lo importante es que me siento el hombre más feliz sobre la faz de la tierra.


    —Te crees muy inteligente, ¿verdad? —replicó Alan mientras golpeaba los flancos de su caballo para seguir caminando.


    —Se va a casar conmigo —respondió Red con una enorme sonrisa en sus labios.


    —Pues no era la mejor manera.


    —Alan, era mi último cartucho —se intentó excusar.


    —¿Sabes lo que realmente has conseguido? —preguntó Alan, intentando que su amigo viera la realidad y las consecuencias de sus actos.


    —Qué. Ilumíname —preguntó Red, molesto por las trabas que parecía ponerle su mejor amigo.


    —Que Charlotte te odie por lo que has hecho. Confió en ti, se entregó, y tú lo has utilizado para ponerla en evidencia frente a su familia.


    —Lo comprendo, pero se le pasará con el tiempo —al menos eso esperaba. 


    Las palabras pronunciadas por Alan le habían hecho darse cuenta de lo estúpido que había sido. 


    —Ya veremos. Por tu bien, espero que no te hayas equivocado —zanjó la cuestión Alan antes de azuzar a su caballo para llegar cuanto antes al saloon. Quizás una buena cabalgada lo ayudara a disipar su mal humor.


    Media hora después, estaban sentados frente a una mesa con dos vasos y una botella de whisky encima de la mesa. Tras dos copas, Alan había decidido volver a hablarle y le contaba sus planes para su estancia en Austin. Red estaba a punto de volver a llenar sus copas, cuando una voz fría lo interpeló.


    —Daniels, tenemos que hablar.


    Al girarse, se encontró con el rostro de Justin, cuyos ojos soltaban chispas. «Debería habérmelo imaginado», se dijo Red antes de contestar.


    —Por supuesto —dijo mientras abandonaba su asiento—. Vamos a la barra —dijo antes de hacer un gesto con su cabeza a Alan. 


    Prefería hablar en privado con el hermano de Charlotte. No quería incomodar a su amigo, no se lo merecía. Cuando llegaron al lugar indicado, se apoyó sobre la gastada superficie de madera y esperó a que Justin diera el primer paso.


    —Eres un hijo de perra —comenzó Justin mientras intentaba controlarse—. ¿Cómo le has podido hacer algo semejante a mi hermana? —le reprochó.


    —Porque la amo —confesó Red llanamente—. Y te juro que si hubiera tenido otra alternativa, lo de esta noche no hubiera pasado. Pero Charlotte es demasiado cabezota para su propio bien.


    Justin hubiera querido rebatir sus palabras, pero tenía razón. Charlotte podía llegar a ser desquiciante cuando se obcecaba con algo. Tenía la mala costumbre de querer tener siempre la razón. Incluso cuando en el fondo de su ser sabía que no la tenía, no era capaz de dar su brazo a torcer.


    —¿Y no encontraste otra forma mejor que deshonrarla? —preguntó molesto.


    —Mira Justin —dijo Red clavando su mirada en su rostro peligrosamente—. Lo que te voy a decir no te va a gustar, pero es la verdad. No creo que precisamente tú tengas el derecho a juzgarme después de lo que ha sucedido con Lana.


    —¿Ella te lo contó? —preguntó Justin molesto.


    —A mí no, pero no hacía falta. Sé sumar dos y dos. Creo que los dos hemos cometido el mismo pecado. Me di cuenta demasiado tarde de que la amaba, igual que tú y la pelirroja —dijo con cierto humor.


    Justin lo miró asombrado, pero sin negar que tenía razón. Debería odiar a ese tipo por lo que le había hecho a su hermana, pero no podía evitar que le cayera bien.


    —Está bien —aceptó—. Pero como se te ocurra hacer daño otra vez a mi hermana, te juro que no te librarás de una buena paliza.


    —Lo mismo digo sobre Lana. Aún no descarto darte un par de puñetazos. Y ahora, si te apetece, podemos tomar un trago con Alan —dijo mientras pedía un vaso vacío al camarero.


    Justin dudó, pero finalmente asintió con un gesto de cabeza y ambos regresaron a la mesa donde esperaba Alan. Red clavó su mirada en el rostro de su amigo y descubrió la inquietud en él.


    —¿Qué sucede? —preguntó mientras llenaba los vasos.


    Como toda contestación, Alan hizo un gesto con su cabeza para que Red mirara en esa dirección. Cuál fue su sorpresa al descubrir a Maverick sentado en otra mesa al fondo del local. No estaba solo. Lo acompañaba un tipo que parecía peligroso.


    —Alan, ese ya no es mi problema.


    —Puede ser, pero sí de Hidden Hill.


    Justin, que había cogido el vaso y estaba dándole un trago, al escuchar sus palabras se giró ligeramente y descubrió de quién hablaban. No era otro que el ex prometido de su hermana. Nunca le había gustado demasiado ese tipo, pero había respetado la elección de su Charlotte.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Red confuso.


    —Que además de ser un maltratador, es un estafador. Cuando lo vi, sabía que lo conocía de algo. Ahora sé de qué, y sospecho qué hace por estos lares.


    —Habla de una vez —explotó Justin.


    Alan asintió con un gesto de cabeza y comenzó a relatar todo lo que conocía sobre la vida y obra de Conrad Johnson, alias Maverick, mientras Justin y Red no despegaban los ojos de su rostro, encajando sus palabras.


    —Me informaré en Austin de los cargos que se le atribuyen y os mandaré un telegrama lo antes posible para que habléis con el sheriff —afirmó Alan tomando el mando de la situación—. ¿Podréis esperar? —preguntó a ambos, que echaban miradas asesinas a la mesa donde se encontraba Maverick—. ¿Me oís? —insistió molesto.


    —Está bien —contestaron Red y Justin al unísono.


     


     


    ***


     


    Jeremías Richmond llevaba toda la vida dando tumbos, perteneciendo a una u otra banda de ladrones. Tampoco era de extrañar, teniendo en cuenta las circunstancias en las que se había criado. Desde que su madre había fallecido, había vivido con su padre, que era un ladrón y le había enseñado el oficio. No conocía otra forma de ganarse la vida.


    Era un hombre alto y enjuto, pero de cuerpo musculado. Su pelo oscuro era más largo de lo habitual y su mirada fría infundía respeto a hombres el doble de grandes que él. Siempre vestía de negro de pies a cabeza, y un Stetson gris bien calado sobre su cabeza ocultaba su mirada. 


    Hacía unas semanas que había sido reclutado por Malone, un viejo amigo de su padre. Al parecer, necesitaba más hombres de los que habitualmente integraban su banda para un trabajo y le pareció bien. No quería alargar su relación con Malone. No le gustaba demasiado aquel tipo. En más de una ocasión se la había jugado a su padre, pero la suma que le ofreció bastó para aceptar. 


    Hacía un año que habían llegado a aquella comarca. Antes, había trabajado en San Luis, pero decidió alejarse de la zona cuando empezaron a pisarle los talones los agentes de la ley. El último golpe grande en el que había estado metido no salió del todo bien y casi todos sus amigos estaban en la cárcel.


    Estaban acampados cerca de una montaña desde hacía varios días. Se ocultaban en una vieja mina en una zona inhóspita y poco transitada. Aquella noche le tocaba hacer guardia y esperaba el cambio de turno con un café caliente del que daba largos tragos. De pronto, escuchó unos cascos de caballo. Tiró la taza de hojalata al suelo y se puso en guardia, pero se relajó cuando descubrió que se trataba de Malone, que había ido al pueblo para hablar con su socio de aquel golpe.


    —Muchacho, ¿te toca guardia? —preguntó Malone mientras bajaba del caballo y lo ataba a un árbol cercano.


    —Eso parece —replicó Jeb mientras recogía la taza que poco antes había tirado para meterla en un cubo con agua.


    —¿Me pones un café? —preguntó al ver la cafetera sobre la lumbre.


    Jeb dudó, pero finalmente se acercó y cogió una taza limpia y la llenó antes de entregársela.


    —¿Hay novedades? —preguntó Jeb. Empezaba a cansarse de esperar.


    —Eso parece, muchacho. Mañana daremos el golpe al rancho Daniels. Es el más grande de la zona y hace poco que han comprado una gran cantidad de ganado.


    —Perfecto —dijo Jeb, deseando entrar en acción.


    —Bien, pues mañana nos dividiremos y daremos el golpe.


    —¿Por qué debemos dividirnos? —preguntó Jeb confuso.


    —Mi socio también quiere que entremos en el rancho Miller, vecino del de los Daniels. Hay algo allí con lo que quiere hacerse a toda costa.


    Jeb frunció el ceño. Algo de ese plan no le olía bien. No era buena idea robar dos ranchos la misma noche. Pero sabía que ya no podía echarse atrás.

  


  
    Capítulo 29


     


     


    Justin había convencido a sus padres para aceptar la invitación de los Daniels para cenar. Estaba claro que tras lo sucedido entre ambas familias, debían conversar sobre la situación existente entre Red y Charlotte. Su hermana finalmente había aceptado que amaba a Red, pero cuando fue a visitarla esa mañana, se había negado a verlo, alegando que necesitaba tiempo. Sabía por Lana que el señor Daniels estaba muy preocupado por lo acontecido en las últimas horas y por eso mismo había decidido organizar aquella cena a pesar de que sabía que Charlotte se negaría a ir.


    Al principio, la situación fue algo tensa. Tampoco ayudaba que Red no estuviera del mejor humor, aunque era del todo comprensible. Estaban con el segundo plato cuando su madre decidió tocar el tema que los había llevado hasta allí.


    —Red, sé que estás molesto con Charlotte —comenzó, clavando su mirada en el aludido—. Solo necesita algo de tiempo.


    —¿Tiempo? —replicó Red con sarcasmo—.  No sé para qué. Solo tiene que decidir si me quiere o no.


    —Tranquilo, hijo —intervino Luke al ver la actitud poco colaboradora de su hijo—. Las cosas del corazón van despacio.


    —Y te puedo asegurar que mi hija te quiere —añadió John.


    —El único problema es que es demasiado cabezota para su propio bien —intervino Justin.


    Red observó los rostros de todos y deseó mandarles al cuerno. No quería consejos ni ánimos. Lo único que necesitaba era que Charlotte dejara de luchar contra lo que ambos sentían. Estaba a punto de responder airadamente a las últimas palabras de Justin, cuando la puerta del salón se abrió abruptamente para dar paso a uno de los trabajadores.


    Luke fue el primero en reaccionar. Dejó su asiento y se aproximó al muchacho, que jugueteaba con su sombrero entre sus dedos.


    —Liam, ¿qué sucede? —preguntó preocupado al ver el rostro sonrojado del joven y su respiración entrecortada.


    —Señor Daniels, estaba revisando si una de las vacas parideras estaba bien, cuando escuché los cascos de unos caballos. Me escondí tras un árbol y descubrí que era un grupo de hombres con rifles que se metieron en el cercado del ganado. Rompieron la puerta y empezaron a azuzar a las vacas. En cuanto me aseguré de que no me habían visto, cabalgué hasta aquí lo más rápido que pude.


    —¡Maldita sea! —exclamó Luke mientras golpeaba su pierna con un puño—. Bien, muchacho. Reúne a los hombres que puedas y que esperen a que salga —añadió antes de regresar a la mesa, donde todos esperaban expectantes.


    —¿Qué sucede? —preguntó Sofie con la mano en el pecho.


    —Nada mi amor —dijo Luke aproximándose a ella y tomando su mano—, todo está bien —mintió—. Solo hay una estampida de ganado que deberíamos ir a controlar. Beth, por favor, ¿podrías acompañarla a su dormitorio? 


    —Por supuesto —contestó ella mientras dejaba la servilleta sobre la mesa y se aproximaba a Sofie. 


    —Esperen, las acompaño —se ofreció Lana sumándose al grupo antes de salir del salón.


    Luke esperó a que las mujeres se hubieran ido para hablar con franqueza sobre lo que sucedía en realidad. La situación pintaba fea y no había tiempo que perder.


    —Padre, ¿qué ha sucedido? —preguntó Red aproximándose a él.


    —Un grupo de forajidos están robando nuestro ganado en los pastos del sur en estos momentos —expresó Luke mientras su cabeza trabajaba a toda velocidad.


    —¡Dios santo! —exclamó John, que se había acercado junto a su hijo.


    —Liam está reuniendo a los hombres, debemos salir antes de que sea demasiado tarde —expresó Luke con urgencia.


    —Me apunto —dijo Justin con resolución—. Padre, tú deberías ir a avisar al sheriff Martin.


    —Buena idea, luego nos reuniremos con vosotros —contestó John mientras se ponía el sombrero y salía por la puerta con urgencia.


    Cuando llegaron al lugar indicado, gran parte del ganado había desaparecido. Gracias a dios, Weber, el capataz, era un buen rastreador y lograron seguirles la pista. La batida la integraban al menos una quincena de hombres. A la cabeza estaba Luke junto a Red y Justin. Una hora después, Weber hizo detenerse al grupo y desensilló para estudiar el terreno.


    —¿Cómo lo ves? —preguntó Luke.


    —Son buenos borrando su rastro –contestó Weber—, pero no han tenido en cuenta que llevan demasiado ganado —añadió antes de volver a montar sobre su caballo—.  Se han dividido en dos grupos, pero estoy seguro de que las vacas han tomado ese camino —dijo señalando una senda a su derecha.


    —¿Éstas seguro? —preguntó Luke, temiendo equivocarse.


    —Por supuesto, señor —afirmó Weber tajante. 


     


    ***


     


    John había llegado al pueblo en un tiempo récord, y tras avisar al sheriff Martin, decidió ir a su casa a comprobar que Joselyn y las chicas se encontraban bien. No sabía por qué, pero tenía un mal presentimiento y no se quedaría tranquilo hasta que hubiera comprobado que su gente y su rancho estaban bien.


    Cuando llegó, descubrió que había un grupo de hombres frente a la casa y maldijo su mala suerte. Estaba solo y no podía regresar al pueblo, sobre todo porque estaba seguro de que el sheriff Martin ya había reunido un grupo de hombres y estaría de camino al rancho Daniels. «Tengo que llegar al despacho para coger mi escopeta», pensó mientras se aproximaba a la parte trasera. Se sintió orgulloso de sí mismo cuando llegó a la puerta de la cocina y logró entrar sin ser visto.


    Charlotte estaba tumbada en la cama, intentando concentrarse en la lectura del libro que le había prestado Amelia, pero era incapaz. Cuando su madre le había dicho que los Daniels los habían invitado a cenar, ella se negó tajantemente y su madre se disgustó. Ahora se arrepentía de su estupidez. Tarde o temprano tendría que enfrentarse a Red como lo había hecho a sus sentimientos por él.


    Estaba a punto de cerrar el libro y apagar la lámpara de aceite, cuando la puerta se abrió con violencia para dar paso a un par de tipos. Soltó un grito asustado y se sentó sobre el colchón, pegando su espalda al cabecero.


    —¡Eh, tú, levántate y vístete! —exclamó uno de ellos mientras la encañonaba con una escopeta.


    —¿Quiénes sois?¿Qué queréis? —preguntó Charlotte con angustia.


    —Eso no es asunto tuyo. Haz lo que te decimos o pagarán las consecuencias las dos mujeres que hay abajo.


    Charlotte se llevó la mano a la boca y pensó en Joselyn y Amelia. Por nada del mundo quería que algo les pasase, y a pesar de que su cuerpo temblaba como una hoja, no dudó en acercarse a la silla donde reposaba su ropa y se vistió a toda velocidad.


    —Bien —dijo el hombre que parecía llevar la voz cantante mientras Charlotte se ponía las botas—. Y ahora, vamos —dijo señalando la puerta con un gesto de cabeza.


    —¿A dónde? —preguntó confusa—. ¿Qué quieren de mí?


    —No es asunto tuyo ni nuestro —replicó el que tenía la escopeta.


    —Pero… —intentó rebatir Charlotte, necesitaba ganar tiempo, aunque no sabía para qué. No había nadie en el rancho, aparte de dos hombres. El resto debía de estar en el pueblo ya que era viernes y habían cobrado la paga semanal.


    —Zorra, cállate de una maldita vez y obedece —replicó el hombre que se había mantenido en silencio hasta el momento.


    El instinto de Charlotte era negarse, luchar con uñas y dientes contra aquellos dos tipos, pero no podía pensar solo en ella. Ante sus ojos se dibujó la imagen de Joselyn y Amelia sobre un charco de sangre. Si algo les sucedía nunca podría perdonárselo.


    —Está bien, lo haré —aceptó finalmente, derrotada, mientras caminaba hacia lo que el desconocido le pedía.


    Cuando llegaron a la parte inferior de la casa, se encontraron con dos hombres más, que parecían vigilar lo que sucedía. Charlotte los estudió atentamente y sintió que un sudor frío recorría su espalda al descubrir que el más alto, que tenía un tatuaje en un brazo con forma de araña, clavaba su mirada en su rostro.


    —Nos vamos —dijo el hombre que apuntaba a Charlotte con la escopeta.


    —Espera, antes tengo algo que hacer —dijo el hombre del tatuaje—. Vosotros seguid con el plan, yo no tardaré en alcanzaros.


    —Como quieras, Spider —replicó el hombre mientras empujaba a Charlotte a la salida principal de la casa.  


    John escuchó voces ininteligibles en el pasillo mientras buscaba con manos temblorosas las pequeñas llaves del armario donde solía guardar las armas. Ahora maldecía su maldita manía de tener todo bajo control. Cuando Justin y Charlotte eran unos niños, decidió hacer aquel armario a medida para guardar las armas y evitar cualquier posible accidente con los niños.


    Estaba girando la llave, cuando la puerta del despacho se abrió con virulencia para dar paso a dos tipos de aspecto peligroso que no dudaron en apuntar a su cabeza.


    —Vaya, vaya —exclamó uno de ellos mientras se aproximaba a él. El sonido de sus espuelas retumbaba en el silencio reinante—. Juraría que ya había registrado esta sala y no había nadie. Anda, apártate de ahí y levanta las manos —le dijo señalándolo con su revólver.


    John dudó unos instantes, pero algo en la mirada de ese hombre le dijo que era peligroso y finalmente siguió sus órdenes.


    —Te lo dije —afirmó el otro tipo—. Seguro que eso es una caja fuerte —dijo señalando con su escopeta el mueble que John había intentado abrir.


    —Comprobémoslo —dijo Spider mientras giraba la llave y abría las puertas.


    «Es ahora o nunca, no tendré otra oportunidad», se dijo John mientras se abalanzaba sobre el hombre para intentar coger una de las armas situadas en el interior del armario. Si era lo suficientemente rápido quizá lo conseguiría.


     


    ***


     


    Charlotte estaba aturdida y agotada. Llevaba un tiempo indeterminado con los ojos tapados por una venda y colgada en una postura imposible sobre su caballo. Se sintió aliviada cuando al fin su captor hizo detenerse al animal. Luego notó cómo unas manos fuertes la bajaron sin demasiada delicadeza y no pudo evitar tambalearse cuando sus pies tomaron contacto con el suelo. De pronto una voz dura la sobresaltó.


    —Wallage, ¿qué significa esto? —preguntó Jeb al ver a la mujer que acababa de descargar de su caballo.


    El aludido se giró, pero sin soltar la cuerda que aferraba las muñecas de Charlotte, antes de contestar.


    —Creo que no tengo que darte ninguna explicación —replicó el hombre con malos modos—. Yo solo rindo cuentas ante Malone.


    Jeb achicó los ojos y colocó las manos sobre la culata de la pistola que colgaba de su cintura, en una advertencia clara a Wallage.


    —¿Quién es esa mujer? —insistió—. Tenía entendido que solo teníais que robar en el rancho Miller.


    —Y secuestrar a esta belleza —contestó Wallage finalmente mientras acariciaba la mejilla de Charlotte con el cañón de su arma—. Pero si tienes más preguntas, se las haces a Malone cuando regrese.


    Jeb se obligó a contar hasta diez para tranquilizarse. Acababa de llegar hacía menos de cinco minutos y estaba cansado. Después de robar el ganado, se habían dividido en dos grupos. Malone se había ido con la mitad de los hombres a esconder el ganado, y él debía ir con el resto por otro camino para despistar a los que les seguían. Le habría gustado desentenderse del asunto, pero conocía a Wallage y su fama con las mujeres. Y a pesar de que no sabía de qué iba aquel asunto, no se vio capaz de abandonar a esa mujer en manos de él.


    —Yo me ocuparé de ella —dijo aproximándose.


    —No hace falta —dijo Wallage tirando de la cuerda. Casi logró tirar a Charlotte al suelo, que no pudo evitar gemir al notar cómo las cuerdas se clavaban en sus muñecas.


    —He dicho que lo haré yo —repitió Jeb, mientras se debatía en un duelo visual del que finalmente resultó vencedor.


    —Como quieras —replicó Wallage mientras le tiraba la cuerda.


    Jeb la cogió en el aire y tiró de ella hasta que llegó a la boca de la mina, donde se internó. Cuando estuvo seguro de que estaban solos, encendió una lámpara de gas que colgaba de un saliente y se aproximó a ella para quitarle la venda que cubría casi por completo su rostro.


    Cuando Charlotte abrió sus ojos, tardó unos interminables segundos en poder enfocar lo que tenía ante sí. Cuando finalmente lo logró, se encontró frente a un hombre de aspecto peligroso que la estudiaba. Sintió un escalofrió recorrer su cuerpo cuando sus ojos se encontraron con los de él, que eran tan negros como la noche más oscura.


    —¿Qué quieren de mí? —preguntó con angustia.


    Jeb se frotó unos segundos la barbilla antes de responder a su pregunta.


    —La verdad es que no lo sé, pero lo descubriré. Mientras tanto te aconsejo que sigas todas mis órdenes y estarás a salvo.

  


  
    Capítulo 30


     


     


    A pesar de los esfuerzos realizados, no lograron encontrar a los ladrones del ganado. Y tras largas horas de cabalgada, los caballos estaban agotados. Estaba amaneciendo cuando el grupo regresó al rancho Daniels. En cabeza iba Luke, seguido por Red y Justin. Cuando llegaron a la puerta, descubrieron a Beth, que los esperaba en el porche. Estaba enfundada en un chal y se abrazaba el cuerpo.


    Luke fue el primero en llegar. Hubiera deseado abrazarla y consolarla, pero logró contenerse. Justin, su hijo, fue el que tuvo el honor de ofrecerle su abrigo.


    —Hijo —dijo Beth apartándose de Justin—, ¿los habéis encontrado? ¿Estáis todos bien? ¿Y tu padre? —concluyó con las preguntas que la llevaban acosando durante horas, ya que no había podido dormir en toda la noche por la preocupación.


    —¿No está aquí? —preguntó Justin confuso.


    —No, creía que estaba con vosotros.


    —¡Maldita sea! —exclamó Justin fuera de sí, sin saber muy bien qué hacer.


    —Justin, tranquilízate —dijo Luke, intentando poner cordura a la situación—. Mandaré a un hombre al pueblo, nosotros iremos a vuestro rancho. Pero tranquilizaos —dijo dedicando una mirada a Beth.


    —No pienso esperar ni un minuto más aquí —expresó Beth antes de salir corriendo, dejando a los hombres estupefactos.


    —¡Mamá, espera! —gritó Justin. Pero ya era demasiado tarde. 


    Beth cogió el primer caballo que encontró en su camino y, a pesar de que el animal estaba agotado, lo forzó a correr con las pocas fuerzas que le quedaban. Cabalgaba con angustia, deseando llegar a casa para comprobar que el resto de su familia estaba bien. Tenía un mal presentimiento que oprimía su pecho y apenas podía respirar.


    Al llegar, todo estaba en silencio, pero unas huellas de varios caballos la alertaron. Entró en la casa con ímpetu y descubrió la casa revuelta; y según se iba aproximando al despacho, un olor penetrante la recibió.


    Entró con cautela, pero cuando divisó las piernas de John, que estaba tendido en el suelo, corrió hasta él. Descubrió que tenía un disparo en el pecho que manchaba su camisa azul y sus ojos estaban cerrados. Con manos temblorosas tocó su cuello, en busca de pulso, y se sobresaltó cuando John abrió los ojos.


    —John, ¿qué ha pasado? —preguntó con angustia mientras rasgaba el bajo de sus enaguas y lo colocaba sobre su pecho para presionar su herida y luego colocaba la cabeza de su marido sobre su regazo.


    —Beth —pronunció John con esfuerzo, tenía la boca seca—, mi amor. Después de avisar al sheriff vine a comprobar que todo andaba bien aquí, pero cuando entré en la casa me encontré con esos tipos. Creían que teníamos una caja fuerte… —tuvo que parar de hablar porque un acceso de tos se lo impidió.


    —John, por favor —le rogó Beth con lágrimas en los ojos—, no hables. Ya habrá tiempo. 


    Él giro su rostro con esfuerzo y sonrió ligeramente. No podía irse sin decirle a la mujer que había amado toda una vida sus últimas palabras.


    —Amor, sigues tan bonita como cuando nos casamos —le dijo mientras le acariciaba el rostro con mano temblorosa.


    —John, por favor, no hables —le rogó mientras tapaba su boca con una mano, pero él la apartó con delicadeza.


    —Beth, no queda tiempo —afirmó con seguridad—. Cuida de mis hijos y diles que los adoro.


    —John…


    —Beth, no me interrumpas, por favor —le dijo mirándola con intensidad. 


    —Está bien. —Aceptó ella finalmente mientras se limpiaba las lágrimas con el dorso de la mano.


    —Sé que me has querido todos estos años.


    —Y te querré siempre —aseguró ella.


    —Beth, gracias por hacerme feliz —pronunció antes de cerrar los ojos y soltar su último aliento.


    —¡John! —gritó Beth fuera de sí mientras se aferraba a su cuerpo con desesperación—. No, por favor.


    Luke entró seguido de Red, que se quedaron anclados al suelo al ver la escena ante sus ojos. Beth estaba tirada en el suelo con el cuerpo inerte de John entre sus brazos. En el suelo había un inmenso charco de sangre. El primero en reaccionar fue Luke, que corrió hacia ella y se sentó a su espalda para abrazarla.


    —Beth, tranquila —susurró junto a su oído.


    —¡No puede estar muerto! —gritó ella fuera de sí.


    Red observaba la escena con lágrimas en los ojos y se juró que esos malhechores no saldrían impunes. Quería moverse, pero se sentía incapaz de hacerlo. Por primera vez en su vida, no sabía qué hacer. Finalmente decidió salir de allí. Necesitaba aire limpio para sus pulmones.


    Estaba apoyado en la pared, intentando recuperar el aliento, cuando Justin apareció ante sus ojos. Tenía que impedir que entrara en el despacho. Aún no sabía cómo le iba a comunicar lo que le había pasado a su padre.


    —Red, he encontrado a Joselyn y a Amelia encerradas en el granero, junto a dos hombres. Estaban atados y amordazados.


    —¿Y Charlotte? —preguntó Red, comenzando a sospechar lo peor.


    Justin, que hasta el momento no había caído en la cuenta, apretó la mandíbula antes de subir a la carrera al piso superior de la casa. Red lo siguió, notando cómo la angustia más profunda ascendía por su estómago. Entre ambos revisaron habitación por habitación, pero ella no estaba. 


    —¡Malditos hijos de puta! —gritó Red mientras golpeaba la pared con su puño, sin importarle que este sangrara.


    —Todo ha sido una trampa —expresó Justin al comprender lo que había sucedido—. El robo en tu rancho era un señuelo para mantenernos ocupados mientras ellos secuestraban a mi hermana.


    —Maverick —pronuncio Red con voz fría—. Juro que lo mataré con mis propias manos.


    —Pues ponte a la cola, pero eso lo dejaremos para cuando lo encontremos —afirmó Justin con seguridad—. ¿Dónde está mi padre? Tenemos que organizarnos para la partida de búsqueda.


    —Será mejor que bajemos —dijo Red escuetamente a pesar de la mirada sorprendida que le dedicó Justin.


    Cuando llegaron al pasillo Red se detuvo, por nada del mundo quería ser testigo de lo que sucedería a continuación. Prefería ir al rancho y avisar a los hombres, a pesar de que sabía que debían estar agotados.


    —Justin, yo me marcho al rancho para organizar a los hombres.


    —¿Y tu padre? —preguntó curioso.


    —En el despacho.


    Mientras se subía al caballo, pudo escuchar el grito desgarrado de Justin, que pareció retumbar en el silencio del rancho. Y sintió nuevamente un dolor lacerante en el pecho. John Miller fue el primero que le tendió la mano cuando llegó a Hidden Hill y tras conocerle más a fondo, llegó a admirarlo. «¿Qué pasará cuando Charlotte se entere?», se preguntó. Pero ya se ocuparía de eso cuando la encontrara.


     


    ***


     


    Red cabalgaba junto a su padre intentando llevar el mismo ritmo de Justin, que cabalgada endemoniadamente. El pobre Weber intentaba guiar la expedición, pero con el temperamento de Justin era misión imposible. Finalmente fue Luke el que decidió mediar en la situación, porque si no perderían definitivamente la pista de los secuestradores. Azuzando a su caballo, logró situarse junto a Justin, y con un gesto de mano, lo alentó a reducir la marcha.


    —¿Qué sucede? —preguntó Justin molesto.


    —Deberíamos parar —dijo Luke sin inmutarse ante su voz fría.


    —Si lo hacemos, escaparán. Y es a mi hermana a quien tienen.


    —Lo comprendo, Justin —intentó Luke hacerle razonar—. Pero tenemos que dejar que Weber haga su trabajo. Además, deberíamos pensar a dónde han podido ir. Tienes que intentar relajarte y pensar. Tú conoces estas tierras mejor que nosotros.


    A Justin le habría gustado mandar a Daniels a la mierda. Era su madre la que se había quedado en casa preparando el cuerpo de su padre para su último descanso mientras él estaba buscando a los tipos que tenían a su hermana. ¿Qué sabía él de cómo se sentía? Nada, absolutamente nada.


    —Por favor —le rogó Luke.


    El aludido apretó los dientes, y finalmente tiró de las riendas para frenar su caballo. Aunque no quisiera admitirlo, sabía que Daniels tenía razón.


    Cinco minutos después, Weber buscaba pistas en el camino, mientras Luke, Justin y Red hablaban. Estaban discutiendo sobre el lugar a donde podían haberse dirigido aquellos malnacidos. 


    —¡Ya lo tengo! —exclamó Justin triunfal—. Si yo fuera ellos, me habría dirigido a las antiguas minas de oro de O´Connor. Llevan abandonadas muchos años y nadie suele ir por allí. Está lo suficientemente lejos del pueblo para pasar desapercibidos y a la vez lo suficientemente cerca para que Maverick se encuentre con ellos.


    —Muy bien, muchacho —dijo Luke mientras colocaba su mano sobre su hombro y lo apretaba—. Estamos más cerca de nuestro propósito. 


    —Iré a avisar a los hombres de que se preparen, y mandaré a uno para dar aviso al sheriff —dijo Justin, deseando reanudar la marcha cuanto antes.


    Luke asintió con un gesto de cabeza, y cuando Justin se fue, giró su rostro y clavó su mirada en su hijo, que no había abierto la boca en ningún momento.


    —¿Qué sucede? —preguntó preocupado.


    Red, que hasta ese momento había estado taciturno, elevó su rostro y clavó su mirada en él.


    —Padre, tenemos que encontrarla. Me atemoriza pensar qué harán esos hombres con ella.


    —Lo entiendo, pero debemos mantener la mente fría. Es la mejor forma de ayudar a Charlotte.


    —No lo entiendes. No sabes lo que es perder a la mujer que amas —le reprochó Red fuera de sí. 


    Para Luke, sus palabras fueron como un derechazo en pleno estómago. Él sabía bien lo que era perder a la mujer de su vida, pero no podía decírselo a su hijo.


    —No la perderás. Te lo juro por mi vida —le aseguró antes de girarse y dirigirse a su caballo para reunirse con el resto de hombres, que ya estaban preparados.


     


    Hacía horas que aquel hombre había salido de la mina, pero al menos le había dejado la lámpara. Intentó en varias ocasiones acercarse a la entrada para ver si podía escuchar algo que pudiera serle de ayuda, pero la cuerda que apresaba sus muñecas estaba atada a un gancho cercano. En todo ese tiempo había intentado aflojar las ligaduras, pero lo único que había conseguido era hacerlas sangrar y que sus manos se entumecieran por la falta de circulación.


    De pronto, el rumor de caballos se escuchó y no pudo evitar estremecerse al imaginar que llegaba el jefe de la banda. No tenía ni idea de por qué la habían secuestrado o para qué la querían, pero tenía la ligera sospecha de que no tardaría en descubrirlo.


    Jeb, al ver a Malone descender del caballo, no dudó en aproximarse a él para hablar sobre la joven que permanecía oculta en la mina y a la que llevaba custodiando desde hacía varias horas para que el resto de la banda no tuviera la tentación de propasarse con ella, como más de uno deseaba.


    —Malone, tenemos que hablar —soltó sin tapujos.


    El aludido le tendió las riendas a uno de sus hombres y se giró para enfrentarse a Jeb, que no parecía demasiado contento.


    —¿Qué sucede? —preguntó mientras se quitaba el sombrero y sacudía sus pantalones con el mismo.


    —Es sobre esa joven —dijo señalando la boca de la mina.


    —¿Qué pasa con ella? —preguntó Malone sin comprender.


    —Cuando me propusiste este golpe solo hablamos de robar ganado, nunca de un asesinato y un secuestro.


    —¿Asesinato? —inquirió Malone sorprendido.


    —Al parecer uno de tus hombres se empeñó en que en la casa Miller había una caja fuerte y como no logró lo pretendido, le dio un tiro al dueño.


    —¡Joder! —exclamó Malone mientras se frotaba la nuca—. Bueno, supongo que a mi socio no le importará.


    —¿Y la muchacha? —insistió Jeb.


    —Esa joven era la prometida de mi socio y tiene una cuenta pendiente con ella. Estará a punto de llegar, luego será su puto problema, no el nuestro. Cuando nos dé nuestro dinero, nos largamos —y sin añadir nada más, Malone se giró y caminó hasta la fogata donde se asaba un conejo.


    —¡Maldición! —dijo Jeb entre dientes mientras caminaba a grandes zancadas hacia la mina. 


    Tenía que hablar con la joven y saber en qué lío se había metido por unir su camino al de Malone. Pero no pensaba hundirse en la mierda por él ni por nadie. Si esa joven inocente no hubiera estado metida en medio de aquella situación, habría cogido su caballo y se habría largado de allí inmediatamente.


    Charlotte se sobresaltó cuando aquel hombre entró en la mina. Elevó su rostro hacia él y sintió que un escalofrío recorría su piel.


    —Vamos, levántate, tenemos que hablar —le exigió.


    Charlotte, que estaba sentada en el suelo, dudó, pero finalmente hizo lo que él le pedía sin rechistar y se aproximó a él, que se encontraba junto a la lámpara.


    —¿Qué quieres? —preguntó con valentía.


    —Ha llegado el jefe de la banda —afirmó Jeb, como si él no formara parte de la misma—. Me acaba de decir que está en camino tu prometido. Es el que ha organizado tu secuestro.


    —¡Dios mío! —exclamó Charlotte llevándose una mano a la boca y otra al corazón. «¿Todo esto ha sido cosa de Maverick?», se preguntó, incapaz de asimilar la realidad.


    —¿Cómo es ese tipo? —preguntó Jeb, necesitaba datos para tomar decisiones.


    —Es un hombre cruel. Me estuvo cortejando durante meses, y cuando decidí romper nuestro compromiso, me pegó. Luego caí en la cuenta de que el único interés que tenía en mi familia eran nuestras tierras, que lindan con las suyas.


    —Pues te aviso de que viene hacia aquí a por ti.


    Charlotte sintió que un sudor frío resbalaba por su espalda. Sabía que Maverick la odiaba y no tendría ninguna compasión.


    Jeb fue consciente de la expresión de terror que mostraba el rostro femenino. «Maldita sea», se dijo mientras se acercaba a ella y la estrechaba torpemente entre sus brazos intentando darle el consuelo que ella parecía necesitar.


    —Tranquila, ese hombre no te tocará un solo pelo de la cabeza —le prometió.

  


  
    Capítulo 31


     


     


    Red se encontraba agazapado entre los matorrales, cerca de la mina. Como habían supuesto, allí se encontraba la banda de forajidos. Había ido de avanzadilla junto a su padre. A duras penas había logrado que Justin se quedara con el sheriff Martin y el resto de hombres, pero era lo más aconsejable si no querían llamar la atención.


    Estudió lo que sucedía para estar seguro de a cuántos hombres se enfrentaban. A pesar de la oscuridad de la noche, pudo observar que había tres hombres junto a la hoguera, otros dos haciendo ronda y estaba seguro de que habría alguno más en el interior de la mina abandonada.


    —¿Cuántos hombres crees que hay? —preguntó su padre, situado junto a él con el rifle aferrado entre sus manos.


    —Unos cinco, aunque seguro que hay alguno más.


    —¿Y qué harán aquí? —se preguntó Luke confuso—. Si yo fuera ellos, no habría acampado tan cerca del pueblo.


    —Supongo que esperan a Maverick —expresó Red su teoría mientras apretaba la culata de su revólver—. Estoy seguro de que Charlotte está en esa cueva y vendrá a por ella en algún momento.


    —Hijo, ¿qué hacemos ahora? 


    —Uno de los dos debería ir a informar de la situación al sheriff y los hombres. Tenemos que pensar un plan y rápido, no creo que ese malnacido tarde mucho en llegar.


    —Deberías ir tú, eres más rápido —dijo Luke, aunque en verdad lo que pretendía era que su hijo se alejase de aquel lugar. 


    Temía que llevado por el afán de recuperar a Charlotte, cometiera algún error fatal. Comprendía que amaba a esa mujer, pero eso no lo dejaba pensar con claridad, que era lo que necesitaban en ese momento.


    Red permanecía con la mirada clavada en el campamento improvisado mientras escuchaba a su padre. Estaba a punto de contestarle airadamente, cuando vio salir de la entrada de la mina a un hombre alto y vestido completamente de negro que tiraba de una cuerda. Contuvo el aliento cuando vio salir a Charlotte con las muñecas atadas con esa misma cuerda. Un sinfín de sentimientos atravesó su cuerpo. El primero de todos, el alivio; luego, la ira. Amartilló su arma sin ser consciente de ello.


    —Red, ¿qué sucede? —preguntó Luke en alerta.


    —Han sacado a Charlotte de la mina —expresó escuetamente.


    Luke, que hasta el momento había estado sentado de espaldas a su hijo, cubriendo la retaguardia, se giró y observó la situación. Al parecer, llevaban a la joven a unos arbustos cercanos, suponía que para hacer sus necesidades. Al ver que su hijo elevaba el arma, colocó su mano sobre la misma.


    —No, aún no. Si disparas no lograrás nada, solo que todos acabemos muertos, incluida Charlotte. En cuanto esos tipos escuchen el tiro, comenzarán a disparar a diestro y siniestro. Y nosotros solo somos dos.


    —¡Maldición! —exclamó Red mientras bajaba el arma, aunque le habría gustado disparar al tipo que tiraba de la cuerda a la que estaba aferrada Charlotte. Pero sabía que su padre tenía razón.


    —Vamos, ve a hablar con el sheriff e infórmale de la situación. Yo me quedaré aquí vigilando. Por favor —dijo Luke clavando su mirada con intensidad en el rostro de su hijo—, confía en mí.


    —Está bien —aceptó finalmente mientras reptaba por el suelo, en dirección a donde se encontraba su caballo.


    Diez minutos después, llegó al punto donde se encontraba el grupo de hombres. No tardó en localizar a Justin y al sheriff y se encaminó a ellos a grandes zancadas. El primero en verlo fue Justin, que se acercó hasta él.


    —¿Están en la mina? —preguntó con brusquedad.


    —Sí, están allí, como suponíamos. He visto a Charlotte —amplió la información—. Pero tranquilo, está bien. 


    —¿Cuántos eran? –le preguntó el sheriff Martin.


    —Creo que son unos seis, todos ellos armados.


    —Bien —dijo Martin mientras se frotaba la barbilla pensativo—, son pocos. Pero aun así deberíamos dividirnos para abarcar toda la zona. Tenemos suficientes hombres. Lo organizaré todo —dijo mientras se alejaba de ellos para dar las órdenes oportunas.


    Quince minutos después, todos estaban en sus puestos, esperando la llegada de Maverick. Era la única forma de que aquel malnacido no huyera. No tuvieron que esperar demasiado. Solo llevaban allí cinco minutos, cuando divisaron que un par de jinetes se acercaban. Luke tuvo que contener en varias ocasiones a Justin y Red, que querían comenzar a disparar.


    Malone vio llegar a un jinete y levantó su revólver, esperando la señal de uno de los hombres que estaban de guardia. Solo guardó su arma en la cartuchera cuando escuchó que se trataba de Maverick.


    —¿Ha salido todo bien? —preguntó Maverick cuando llegó a su altura.


    —Todo según lo previsto. Tengo al resto de mis hombres cuidando del ganado al sudoeste. Creo que sacaremos un buen dinero —dijo Malone con una media sonrisa, algo poco habitual en él.


    —¿Y el otro asunto? —cuestionó Maverick, que notaba su cuerpo tenso como una cuerda. 


    —Algo salió mal en el rancho Miller —confesó Malone, dirigiendo una mirada torva a Spider.


    —¿Qué ha sucedido? —preguntó Maverick preocupado.


    —Uno de mis hombres se empeñó en encontrar una caja fuerte inexistente y se enfrentó al propietario. El señor Miller está muerto.


    —Bueno, no es una gran pérdida —replicó Maverick con humor—. Pero espero que tengas a la chica —añadió.


    —Por supuesto. Está en la mina, con uno de mis hombres. Te la entrego, tú me das nuestro dinero y nos largamos. —Malone quería salir de aquel condado lo antes posible. La entrega de la joven estaba retrasando demasiado la operación y poniendo en peligro a su banda.


    —Primero la chica, luego el dinero —afirmó Maverick con seguridad.


    —¡Jeb, saca a la muchacha! Han venido a recogerla —gritó Malone mientras dirigía su mirada a la mina.


    El sheriff escuchó parte de la conversación a pesar de estar a varios metros de ellos. Cuando escuchó que iban a sacar a Charlotte de la mina, decidió que era el momento. Prefería que estuviera a resguardo cuando comenzara la lluvia de balas.


    —¡Ahora! —gritó a los hombres haciendo una señal con su mano.


    El primer disparo alertó a Malone, que se tiró al suelo. Maverick hizo lo propio y se situó a su lado sacando el arma de la cartuchera.


    —¿Qué demonios sucede? —preguntó mientras oteaba a su alrededor.


    —Dímelo tú, maldito estúpido —dijo Malone con voz fría—. Te han debido seguir hasta aquí.


    —No puede ser, he tomado precauciones —aseveró con seguridad.


    —Cállate de una maldita vez —dijo Malone cuando una de las balas silbó cerca de su oído—, y empieza a disparar.


    Ambos grupos intercambiaron fuego. Aprovechando el desconcierto general, Red y Justin avanzaron lateralmente y consiguieron llegar a la mina gracias a Luke, que les cubría la retaguardia. Finalmente, ambos lograron entrar al interior, pero Justin tuvo que parar en seco cuando notó que el frío metal de un arma apuntaba a su cabeza.


    —Quietos —sonó una voz desconocida—. No deis ni un paso más y tirad las armas al suelo.


    Red observó la situación. El hombre vestido de negro que había visto poco antes con Charlotte en el exterior, apuntaba a la cabeza de Justin a la vez que tiraba de la cuerda para obligar a Charlotte a situarse a su lado.


    —Tranquilo —dijo Justin mientras se agachaba y dejaba su colt en el suelo y le daba una patada para alejarlo. Luego puso las manos en alto—. Ya está.


    —Por favor, no le hagas daño a mi hermano —se escuchó la voz de Charlotte.


    Jeb giró ligeramente su rostro y clavó su mirada en el de la muchacha y dudó. Cuando se había metido en aquel asunto pensaba que solo se trataba de robar ganado, y ahora estaba apuntando a la cabeza de un hombre y en medio de un maldito tiroteo.


    —No pensaba hacerlo —dijo con sinceridad—, pero no quiero acabar muerto.


    —Sé que tú no querías meterte en esto, sino, no me habrías ayudado.


    Justin y Red intercambiaron una mirada confusa. Parecía que Charlotte confiaba en aquel forajido.


    —Por supuesto que no. Se suponía que solo veníamos a robar ganado, no a secuestrar a jóvenes inocentes —ratificó Jeb.


    —¿Por qué no dejas de apuntar a mi hermano y buscamos una solución? No tenemos mucho tiempo —intentó negociar Charlotte.


    Jeb dudó unos instantes. Solía ser desconfiado por naturaleza, y más en la situación en la que se encontraba. Pero algo en la mirada de la mujer le hizo bajar el arma y guardarla en la cartuchera. Luego se aproximó a Charlotte y sacó el cuchillo que siempre le acompañaba para romper las ligaduras.


    —Está bien, rubita, ¿qué propones? —preguntó interesado.


    Red sintió que su mandíbula se tensaba al escuchar sus palabras. Le hubiera gustado acercase hasta él y romperle la cara, pero estaba claro que no estaba en disposición de hacerlo.


    —Salir de aquí.


    —¿En medio de un tiroteo? —preguntó Jeb mientras enarcaba una de sus cejas oscuras—. No creo que sea buena idea.


    —Esperaremos a que cesen los disparos y luego saldremos. Tú puedes escabullirte entre la maleza y nadie tiene que saber que has estado aquí.


    —¿Y por qué piensas que vamos a hacer eso? —intervino Justin.


    —Porque este hombre me ha ayudado. 


    Justin hubiera deseado decirle a su hermana que se equivocaba, que aunque la hubiera ayudado, seguía siendo un forajido que robaba ganado. Pero aún tenía que descubrir quién había matado a su padre. Mientras aquel tipo estaba entretenido con las ligaduras de su hermana, no dudó en recuperar su arma y apuntarle.


    —Justin, ¿qué haces? —preguntó Charlotte al percatarse.


    Jeb se giró en ese momento y descubrió el arma que lo apuntaba directamente a la cabeza. Y para su sorpresa, la joven se situó delante de él sin pensárselo dos veces.


    —Charlotte, ¡apártate ahora mismo! —le exigió su hermano.


    —No lo haré, no permitiré que lo mates —expresó tozudamente.


    —Solo quiero hacerle unas preguntas —insistió Justin sin mover el arma de donde apuntaba.


    —¿Qué quieres saber? —preguntó Jeb con las manos en alto.


    —Si eres uno de los hombres que estuvo en el rancho Miller.


    —No, yo me encargaba del ganado.


    —¿Y quién mató a mi padre? —insistió.


    —¿Qué? —boqueó Charlotte mientras se llevaba una mano al pecho. 


    Red, al percatarse de que la joven estaba a punto de desmayarse, corrió hacia ella y la tomó entre sus brazos.


    —¡Maldita sea, Justin! —le reclamó molesto mientras acariciaba el rostro de Charlotte, que permanecía con los ojos cerrados.


    —¡Contesta, maldita sea! —exigió Justin, ignorando expresamente a Red.


    —Fue Spider, la mano derecha de Malone, el jefe de la banda.


    —¿Y cómo puedo identificarle?


    —Tiene el tatuaje de una araña en la mano.


    —Bien —dijo Justin bajando el arma.


    En ese momento dos hombres entraron en la cueva. Red dio gracias a Dios porque Justin tuviera su arma en su mano. A él no le había dado tiempo a sacarla con Charlotte entre sus brazos.


    —¿Qué demonios está sucediendo aquí? —preguntó Malone.


    —Spider —dijo Jeb, ignorando expresamente a Malone—, este hombre te estaba buscando —dijo clavando su mirada en Justin.


    Todo pasó muy deprisa. Se sucedieron varias ráfagas de fuego y un ruido atronador. Red cubrió con su cuerpo a Charlotte, temiendo que algo le sucediese. Y cuando el ruido cesó, se giró para descubrir los cuerpos de los forajidos en el suelo y las armas de Jeb y Justin que aún echaban humo. 


    —Jeb ¡Maldita sea! ¿Por qué me has disparado? —dijo Malone, que permanecía en el suelo con la mano en la pierna, de la que manaba sangre.


    —Malone, lo siento, pero no me ha gustado nada que me metieras en un asunto de secuestro. De haberlo sabido, nunca habría aceptado tu proposición.


    —Me has traicionado.


    —No, te traicionó tu avaricia.


    —Maldito hijo de… —exclamó, pero no pronunció una palabra más porque Jeb lo golpeó en la cabeza con la culata de su revólver.


    Justin, por su parte, se acercó al tipo que había matado a su padre para comprobar si estaba muerto. Su tiro había sido certero y había acabado en la cabeza del tal Spider.


    En el exterior se escuchó un nuevo tiroteo y luego solo silencio. Charlotte ya se había recuperado y permanecía en los brazos de Red llorando desconsoladamente. Cuando alguien entró en la mina, las tres armas se pusieron en alto, pero Justin y Red las bajaron al descubrir que se trataba de Luke.


    —Ya ha acabado todo —expresó Luke, antes de clavar su mirada en los cuerpos sobre el suelo y en el hombre vestido de negro, que para su sorpresa, no trató de herirlo.


    —Tranquilo, papá —dijo Red—, es amigo de Charlotte —no encontraba otra forma de expresar la situación.


    —El sheriff Martin ha esposado a Maverick y el resto de los forajidos están heridos o muertos. 


    Charlotte escuchó sus palabras y se obligó a apartarse del pecho de Red. Y luego se levantó para poder hablar. No quería que nada le sucediese al hombre que la había ayudado.


    —Jeb —lo llamó acercándose a él y tomando sus manos entre las suyas—, tienes que marcharte. Pero antes, respóndeme a una pregunta.


    —Dime, rubita —replicó Jeb mientras guardaba su arma en la cartuchera.


    —¿Por qué nos ayudaste? —preguntó con la mirada clavada en su rostro.


    —Soy ladrón de ganado porque mi padre lo era y no he conocido otra cosa, pero nunca he participado en secuestros. 


    —Gracias, te recordaré toda mi vida —afirmó Charlotte con seguridad.


    Jeb sonrió levemente y luego se inclinó para besar la frente de la joven.


    —¡Apártate de ella! —vociferó Red sin poder controlarse. 


    —Por supuesto, tranquilo —dijo Jeb elevando sus manos al techo en señal de rendición—. Pero si yo fuera tú, no perdería el tiempo con un tipo como yo y estaría besando a esta mujer.


    —Pues lárgate de una maldita vez —vociferó Red.


    —Por supuesto —replicó Jeb mientras se encaminaba a la salida, pero antes de abandonar la mina miró por última vez a la joven y le dedicó unas últimas palabras—. Charlotte, ten cuidado con ese hombre —dijo señalando a Red con un gesto de cabeza—. Tiene muy mal carácter, pero creo que te ama.


    —Lo sé —dijo Charlotte escuetamente mientras le dedicaba una sonrisa.


    —Adiós, rubita —replicó Jeb antes de desaparecer en la oscuridad de la noche.

  


  
    CAPÍTULO 36


     


     


    Dos días después


     


    El día del entierro de John amaneció un día gris, triste, que encajaba perfectamente con el estado de ánimo de los ciudadanos de Hidden Hill. Lo sucedido había dejado una huella dolorosa en la comunidad. El pequeño cementerio estaba abarrotado mientras los familiares directos estaban situados junto al agujero excavado en la tierra para meter el ataúd. 


    Beth estaba completamente destrozada, apoyada contra el cuerpo de Joselyn. Ambas mujeres lloraban desconsoladamente. Justin, por su parte, intentaba mantener una expresión impertérrita y no lo habría logrado si no llega a ser por Lana, que aferraba su mano fuertemente, intentando darle las fuerzas que necesitaba. Charlotte, la pequeña de la familia, estaba abrazada a Amelia. No lloraba, como el resto, había agotado las lágrimas la noche anterior. Permanecía recta como una vara, con la mirada clavada en la caja de madera que portaba el cadáver de su amado padre.


    Red observaba la escena con el corazón encogido. Su único deseo era correr hasta ella y estrecharla entre sus brazos, pero sabía que lo mejor era dejarle su espacio. Giró su rostro y descubrió a su madre apoyada en su padre, que mostraba un rostro serio. Su progenitora no se había tomado demasiado bien la muerte de su primo, y las fuerzas que parecía haber recuperado con la boda de Emma parecían haber vuelto a abandonarla.


    El pastor estaba acabando con su discurso, cuando Red se percató de que el sheriff Martin se colocaba correctamente el sombrero sobre la cabeza y se giraba para abandonar el camposanto. Deseaba hablar con él, y más aún abandonar aquel lugar lleno de dolor, por lo que no dudó en seguirlo. Lo alcanzó en la puerta. Lo llamó y el agente de la ley se giró para enfrentarlo.


    —¿Qué desea, señor Daniels? —preguntó Martin sorprendido.


    —Quiero saber que ha pasado con Maverick —respondió Red con voz fría. Hubiera deseado matar a ese tipo con sus propias manos, pero Martin se lo impidió, alegando que tenía que saldar sus cuentas con la ley.


    —Se lo han llevado esta mañana a Austin para el juicio. Gracias a las pruebas que nos aportó su amigo de sus desmanes en la ciudad, creo que acabará en la horca.


    —¿Y su secuaz? —preguntó haciendo referencia al jefe de la banda.


    —Malone ha colaborado, por lo que simplemente acabará en la cárcel unos cuantos años. Nos ha relatado su asociación con Maverick. Al parecer el negocio era muy simple: él se encargaba de robar ganado, lo volvían a marcar y luego Maverick lo vendía a un tercero. Todo eso se hacía lejos de Hidden Hill para no levantar sospechas. No era tan estúpido como para quedarse esas cabezas de ganado para su propio rancho.


    —Gracias por la información, sheriff —dijo Red.


    —Ahora debo irme, tengo mucho papeleo que hacer —replicó el aludido mientras hacía un gesto con su sombrero a modo de despedida y se encaminaba al pueblo, situado a poca distancia.


     


    ***


     


    Red llevaba varios días inmerso en su proyecto: construir una casa cerca del río, donde tenía pensado construir el cercado especial para la doma de caballos salvajes. Su padre le había dado el visto bueno y estaba contento. El duro trabajo lo ayudaba a no pensar y seguir adelante. 


    Aquella mañana le habían llevado los materiales necesarios para comenzar con la construcción y en aquel momento estaba segando la hierba para delimitar las dimensiones de la vivienda, que no quería que fuera demasiado grande. Cuando acabó, se apartó del cuadrado y se alejó unos metros para ver el resultado.


    Estaba sediento, por lo que decidió darse unos minutos de descanso. Se dirigió a su caballo, cogió la cantimplora para beber y dejó vagar su mirada a su alrededor para disfrutar del magnífico paisaje. Cuando se giró y vio el río, no pudo evitar pensar en Charlotte, aunque se había jurado no volver a hacerlo.


    Habían pasado dos semanas desde el entierro de John Miller. En su retina aún se dibujaba la imagen de una Charlotte destrozada. Desde entonces, había intentado visitarla en un par de ocasiones, pero ella se había negado a verle. Suponía que se debía a que aún no se había recuperado, pero empezaba a temerse lo peor. Él le había confesado que la amaba y ella le había dicho que su corazón era suyo. Entonces, ¿por qué no quería verlo? Se había hecho esa pregunta cada noche, cuando dejaba reposar su cabeza sobre la almohada y no había hallado respuesta. Molesto consigo mismo, volvió al caballo y guardó la cantimplora, dispuesto a seguir con su trabajo, cuando vio que un jinete se acercaba levantando polvo a su paso. Se quedó allí quieto, esperando que se tratara de su padre, y cuál fue su sorpresa al descubrir que era Charlotte. Por un instante, su corazón se detuvo en su pecho, con mil preguntas pululando en su cabeza.


    Aquel día, Charlotte decidió que ya era hora de dejar de compadecerse. Había amado a su padre más que a cualquier persona, pero debía asumir que se había ido y que ella debía seguir adelante con su vida. Es lo que él habría querido.


    Cuando bajó a la cocina, descubrió a su madre desayunando. Al verla aparecer, una sonrisa se dibujó en sus labios y se sintió culpable por no haber estado allí para consolarla tras la muerte de su marido.


    Habían mantenido una larga conversación y su madre le había abierto los ojos respecto a varias cuestiones, pero la más importante de todas era que debía hablar con Red, que había intentado verla en varias ocasiones. Charlotte le dijo que aún no estaba preparada y entonces su madre le dijo que no fuera estúpida y fuera a hablar con él. Que no podía perder al amor de su vida por miedo.


    Con esa resolución, se dirigió al rancho Daniels, y se sintió desilusionada cuando el señor Daniels le dijo que su hijo no estaba. Estaba a punto de volver a ensillar su caballo cuando el padre de Red le dijo donde se encontraba exactamente y sus planes de construir una casa junto al río. Y allí estaba ahora, dispuesta a enfrentarse al hombre al que amaba y a sus propios sentimientos.


    En varias ocasiones, la tentación de dar la vuelta la asaltó, pero finalmente llegó al lugar donde Red permanecía junto a su caballo. Luego descabalgó y se acercó a él con pasos inseguros hasta quedar frente a él, que mostraba una expresión extraña.


    —Buenos días, Red. Te estaba buscando, creo que te debo una gran explicación —expresó mientras se frotaba las manos inconscientemente.


    —Charlotte, no es necesario —replicó Red con los nervios a flor de piel. Lo único que deseaba era acortar los pasos que los separaban y tomarla entre sus brazos.


    —Sí que lo es. Durante mucho tiempo fui una cobarde, me negué a aceptar lo que sentía por ti. Y cuando finalmente me atreví a aceptarlo, pasó lo de mi padre —el dolor podía translucirse en su voz.


    —Charlotte —pronunció su nombre dulcemente.


    —No, Red, déjame acabar. Quería disculparme por lo sucedido estos días. Debería haberte recibido cuando me visitaste, pero tenía un dolor tan grande en el pecho que no era capaz de ver a nadie.


    Red no pudo contenerse por más tiempo y se acercó a ella antes de tomarla entre sus brazos y obligarla a reposar su cabeza contra su pecho. Se sintió completo por primera vez en mucho tiempo y ahora sabía cuánto la había necesitado. Besó su cabello y luego descendió unos centímetros más para hablar junto a su oído.


    —Eso ya no importa, mi amor. Te amo, Charlotte Miller, y quiero construir un futuro junto a ti. Pero solo si tú quieres, si aún me amas.


    Charlotte se apartó de su cercanía y elevó su rostro para poder clavar su mirada en él, que parecía esperar con el aliento contenido.


    —Red, claro que te amo. Y creo que lo haré toda mi vida.


    —Bien —dijo él con una sonrisa nerviosa—. Y ahora voy a hacer las cosas como es debido —dijo mientras se arrodillaba a sus pies y cogía su mano entre sus dedos—. Charlotte Miller, ¿quieres casarte conmigo?


    —¡Red! —exclamó Charlotte emocionada—, no es necesario —dijo intentando apartar la mano que el aferraba.


    —Por supuesto que lo es —replicó él mientras sacaba una bolsita de terciopelo del bolsillo de su chaleco. 


    Luego sacó una alianza de oro de su interior y la colocó sobre la palma de su mano y elevó su mirada hacía ella.


    Charlotte quería decir algo, pero la intensa emoción que sentía le había formado un nudo en la garganta. 


    —Charlotte, ¿estás bien? —preguntó Red preocupado.


    —Sí, claro —afirmó ella cuando al fin logró que las palabras salieran de su boca—. ¡Dios mío! Sí, quiero —dijo mientras se arrodillaba junto a él y se abrazaba a su cuerpo—. Quiero pasar el resto de mi vida a tu lado —confesó.


    Red la estrechó fuertemente contra su pecho y luego la separó para coger su mano y colocar el anillo en su dedo. Luego se quedó observando su rostro con emoción contenida.


    —Supongo que tendremos que esperar un año prudencial por la muerte de tu padre… —comenzó a hablar, pero ella lo cortó con un gesto de mano.


    —Red, no pienso esperar más por ti. Además, sé que a mi padre le hubiera gustado que nos casáramos pronto.


    —La gente de pueblo hablará —le rebatió Red. Solo pretendía protegerla.


    —Me importa un rábano la gente del pueblo. Me casaría contigo mañana mismo sí fuera posible.


    Red sonrió divertido al escuchar sus palabras. Sí, realmente esa era Charlotte, la mujer de la que se había enamorado y con la que quería pasar el resto de sus días.


    —Está bien, cuando tú quieras. Pero ahora dejémonos de charlas y bésame.


    —Será un placer —replicó ella mientras enlazaba sus manos tras su nuca y lo besaba con toda la pasión que atravesaba su cuerpo.


     


    ***


     


    Justin aparcó el carro junto a la puerta y lo abandonó de un salto. Luego estiró la chaqueta de su traje y comprobó que el ramo de flores que había cogido del jardín de su madre estaba en perfectas condiciones. Se colocó bien el sombrero sobre la cabeza y se encaminó a la casa del rancho Daniels. Llamó con los nudillos y esperó que los nervios no le jugaran una mala pasada.


    Se sobresaltó cuando la puerta se abrió y descubrió que se trataba de Luke Daniels, que lo miraba sorprendido.


    —Buenos días, Justin, ¿ha sucedido algo? —preguntó, preocupado por Beth, aunque se abstuvo de pronunciar su nombre.


    —No, señor Daniels, todo está bien —afirmó Justin con seguridad—. He venido a llevar a Lana al pueblo para dar un paseo. Espero que no le importe. Ya sé que en este momento está trabajando.


    Luke estudió el aspecto de Justin y evitó sonreír. Estaba claro que algo tramaba respecto a la joven.


    —No hay ningún problema, nos apañaremos sin ella. Iré a avisarla de que estás aquí. ¿Quieres pasar? —Ofreció amablemente.


    —No, señor, no se preocupe. Estoy bien aquí —replicó Justin algo incómodo con la situación.


    —Como gustes —dijo Luke entrando al interior.


    Diez minutos después, Lana salía al porche. Cuando el señor Daniels le había dicho que Justin había ido a recogerla, se sorprendió. Él sabía que no le gustaba que fuera al rancho Daniels durante su jornada laboral. Y aun así subió a la carrera para cambiarse de vestido y peinarse.


    —Justin —pronunció su nombre para llamar su atención. Él estaba apoyado contra la balaustrada, dándole la espalda—. ¿Qué haces aquí? —preguntó, dispuesta a saber la verdad.


    —Lana —dijo él girándose y caminando hacia ella—. No sucede nada malo, solo quería que me acompañaras al pueblo. Mi madre ha decidido alquilar una casa allí y le gustaría que la ayudaras con eso.


    —Pero estoy trabajando —replicó algo molesta.


    —Ya le he pedido permiso al señor Daniels —argumentó Justin mientras cogía su mano y la obligaba a bajar los dos escalones del porche.


    —¿Y dónde está tu madre? —preguntó Lana con sospecha.


    —Nos espera allí —dijo Justin mientras la ayudaba a subir al pescante—. Por favor, no protestes tanto —añadió con humor antes de subir él y tomar las riendas.


    —Está bien —aceptó Lana a regañadientes.


    Cuando llegaron al pueblo, Lana se sorprendió por la dirección que tomaba Justin. Hubiera esperado que dejara el carro en la herrería, que era lo usual. Por el contrario, siguió azuzando a los caballos hasta el final del pueblo.


    —¿Dónde vamos? ¿Y tu madre? —preguntó preocupada al dejar la calle principal atrás.


    —¡Oh, por favor, Lana! No estropees la sorpresa.


    —¿Qué sorpresa? —preguntó ella.


    —Cierra los ojos y no los abras hasta que yo te diga —pidió Justin para zanjar la cuestión.


    —Está bien —aceptó ella a regañadientes.


    Cinco minutos después, notó cómo el carro se paraba.


    —Ya hemos llegado —dijo Justin bajando—. Ahora abre los ojos —le pidió mientras le tendía el ramo de flores.


    Lana hizo lo que él pedía y se quedó con la boca abierta al ver el flamante ramo compuesto por rosas blancas.


    —¿Qué significa esto? —preguntó mientras cogía la mano que él le ofrecía para bajar del carro y quedar el uno frente al otro.


    —Coge el ramo, llegamos tarde —dijo Justin con urgencia.


    —¿A dónde? —preguntó mientras tomaba las flores y las olía.


    —A nuestra boda —afirmó Justin mientras colocaba su mano tras su espalda y la instaba a andar.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó Lana, deteniéndose confusa.


    —De que no puedo esperar un solo día más. Quiero que seas mi esposa y vengas a vivir conmigo ya.


    —Creí que habíamos hablado de esperar después de lo sucedido —le rebatió.


    —¿No quieres hacerlo? —preguntó Justin, notando que la desilusión trepaba por su pecho. Quizás su idea no había sido tan buena como esperaba—. Quizás me he precipitado y tú querías una boda con vestido, invitados y todo eso.


    Lana clavó su mirada en el rostro masculino y pudo notar su angustia. Ella no necesitaba un flamante vestido, ni un montón de invitados. Lo único que necesitaba para ser feliz era estar junto al hombre al que había entregado su corazón en un sucio callejón de San Luis.


    —Por supuesto que no, lo único que necesito es a ti. Te amo, Justin Miller.


    —Y yo a ti, mi pequeña —dijo antes de besar sus labios con todo el amor que sentía en su pecho.

  


  
    Epílogo


     


     


    Dos años después, Hidden Hill


     


    Charlotte sujetaba a la pequeña con una mano para que diera sus primeros pasos vacilantes en su nuevo hogar, al que se habían mudado una semana antes. Red había trabajado mucho para construir una casa situada cerca del río, junto al establo donde trabajaba cada día. Red había montado un negocio de venta de caballos un año antes y sus planes estaban saliendo mejor de lo que él esperaba. Cuando la pequeña Sofie, en honor a su difunta abuela, comenzó a protestar, se metió en el interior de la casa y la dejó en la cuna para poder prepararle la comida. 


    Estaba dándole las últimas cucharadas de la papilla, cuando la puerta se abrió para dar paso a Red, que al verlas, sonrió feliz.


    —¿Cómo están mis princesas? —dijo mientras se quitaba el sombrero y lo colgaba del perchero situado tras la puerta antes de aproximarse a ellas.


    Besó la coronilla de la pequeña y luego colocó su mano en la mejilla de Charlotte para hacer girar su rostro y poder besar sus labios. Luego se apartó ligeramente y clavó su mirada en ella.


    —¿Me has echado de menos? —preguntó Charlotte con una sonrisa.


    —Te lo contaré después de que comamos y cuando Sofie esté durmiendo.


    Charlotte pudo leer en su mirada el deseo y sonrió a su vez.


    Tras recoger la cocina, Charlotte salió al porche con dos tazas de café y se sentó junto a Red. Él cogió una de ellas y colocó su brazo sobre sus hombros y la acercó a su cuerpo. Charlotte sonrió y se acurrucó contra su costado. Red hizo balancear el columpio y así permanecieron largos minutos, saboreando el café.


    —¿Cómo ha ido tu día? —preguntó Red casualmente.


    —Bien. Sofie ha dado sus primeros pasos —le contó con emoción.


    —Es una niña muy valiente, como su madre —replicó Red con humor.


    —Y tú un hombre maravilloso —afirmó Charlotte mientras elevaba su rostro y besaba sus labios, primero con ternura, luego con pasión.


    —¿Cuánto crees que dormirá? —preguntó Red mientras chupaba la oreja de Charlotte, que soltó un pequeño jadeo.


    —Lo suficiente si nos vamos ya a la cama —afirmó ella.


    —Pues estamos perdiendo un tiempo precioso.


    —Llevo todo el día esperando que me digas eso —dijo Red levantándose y dejando las tazas en una mesa cercana antes de coger a Charlotte en sus brazos—. Y te lo demostraré ahora mismo.


     


    ***


     


    Justin dio unas últimas indicaciones a los hombres y decidió ir a casa un poco antes de la comida. Dejó el caballo atado al tronco junto al porche y subió los escalones con ímpetu, deseando ver a Lana.


    Entró en la cocina y descubrió a Joselyn removiendo la olla del guiso. Al intuir su presencia elevó su mirada y le sonrió.


    —¿Qué haces aquí tan pronto? —preguntó la mujer con sospecha.


    —Pensaba repasar las cuentas —mintió Justin mientras se rascaba la nuca en un gesto inconsciente.


    —Lana está en la biblioteca, se ha empeñado en ordenar esos viejos libros —comentó Joselyn con humor.


    —Gracias, Joselyn —dijo Justin mientras caminaba aceleradamente al lugar indicado por la mujer.


    Cuando entró, se encontró con una estampa que no esperaba. Lana estaba subida a una escalera con un montón de volúmenes entre sus manos. Justin sintió que su corazón se detenía por un instante y corrió hacia ella.


    —¿Te has vuelto completamente loca? —preguntó molesto mientras arrebataba los libros de sus manos y los dejaba sobre la mesa para luego cogerla por la cintura y bajarla. Solo la soltó cuando sus pies estuvieron firmemente aferrados al suelo.


    —¡Oh, vamos, amor! No deberías exagerar.


    —Te recuerdo que esperas nuestro primer hijo —la reprendió él cruzando los brazos sobre su pecho—. No deberías hacer esfuerzos, y mucho menos subirte a escaleras.


    —Justin, solo estoy embarazada, no impedida. Además, estoy aburrida.


    —Lo comprendo, pero…


    —Nada de peros —dijo ella sellando sus labios con un dedo—. ¿Te imaginas que te dejara recluido en casa durante seis meses?


    Justin negó con la cabeza e intentó imaginarse la situación. Y aunque le costara asumirlo, sabía que estaba exagerando. Pero ahora que estaba a punto de formar su propia familia, no podía permitirse el lujo de que algo le pudiera suceder a Lana o al bebé.


    Sonrió tiernamente al ver su rostro pecoso en aquel momento presidido por la frustración y no pudo evitar enlazar su cintura y acercarla a su cuerpo.


    —Está bien, prometo aflojar, pero tú debes prometerme que no harás nada que ponga en peligro a nuestro hijo.


    —Trato hecho —dijo Lana—, pero tendrás que buscar una forma de entretenerme para que no me aburra.


    —Creo que se me está ocurriendo alguna —dijo Justin tomando sus labios entre los propios.


     


    ***


     


    Beth salió de la pequeña casa alquilada en la que vivía y se dirigió a la herrería, donde guardaba el carro. Después de la muerte de John, no había querido volver a vivir en el rancho y se había mudado al pueblo. Llevaba allí cerca de dos años y era feliz. 


    El herrero fue tan amable de sacarle el carro y pocos minutos después salía del pueblo en dirección al rancho Daniels. Era el cumpleaños de Luke y quería darle una sorpresa que estaba segura que no esperaba.


    Aparcó frente a la puerta y la recibió Margarite. Cuando preguntó por Luke, la mujer le indicó que se encontraba en el vallado de los caballos. Beth le agradeció la información y se dirigió al lugar. Lo encontró intentando domar un caballo que lo tiró al suelo en ese momento. Beth tuvo que contener un grito, pero se relajó cuando lo vio levantarse, dispuesto a intentarlo de nuevo.


    Luke maldijo para sus adentros mientras se limpiaba el polvo de los pantalones, pero cuando se incorporó, dispuesto a dominar al animal, descubrió que alguien lo observaba. Cuál fue su sorpresa al descubrir que se trataba de Beth. Estaba preciosa con aquella falda azul y la camisa blanca. Permanecía quieta junto al vallado mientras aferraba una cesta entre sus dedos. Una sonrisa se dibujó en sus labios, saltó la valla con agilidad y se acercó a ella.


    —Beth, ¿qué haces aquí? —preguntó curioso.


    —No deberías seguir domando caballos. Ya no eres un muchacho, te podrías hacer daño —dijo ella, sin responder a su pregunta.


    —Me enternece tu preocupación —replicó él mientras se echaba el sombrero hacia atrás para mostrar su rostro.


    —Luke, lo digo en serio —dijo Beth frunciendo el ceño.


    —Aún no me has dicho a qué has venido —expresó él


    Beth clavó su mirada en su rostro y descubrió una pequeña herida en él. Dejó la cesta en el suelo y luego sacó un pañuelo que siempre llevaba guardado en el bolsillo de su falda. Lo humedeció con su lengua y elevó la mano hasta alcanzar el rostro masculino. Luego limpió la sangre.


    —La próxima vez te podrías romper el cuello —lo reprendió.


    —¿Eso te importaría? —preguntó cogiendo su cintura sorpresivamente para acercarla a su cuerpo.


    —No digas tonterías —replicó Beth con las mejillas sonrojadas y el corazón acelerado ante la cercanía de él—. Te ha debido de afectar el golpe en la cabeza. Claro que me importaría que mis nietos se quedaran sin abuelo…


    Luke elevó su mano y selló sus labios con un dedo. Beth no pudo evitar perderse en la profundidad de sus ojos verdes y nuevamente su corazón se revolvió en su pecho al percatarse de que aún seguía amando a ese hombre.


    —Sabes bien que no me refiero a eso —dijo Luke con voz suave, mientras acortaba la distancia que los separaba.


    —Si algo te pasara a ti, me iría detrás —confesó ella.


    —Mi Beth —paladeó su nombre antes de besarla con todo el amor que había guardado en un apartado de su corazón y del que había recuperado la llave meses antes. 


    Finalmente, Beth colocó sus manos sobre su pecho y lo apartó para poder recuperar el aliento. Se había dejado llevar por lo que sentía, pero no estaba segura de que fuera una buena idea.


    —Luke, será mejor que lo olvidemos —dijo, intentando apartarse. Pero Luke no se lo permitió.


    —No, lo siento mucho, pero no. Llevamos décadas intentando olvidar, pero no lo hemos logrado, no te mientas. Te amé y te amaré toda mi vida.


    —Luke, yo también te amo —se atrevió a confesar Beth.


    —Pues ya que lo tenemos todo claro, vamos a casa. Ahora mismo te voy a hacer el amor. Pero ya no somos unos polluelos, me gustaría hacerlo en mi habitación con tiempo, mucho tiempo. 


    —Me parece buena idea —dijo Beth mientras rescataba la cesta y comenzaban a andar cogidos del brazo—. Aunque no sé qué pensará la señora Margarite.


    —No te preocupes, la mandaré al pueblo con cualquier excusa. Por cierto, ¿qué llevas en esa cesta? —preguntó curioso. 


    —Un bizcocho.


    —¿De chocolate? —preguntó Luke con ojos esperanzados.


    —Claro.


    —¿Y eso por qué? —preguntó con sospecha.


    —Es tu cumpleaños, ¿creerías que lo iba a olvidar?


    —Gracias —dijo Luke enternecido.


    Cuando llegaron a la casa, Luke le indicó que lo esperara en el despacho. Diez minutos después regresó y cuando entró, descubrió a Beth curioseando entre los volúmenes de su biblioteca.


    —Ya estoy aquí —anunció Luke mientras se aproximaba a ella.


    —Ya te estaba echando de menos —confesó Beth mientras se acercaba a él y enlazaba sus manos tras su nuca—. ¿Estamos ya solos? Estoy deseando conocer esa cama de la que hablabas antes.


    —Espera un momento.


    —¿Qué pasa? —preguntó Beth confusa.


    —Antes de ir al dormitorio quiero que me hagas una promesa.


    —¿Cuál? —preguntó Beth sin comprender.


    —Que te casarás conmigo.


    —¿Qué? ¿Te has vuelto completamente loco? —preguntó Beth sorprendida por su inesperada proposición.


    —Locos estaríamos si seguimos perdiendo el tiempo. Tú me amas y yo te amo desde hace muchos años.


    —Pero… —dudó ella.


    —No nos quedará mucho más tiempo. Quiero acostarme cada noche a tu lado y que, cuando abra los ojos, lo primero que vea sea tu rostro. ¿Lo harás?


    —Por supuesto que lo haré, te amo con todo mi corazón.


    —Y yo a ti, mi dulce Beth.
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    Capítulo 1


     


     


     


    Hidden Hill, Texas.


    Rancho Thompson, primavera de 1843.


     


    Elisabeth Thompson percibió a través de la ventana el sol que presidía el cielo. Deseaba disfrutar de la mañana al aire libre tras varios días sin salir de casa, enclaustrada con la aburrida tarea de bordar que le había encomendado su progenitora alegando que era parte de su aprendizaje para ser una buena esposa. 


    Aprovechando que su madre había ido al pueblo para una visita de cortesía, y su padre y hermano estaban trabajando en los pastos del sur, salió al exterior y desde el porche oteó a su alrededor.


    —¿Dónde vas, niña? —preguntó una voz a su espalda, y al girarse descubrió a Eleonor, su nana, la única persona que le había prodigado algo de amor desde su nacimiento.


    —Necesito que me dé el aire —explicó, aunque el gesto torcido de la mujer le indicó que no estaba contenta con su idea.


    —Ya sabe que a su padre no le gusta que ande por el rancho a la vista de los empleados —advirtió la mujer.


    Sabía que las palabras de Eleonor eran ciertas, y que si sus padres se enteraban de que había desobedecido sus órdenes, habría consecuencias. Pero la necesidad de libertad era más grande que la cautela. Pocas veces se le presentaba una oportunidad como aquella y no pensaba desaprovecharla. 


    —Pero si tú no les dices nada, no tienen por qué enterarse —expresó antes de acercarse a la mujer y besar sonoramente su mejilla con la intención de ablandarla. 


    Eleonor dudó durante unos instantes, pero finalmente no pudo evitar aceptar lo que la joven le pedía. La conocía desde que no levantaba un palmo del suelo, y a pesar de los lujos de los que disfrutaba por ser la hija de uno de los rancheros más importantes de la zona, no quería decir que su vida fuera fácil.


    —¡Está bien, señorita! —exclamó, elevando sus manos por encima de su cabeza en un gesto teatral—. Pero que conste que yo no sé nada de este asunto, que no la he visto salir de la casa —añadió antes de desaparecer por la puerta de la vivienda.


    Elisabeth se encaminó hasta los cercados donde se encontraban los caballos y esperó hasta que uno de color pardo se acercó y olfateó su mano, donde ella llevaba una manzana que había robado de la cocina. Sonrió anchamente cuando el animal atrapó el manjar en su boca y poco después buscó su mano con el hocico en señal de agradecimiento. 


    Acarició la cabeza del equino con delicadeza durante varios minutos, pero su mirada se cruzó con la de otro ejemplar que los observaba a poca distancia. Se quedó embelesada admirando al caballo de pelaje negro y brillante que la vigilaba arrogante desde su posición. Era el favorito de su padre. No dejaba que nadie lo montara, ni siquiera su hermano Scott. La mirada salvaje del animal la hipnotizó y deseó cabalgarlo a toda velocidad para sentir el viento sobre su piel.


    Elevó su rostro y lo dirigió al cielo para calcular la hora por la posición del sol. Aún era pronto y nadie tenía por qué enterarse de que había cogido el semental de su padre si regresaba antes. En alguna ocasión lo había hecho y nadie la había descubierto.  Contaba con que su racha de suerte no hubiera finalizado. Se aproximó a la puerta y la abrió para internarse en el interior del cercado. Con cautela, se aproximó al animal y cogió las riendas.


    —Silver, ¿quieres dar un paseo? —le preguntó al cuadrúpedo, que nuevamente clavó su mirada en el rostro de la joven—. Vamos —prosiguió Elisabeth con su monólogo mientras tiraba de las riendas hacia el lugar donde se solían colocar las sillas de montar. No fue tarea fácil, pero finalmente logró su objetivo y minutos después consiguió montar sobre el animal antes de clavar sus talones en sus flancos para que se moviera.


     


    ***


     


    Luke Daniels llegó a la entrada del rancho Thompson y tiró de las riendas para detener su montura. Desde su posición, sobre una loma, estudió el lugar a conciencia. Era una gran extensión de tierra, según se adivinaba por las vallas que lo recorrían y se perdían de vista. Estaba claro que allí habría mucho trabajo que realizar, no lo habían engañado.


    Había llegado el día anterior a Hidden Hill, tras cerca de un mes de viaje, y después de pasar muchas noches al raso, decidió hospedarse en el único sitio donde se alquilaban habitaciones. 


    La pensión Rupert resultó ser un sitio limpio y agradable. Lo primero que hizo fue darse un buen baño que le quitó el polvo del camino, y tras ponerse la segunda muda que siempre llevaba en las alforjas, solicitó a la señora Rupert que le lavara la ropa que se había quitado y que era la única que poseía. Después, no dudó en bajar al pequeño salón que había visto a su llegada y pidió un plato caliente que el dueño del establecimiento no tardó en servirle. Cuando dio el primer bocado al estofado de ternera, se sintió en la gloria y no habló hasta haber dejado el plato limpio, que fue cuando el señor Rupert regresó a su mesa.


    —¿Todo ha sido de su agrado? —preguntó el hombre amablemente.


    —Señor Rupert, es el mejor guiso que he comido en meses —confesó Luke agradecido.


    —Pues debe de haber pasado mucho tiempo sin comida caliente que meter en el estómago —comentó el propietario del hostal con humor.


    Luke elevó su mirada y la clavó en el rostro bonachón del hombre y sonrió.


    —Puede ser que tenga razón. Quizá sea el momento de que me instale en algún lugar una temporada y Hidden Hill no parece una mala opción. Se aproxima el verano y estoy seguro de que habrá mucho trabajo en los ranchos cercanos.


    —Sí, señor Daniels, no se equivoca —replicó el hombre.


    —¿Y sabe si buscan gente en alguno de esos ranchos? —indagó Luke.


    El señor Rupert se rascó la cabeza, apenas cubierta por una nube de pelo cano, y finalmente contestó.


    —Bueno, podría preguntar en el rancho Thompson. Es uno de los más prósperos de la zona.


    —¿Y qué tal es ese tal Thompson? —preguntó Luke, intentando hacerse una idea del lugar antes de tomar una decisión al respecto. 


    —Dicen que es un patrón recto y exigente con sus trabajadores, pero que paga bien.


    El trabajo duro no lo asustaba. Llevaba años faenando como vaquero aquí o allá para ganar algo de dinero para continuar con su viaje a ninguna parte. Le gustaba su vida trashumante, aunque en ocasiones era demasiado solitaria. Extrañaba tener una familia. Su madre había fallecido de unas fiebres cuando él apenas tenía seis años y se había criado con su abuela. Tras la muerte de ésta, vivió en un pequeño rancho vecino donde lo habían acogido, no por cariño, sino para que trabajara como un mulo hasta que fue lo suficientemente mayor para largarse. Pero aquello era pasado y no quería recordar. 


    —Puede que me acerque mañana —replicó Luke antes de dar un sorbo al café que poco antes le habían servido.


     


    Tras echar un último vistazo al rancho Thompson, Luke espoleó su montura y se introdujo en el camino que llegaba hasta la casa. Estaba a pocos metros, cuando una ráfaga de tierra le indicó que un jinete se acercaba. Cuando estuvo lo suficientemente cerca pudo comprobar que se trataba de un caballo negro como la noche, el más hermoso semental que había visto en su vida. Cuando dejó de admirar al soberbio animal, fue consciente de que quién dirigía las riendas era una joven. 


    Era delgada como una espiga de maíz y su cabello, castaño claro, refulgía con la acción del sol. Iba peinado en una gruesa trenza y algunos mechones se habían escapado del recogido y eran acunados por la brisa. Sus mejillas estaban sonrojadas por el esfuerzo que estaba realizando y una gran sonrisa se dibujaba en sus labios. No acertó a ver el color de sus ojos, pero apostaba el dinero que llevaba en las alforjas a que debían de ser tan bonitos como su rostro. El fugaz momento pasó y sus ojos la perdieron de vista. Le habría gustado seguir a la joven, pero tenía asuntos más importantes que atender y no podía perder el tiempo con la desconocida que había llamado su atención. 


    Tomó nuevamente las riendas de su montura y prosiguió con su camino hasta llegar a la vivienda. Dejó el caballo atado a un poste y se acercó hasta los establos, esperando encontrar allí a alguien que le indicara dónde podía estar el señor Thompson. Se encontraba a pocos pasos del edificio cuando un hombre fornido llegó a su encuentro.


    —Señor, ¿buscaba algo? —le preguntó el hombre mientras se limpiaba las manos en las perneras de su pantalón.


    —Al señor Thompson. Me han comentado que necesita hombres.


    —Le han informado bien —respondió el tipo sonriente. 


    —¿Y dónde puedo encontrarle? —preguntó Luke.


    —Gracias a dios ahora no está —respondió el hombre escuetamente.


    —¿Volverá hoy?  —preguntó Luke, sin importarle la evidente incomodidad del hombre, que en aquel momento se secaba el sudor de la frente con la manga de su camisa.


    —Sí, disculpe, no tardará en llegar —dijo el hombre mientras formaba una visera con su mano, oteando el horizonte.


    —¿Sucede algo? —preguntó Luke dirigiendo su mirada en la misma dirección.


    —Nada, estaba pensando en la señorita. Si su padre se entera de que está montando su purasangre, la azotará. Y a mí me matará.


    La imagen de la hermosa joven regresó a su cabeza y dedujo que debía ser de quien hablaba aquel hombre.


    —¿Cómo se llama? —indagó con curiosidad.


    —Elisabeth.


    —Elisabeth —repitió Luke sin percatarse, paladeando su nombre.


    El hombre lo escrutó unos segundos antes de proseguir.


    —Mire, le voy a dar un consejo: no se acerque a ella si quiere trabajar en este rancho. La señorita está prohibida. 


    —Gracias por el consejo —replicó Luke, aunque en sus planes no entraba meterse en líos por una mujer que no conocía cuando podía tener la que quisiera en cualquier saloon del condado—. Mañana volveré por lo del trabajo.


    —De nada, amigo. Le deseo suerte —dijo el hombre mientras se alejaba. 

  


  
    Capítulo 2


     


     


    Luke descubrió que no le habían mentido sobre el sueldo ni sobre la dureza del trabajo. Había empezado esa misma mañana y era noche cerrada cuando llegó a las caballerizas tras haber reparado las vallas que habían estropeado unas vacas en los pastos del sur. Ya no quedaba nadie, todos los trabajadores habían regresado a sus casas con sus familias. Pero él no tenía prisa por volver a la habitación del hostal porque nadie lo esperaba.


    Estaba liberando de la montura al caballo, cuando un débil gemido llegó a sus oídos, procedente del cuarto de arreos del fondo del edificio. Ignoró el sonido y prosiguió con su tarea. Pero cuando volvió a escucharlo, se acercó con curiosidad hasta la puerta. Le resultó extraño que se mantuviera atrancada con un grueso tronco colocado de lado a lado. Estaba claro que su fin no era proteger las herramientas, más bien parecía querer evitar que algo saliera de su interior. El gemido volvió a surgir tras la hoja de madera y Luke supo que su oído no se había equivocado.


    Apartó el tronco con cierta dificultad antes de abrir la puerta, que le mostró la oscuridad del interior. Se giró sobre sí mismo y cogió un candil que colgaba de un poste y entró con cierta precaución, temiendo que se tratara de un animal lo que había en el interior. Lo que la luz de la llama le descubrió le dejó sin palabras.


     En el suelo, sobre una manta marrón, había un pequeño cuerpo femenino tumbado boca abajo. La parte trasera del vestido estaba abierto y dejaba a la vista las heridas producidas por múltiples latigazos. Se acercó, y al ver su rostro no dudó de quién se trataba: era la señorita Elisabeth. Su pelo castaño reposaba a un lado de su cabeza y bajo su ojo derecho se adivinaba una marca que acabaría tornándose verde. Sus ojos permanecían fuertemente cerrados; suponía que era para soportar el dolor que debía estar sintiendo.


     


    Elisabeth presintió que alguien había entrado. No lo había escuchado, perdida como se encontraba en el dolor que laceraba su piel. Con esfuerzo, logró abrir los ojos, pero una luz la cegó momentáneamente.


     Luke no se movió, hipnotizado por la belleza de sus ojos color ámbar. Nunca había visto algo tan hermoso como aquella mujer, y deseó estrangular a quien había osado dañar su cuerpo. No pudo evitar agacharse y clavar su rodilla derecha sobre el suelo de tierra para poder apreciar mejor sus rasgos. Hasta sus oídos llegó su débil voz. 


    —¿Quién eres? —preguntó Elisabeth con esfuerzo.


    —Luke Daniels —se presentó el vaquero.


    La joven tragó saliva para poder seguir hablando. No había bebido ningún líquido en todo el día y tenía la boca pastosa.


    —No te conozco —cuestionó.


    —He comenzado a trabajar en el rancho hoy —explicó Luke mientras estudiaba más de cerca los daños en su piel.


    —Vete, no deberías estar aquí —le advirtió Elisabeth.


    —¿Qué te ha sucedido? —interrogó Luke ignorando sus palabras.


    —¿No me has escuchado? —preguntó molesta—. Si mi padre descubre que has estado aquí, te dará una paliza antes de echarte, como hizo ayer con Henry.


    —¿Tu padre te hizo eso? —interrogó espantado.


    —Debes irte, por favor —le rogó Elisabeth, cerrando de nuevo sus ojos.


    Luke tenía un nudo en la garganta. Había escuchado su petición, pero no pensaba dejarla así. Colocó el candil en el suelo y salió del cuarto. Poco después, regresó con un tarro de cristal con un contenido de color marrón y unas gasas limpias.


    Se arrodilló junto a la joven y, con sumo cuidado, comenzó a untar el ungüento a base de arcilla y pimienta sobre sus heridas. Su cuerpo se crispó al notar el contacto del frío ungüento que él había colocado sobre las hendiduras ensangrentadas.


    —¡Dios mío! —exclamó la joven rechinando los dientes.


    Luke apartó la mano infractora y clavó sus pupilas en su rostro. Lágrimas rodaban por sus mejillas blancas.


    —¡Te he dicho que te marches! —gritó ella con esfuerzo.


    —No puedo.


    —¿Por qué? No me conoces, no soy nada para ti.


    Sus palabras eran verdad, pero por primera vez en su vida, Luke sintió la necesidad de ayudar al prójimo, como decían las sagradas escrituras que su abuela se empeñaba en leerle cada noche.


    —Esas heridas tienen muy mala pinta. Podrías morir por una infección. No quiero cargar con eso sobre mi conciencia.


    —Está bien —aceptó Elisabeth derrotada mientras cerraba los ojos.


    Luke trabajó sobre su espalda durante un tiempo que a ella le pareció eterno. Incluso temió perder la consciencia por el dolor, pero lo soportó mordiéndose los labios. Cuando al fin acabó la cura, intentó no moverse para mitigar el fuego que arrasaba su piel.


    —¿Quién te ha hecho esto? —preguntó Luke nuevamente, con la necesidad de comprender.


    Elisabeth abrió los ojos con esfuerzo y fijó su mirada sobre él. No tenía por qué responder a sus preguntas, pero la estaba ayudando y se lo debía.


    —Mi padre —confesó.


    —¿Por qué? —preguntó Luke incrédulo.


    —Descubrió que había galopado sobre su purasangre.


    —Maldito hijo de puta —exclamó sin poder contenerse mientras apretaba sus puños a los costados.


    —Estoy acostumbrada al carácter de mi padre —intentó sosegarlo.


    —Me gustaría matarlo con mis propias manos.


    —No me conoces, ¿qué puede importarte?


    —Tienes razón, no te conozco. Pero no suelo dejar que la gente dañe a sus animales, mucho menos a un ser humano inocente. 


    Elisabeth se sintió enternecida por sus palabras. Le agradecía a aquel hombre su ayuda y el alivio que ahora sentía en su piel, pero sabía que si su padre descubría lo que había hecho, saldría mal parado.


    —Te agradezco lo que has hecho por mí, pero deberías irte.


    Luke ignoró sus palabras mientras abría una cantimplora que había llevado hasta allí y, con sumo cuidado, cogió su nuca con una mano para incorporarla y la ayudó a beber.


    Elisabeth bebió con desesperación, agradeciendo el frescor del agua que atravesaba su garganta hasta que él apartó la cantimplora de sus labios.


    —Poco a poco —le advirtió Luke.


    Elisabeth asintió con la cabeza.


    Luke esperó pacientemente a que ella saciara su sed y luego volvió a dejar su cabeza sobre la manta marrón para que descansara. Debía estar agotada.


    —Volveré cada noche a curar tus heridas.


    La joven, al escuchar sus palabras no pudo evitar asustarse.


    —No puedes hacer eso, pueden descubrirte.


    —No tengo miedo a tu padre.


    —Pues deberías —le advirtió Elisabeth.


    —Elisabeth, no soy de ninguna parte y no me gusta estar bajo el yugo de nadie, y menos de un hombre cruel. He conocido muchos a lo largo de mi vida.


    —¿Cómo sabes mi nombre? —preguntó ella confusa.


    —Me lo dijo el hombre con el que hablé ayer.


    —Solo puedo darte las gracias por lo que has hecho por mí. Ni siquiera Eleonor se habría atrevido, pero creo que es mejor que te marches antes de que alguien nos descubra.


    El rostro Luke se tensó, pero sabía que poco más podía hacer por la joven. 


    —Está bien, pequeña, pero volveré cada noche —aseguró antes de desaparecer. 


    Luke cerró la puerta a su espalda, molesto con la situación. Deseaba con todas sus fuerzas sacarla de aquel lugar lúgubre y oscuro y llevarla a millas de distancia de aquel rancho. Pero también sabía que no podía hacerlo, que era una locura. El señor Thompson era un hombre importante y sabía que movería cielo y tierra por su hija, a pesar de haber demostrado de sobra que no la quería.


    Elisabeth se quedó en completa oscuridad cuando él abandonó el pequeño habitáculo. El dolor de sus heridas se había mitigado y lo agradeció. Luke Daniels parecía un buen hombre y su rostro atractivo volvió a aparecer en su cabeza. No sabía por qué la había ayudado, pero se lo agradecería toda la vida. 

  


  
    Capítulo 3


     


     


    Luke, como prometió, fue cada noche a curar las heridas de la joven durante los días que su padre la retuvo en aquel lugar. Incluso le llevó alimentos, ya que el castigo incluía pan duro y agua. Ella contaba las horas, esperando sus visitas como si fueran agua de mayo, volviéndose imprescindibles para su cordura en aquella pequeña habitación oscura y fría.


    Luke llegó una noche y se encontró con que la joven ya no estaba. Se preocupó, pero supuso que ya había vuelto a la casa. Días después la vio paseando, con el cuerpo encorvado, por el porche junto a su madre. Apartó la mirada y encaminó sus pasos al establo para coger su caballo. Tenía que seguir trabajando y dejar de pensar en ella. Por mucho que le atrajera, no era para él. 


     


    Aquella tarde, Luke estaba en los pastos del norte arreglando una valla deteriorada. Los otros trabajadores ya se habían marchado, pero él no tenía prisa. Ahora vivía en un barracón anexo a los establos en el mismo rancho y así evitaba tener que regresar cada madrugada al lugar. Llevaba varias semanas allí y estaba contento con el trabajo y el sueldo. No le habían mentido: el dueño pagaba bien, pero también tenía un carácter de mil demonios.


    Dio el último martillazo y se puso la camisa de franela cuando a su espalda escuchó que un caballo se acercaba, al volverse reconoció al instante aquella cabellera castaña acariciada por al aire. Ella detuvo el caballo a su lado y saltó con soltura de la montura. Ya no tenía los ojos tristes que la acompañaban habitualmente, ahora refulgían con un brillo especial.


    —Buenas tardes, señor Daniels —lo saludó con una sonrisa.


    —Buenas tardes, señorita Thompson. ¿Qué hace aquí? —preguntó sorprendido por su presencia.


    —Me escapé —confesó.


    —Pues no debería —la amonestó—, recuerde lo que sucedió la última vez.


    —Tiene razón —dijo Elisabeth sintiéndose avergonzada—, pero no lo puedo evitar. A veces necesito sentirme libre.


    —Lo comprendo —y en verdad lo hacía, él mismo había tenido esa sensación en varias ocasiones—, pero será mejor que regrese antes de que su padre se entere.


    —Esta vez no —respondió la joven con rotundidad—. Fue a la ciudad con mi hermano y no regresarán hasta mañana.


    —¿Cómo se encuentra? —preguntó Luke algo más relajado.


    El corazón de Elisabeth se caldeó al escuchar su pregunta.


    —Si se refiere a los latigazos, ya estoy mucho mejor. No es la primera vez que los recibo —contestó como si fuera normal la situación que vivía—. Mi padre es un hombre recto —apuntilló.


    —Señorita, discúlpeme, pero su padre es un cobarde hijo de perra —comentó Luke con sinceridad.


    —No me tenga lástima —replicó ella enfadada, sorprendiendo al hombre ante sí—, la vida es como es y yo me he criado así.


    —¿Sin afectos? —rebatió Luke clavando su mirada en la de ella.


    —No puedes extrañar algo que nunca tuviste —dijo Elisabeth. En su voz se filtraba la tristeza.


    —¿No le parece penoso?


    —Quizá tenga razón, pero pronto se cumplirá mi sueño.


    —¿Y cuál es? —indagó Luke.


    —Casarme. Así podré salir de este rancho —confesó sin tapujos.


    —¿Y de verdad piensa que eso la haría feliz? 


    —No lo sé, pero al menos tengo que intentarlo. Todo el mundo piensa que soy afortunada porque mi padre tiene dinero. No saben lo equivocados que están.


    —Lo comprendo —replicó Luke escuetamente. 


    Luke sintió lástima al escuchar sus palabras. Su infancia tampoco había sido un camino de rosas, pero al menos había sido rechazado por personas que no llevaban su sangre.


    —¿De dónde es usted? —indagó Elisabeth curiosa.


    Su pregunta lo sorprendió. No solía hablar de su vida, aunque tampoco se quedaba demasiado tiempo en el mismo sitio como para entablar una amistad lo suficientemente fuerte como para contar sus penas y mostrarse vulnerable.


    —De ningún sitio, llevo años viviendo aquí y allá. No hay nada que me retenga.


    —Envidio su libertad —confesó Elisabeth. 


    —No se engañe, la libertad no es sinónimo de felicidad.


    —Pero habrá vivido en muchos lugares —cuestionó la joven.


    —Sí, en bastantes.


    —Cuénteme de los lugares que ha recorrido —le rogó, mostrando una ilusión en sus ojos a la que Luke se rindió.


    Normalmente no era muy hablador, y a su pesar empezó a relatarle los parajes hermosos que había recorrido sobre su caballo. Disfrutaba con los cambios que se producían en aquel rostro angelical mientras él le contaba anécdotas de su vida. Mucho más tarde, se percató de la altura del sol.


    —Señorita Thompson, será mejor que regrese —le aconsejó—, su madre se va a percatar de su ausencia.


    —Tiene razón —replicó la joven, aunque no se movió del tronco donde habían acabado sentados—, debo volver. 


    Luke se levantó y le tendió la mano para ayudarla a levantarse. Elisabeth dudó, pero finalmente extendió su mano y sintió una corriente eléctrica recorrer su cuerpo cuando entraron en contacto sus pieles. Cuando estuvo en pie, la soltó con celeridad y ambos caminaron hasta su caballo, que pastaba a pocos metros. 


    —¿Volveremos a encontrarnos? —preguntó Elisabeth sorprendiendo a Luke— ¿Seguirá contándome su vida? 


    Luke observó su rostro de soslayo para descubrir la ilusión en él. Lo que ella le proponía era una mala idea, lo sabía, pero no se pudo negar. Él también deseaba pasar más tiempo a su lado y no sabía el porqué.


    —Por supuesto, pequeña Beth. —La tuteó por primera vez.


    —Mañana puedo venir… —comenzó a decir la joven, pero un gesto de la mano masculina detuvo sus palabras.


    —No creo que sea buena idea —atajó Luke mientras ayudaba a la joven a subir a la montura—. Tú padre podría enterarse.


    —Por favor —le rogó Elisabeth, clavando su mirada en el rostro masculino.


    Luke hubiera querido negarse. Sabía que no era una buena idea, que podía ser peligroso, y aun así respondió algo contrario a lo que su coherencia le exigía.


    —Está bien —contestó, resignado ante su dulzura.


    —Contaré las horas —le prometió Elisabeth antes de azuzar a su caballo y alejarse del lugar.


    Luke no apartó la mirada de ella hasta que desapareció de su vista. Sabía que no era buena idea verse con la hija del jefe, que parecía un hombre duro y sin corazón, pero su dulzura lo había atrapado y no había podido negarse cuando ella había logrado que algo cálido hubiera nacido en su corazón.
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    Durante meses se encontraron en sitios distintos del rancho, donde sabían que nadie los vería. Por primera vez, Beth pudo contarle a una persona sus desdichas, sus penas y el odio que reinaba en la casa donde se crió. Él le habló de la muerte de sus padres y del rancho donde creció, aunque no quiso entrar en demasiados detalles y ella lo aceptó respetando sus silencios.


    Luke había intentado evitar en varias ocasiones aquellos encuentros. Sabía que si Thompson se enteraba de que pasaba largas horas con su hija, lo mataría, aunque no era él lo que le preocupaba, sino ella. Y a pesar de todo eso, no podía evitar volver a verla cada vez que ella se lo pedía. Beth colmaba su corazón de una ternura que nunca creyó tener, pero que afloraba con su presencia.


     


    Aquella fría noche de septiembre, Luke intentaba dormir, pero lo único que hacía era dar vueltas en su camastro. De su cabeza no salía Beth, a la que hacía una semana que no veía. Comprendía que cada vez era más difícil encontrarse porque con el otoño los días se habían acortado, evitando que la joven saliera apenas de casa. Pero no podía dejar de extrañarla.


    Giró nuevamente su cuerpo sobre el lecho cuando un halo de luz en el pasillo llamó su atención. Se levantó con sigilo y cogió el colt que escondía bajo la almohada antes de aproximarse. Amartilló el arma y se escondió en las sombras, pero cuál fue su sorpresa al encontrarse cara a cara con Beth.


    —¿Qué demonios haces aquí? —preguntó cogiendo su brazo y tirando de ella hasta la pequeña habitación que él ocupaba. Antes de cerrar la puerta a su espalda oteó el exterior con desconfianza—. ¡Estás loca! —exclamó girándose y clavando sus ojos en su rostro.


    —Luke, tenía que verte —contestó, envolviéndose en la fina manta burdeos que cubría su camisón blanco.


    —Esto es una imprudencia —replicó Luke mientras guardaba su arma nuevamente bajo su almohada.


    —Estaba inquieta, no podía dormir —confesó Beth.


    —¿Ha pasado algo? —preguntó Luke con preocupación.


    —Mi padre me ha comprometido en matrimonio —soltó la joven de sopetón.


    —¿Qué? —boqueó Luke incrédulo, devastado por sus palabras.


    —Estoy tan sorprendida como tú, pero mi padre no suele pedir opinión a nadie. Simplemente dispone las cosas a su conveniencia.


    —¿Quién es él? —preguntó Luke, sorprendido de sus propios celos.


    —Es el hijo de los Miller, los dueños del rancho que linda con el de mi padre por el oeste. Nos conocemos desde niños.


    —Deberías estar dando saltos de alegría —comentó Luke con sarcasmo—. Es lo que siempre has querido: casarte.


    —Antes sí —pronunció Beth con voz débil—. Pero ya no.


    —¿Ya no? ¿Y eso por qué? —indagó sin apartar su mirada de los ojos color miel de ella.


    —¿No lo sabes? —replicó Beth dolida—. Te amo, Luke Daniels. No puedo entregar mi corazón a otro hombre.


    La respiración de Luke se aceleró al escuchar su confesión. Podía leer en sus ojos el amor que proclamaba, el mismo que él sentía en su corazón. Pero era consciente de que no tenían futuro. Debía espantarla porque nunca podrían tener un futuro en común. Con movimientos lentos se apartó de ella y le dio la espalda, sabía que con su mirada clavada en su persona no podría hacer lo que debía.


    —Conozco a John Miller, es un buen hombre —pronunció con voz inexpresiva.


    —¿No has escuchado lo que te dicho?—gritó Beth furiosa con su mirada clavada en su espalda.


    Luke sintió que su corazón se quebraba al percibir el dolor en su voz. No le sorprendió cuando ella acortó la distancia que los separaba y se plantó frente a él nuevamente. Podía percibir su olor floral, y un escalofrío recorrió su piel cuando su pequeña mano se posó sobre su pecho. Y a pesar de todo lo que sentía, sabía que debía apartarla de su vida para siempre. 


    En un esfuerzo sobrehumano, cogió su mano y la apartó de su cuerpo.


    —Beth, será mejor que te marches —le pidió.


    —No puedo, te amo —insistió Beth.


    —El amor no es suficiente.


    —¡Para mí, sí lo es! —exclamó dolida.


    —Beth, no lo hagas más difícil —le rogó, apartándose de su dulzura para darle nuevamente la espalda.


    —Creía que te importaba —le recriminó.


    —Será mejor que te marches —le advirtió Luke temiendo perder el control. Se había prometido que la dejaría marchar a pesar de lo que ya sentía por ella. Él no tenía nada que ofrecerle y John Miller sí.


    —No. —Se obcecó Elisabeth volviendo a plantarse delante de él.


    Luke suspiró frustrado antes de abrir la puerta y empujarla al exterior.


    —No discutas más y vete —su voz sonó dura como el acero.


    —Pero… 


    —¡Ahora! —gritó furioso antes de cerrar la puerta con fuerza. Lo prefería así. Si la hubiera visto marcharse, quizás hubiera corrido tras ella y cometido un gran error.


    Beth no protestó más y salió del establo con el corazón roto por el rechazo. Durante toda su vida había vivido entre la frialdad y el odio de sus padres. El tiempo que había pasado con Luke le había abierto los ojos sobre el mundo que existía ajeno al rancho de su padre, pero había sido tan tonta como para pensar que él sentía lo mismo que ella. 


    Cuando Luke escuchó que sus pasos se alejaban, golpeó la pared con su puño, intentando sosegar con ello la furia y la impotencia que lo embargaban. Le hubiera gustado tomarla entre sus brazos y besarla hasta dejarla sin respiración. De nuevo se dijo que aquello no podía ser, que aquella mujer nunca sería para él a pesar de haberle confesado sus sentimientos. Rebuscó en el baúl donde guardaba sus pertenencias y sacó una botella de whisky que le recordó al color de sus ojos. Maldijo de nuevo, frustrado, antes de darle el primer trago.
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    Varias semanas después. 


     


    Desde lo sucedido aquella noche, Elisabeth seguía como alma en pena, recordando los momentos vividos con Luke. No podía evitar espiarle a través de la ventana de su dormitorio cuando él estaba cerca de la casa. Y en las pocas ocasiones que habían coincidido, Luke había apartado la mirada. 


    Sentía que su corazón se quebraba con cada día que tachaba en el calendario. Su compromiso matrimonial seguía adelante y ella no podía hacer nada para detenerlo. Era consciente de que John era un buen hombre, que la trataba con respeto y dulzura. No tenía nada que ver con su padre, pero no lo amaba. Su corazón ya pertenecía a Luke. A su vez, no podía evitar sentirse culpable por John, porque lo estaba engañando, aunque ella no había elegido aquella situación.


    Derrotada, se apartó de la ventana por sexta vez en el día y al girarse, descubrió el vestido colgado en el perchero junto a la puerta. El diseño lo había elegido su madre. La delicada tela de color rosado había llegado semanas antes desde el norte, y en pocos días, la modista había acabado con el trabajo. Era el vestido más espectacular que había visto en su vida, pero eso no quería decir que deseara ponérselo aquella noche, la noche de su compromiso con John Miller.


    Su padre había organizado una fastuosa fiesta que se recordaría durante años en el condado. Pero Elisabeth no se engañaba: el único motivo de su padre para despilfarrar de aquella manera era aparentar delante de los rancheros de la zona a los que había invitado. Nada tenía que ver con un amor filial hacia su única hija.


    —¿Qué haces, niña? —la sobresaltó la voz de su madre desde la puerta. 


    Elisabeth estaba tan absorta en sus pensamientos que ni se había percatado de su aparición.


    —Deberías empezar a vestirte ya, el tiempo corre. Hay un centenar de cosas por hacer antes de que lleguen los invitados. —Apremió clavando nuevamente su mirada en su hija, que permanecía estática en el sitio—. Ahora subirá Eleonor para ayudarte con el peinado —indicó antes de volver a salir por la puerta con premura. 


    Elisabeth se aseó con desgana, y tras colocarse la camisola, las enaguas y el corsé, deslizó el vestido por su cabeza. La fina gasa descendía a lo largo de sus piernas creando delicadas ondas y las mangas caían de sus hombros dejándolos al descubierto. El escote era redondo y mostraba su piel nacarada. 


    —¡Estás preciosa! —expresó Nana, que había entrado en aquel momento.


    A pesar de su estado de ánimo, Elisabeth no pudo evitar sonreír levemente ante la única mujer que le había dado amor en su vida.


    —Gracias, Nana.


    La mujer tuvo que hacer un esfuerzo para contener las lágrimas. Su pequeña Beth estaba más que hermosa, pero no podía evitar que la nostalgia la envolviera al percatarse de que se había convertido en toda una mujer. Pestañeó aceleradamente para que la humedad abandonara sus pestañas y caminó hasta el tocador antes de hablar.


    —Vamos, mi niña, siéntate. Tengo que peinarte y luego tengo que bajar para seguir con la cena.


    Con destreza, Nana trabajó con dedos ágiles y poco después el cabello de Elisabeth estaba recogido en un complicado peinado que dejaba al descubierto su grácil cuello.


    —Preciosa —expresó la mujer observando a la joven a través del espejo. Habría deseado permanecer allí, junto a su pequeña, pero si no se encargaba hasta del último detalle de la fiesta, se ganaría una gran reprimenda por parte de su patrona—. Y ahora debo irme —expresó antes de besar la frente de la joven y salir del dormitorio casi a la carrera.


    Elisabeth abandonó su silla y estudió críticamente el reflejo que le mostraba el espejo. Notó las ojeras bajo sus ojos, delatando una tristeza de la que nadie parecía percatarse. Pero no podía negar que, por primera vez, se sentía bella.

  


  
    Capítulo 6


     


    


    Se había montado una pequeña plataforma en la parte trasera de la casa para el baile, junto al jardín de rosas que su madre cuidaba más que a su hija. Su padre había contratado a un grupo de música que hacía las delicias de los invitados, que charlaban y reían animadamente. Pocas veces se reunían para festejar. Siempre tenían demasiado trabajo con el ganado como para poder divertirse, y por eso la fiesta del compromiso de la hija de Thompson se había convertido en el evento del año.


    Beth deseaba huir del bullicio, pero la mirada de halcón de su madre se lo impedía. Con gran esfuerzo, intentó prestar atención a la conversación de la señora Simmons y pintó una sonrisa en sus labios. En un momento dado, la señora Simmons se disculpó y se apartó de su lado, cosa que agradeció, porque eso le permitió moverse con algo de libertad. Sin percatarse, llegó junto a su padre, y estaba a punto de proseguir con su camino, cuando escuchó algo que la hizo detenerse en el acto.


    En aquel momento hablaba de Luke con el padre de su prometido. Comentaba que se había convertido en uno de sus mejores hombres y que esperaba que decidiera quedarse en el rancho una buena temporada. 


    Inconscientemente, sus ojos lo buscaron. Su corazón latía agitado ante la necesidad de verlo, y cuando lo localizó, sintió que la respiración se detenía en sus pulmones. Luke sacaba a bailar a Sofie, la prima de John. La joven había llegado unos días antes para acudir a la fiesta de compromiso en representación de sus padres, que vivían en Austin y no habían podido asistir porque tenían mucho trabajo en la empresa de exportación que poseían.


    Sofie era una mujer alegre y vivaracha. También era una belleza con su rizada melena rubia y sus luminosos ojos azules. Las siguientes horas fueron un infierno para Beth, que no podía controlar los celos que surgían cada vez que veía a la pareja reír y charlar. 


    —¿Te encuentras bien? —preguntó John, que se había situado a su lado.


    Beth se sobresaltó y giró su rostro para encontrarse con los ojos azules de su prometido, que la miraban con adoración.


    —Sí, John. Solo estoy algo apabullada. Ya sabes que no me gusta el bullicio —se excusó.


    —Lo sé, amor. ¿Por qué no bailamos? —preguntó esperanzado—. Estoy seguro de que te ayudará a relajarte.


    Beth hubiera querido negarse, pero sabía que no tenía otra opción.


    —Claro, John.


     


    ***


     


    A media noche, Beth se despertó sobresaltada y sudorosa. Había soñado que Luke besaba a Sofie y que ella no podía impedirlo. Sabía que solo había sido un sueño, pero las imágenes se sucedían en su cabeza una y otra vez. Resuelta, echó las sábanas de lino hacia atrás y se levantó. Se colocó la bata rosada que le había regalado su hermano en su cumpleaños y caminó con sigilo hasta la puerta trasera de la casa. 


    Salió al exterior, inundado de oscuridad, y tomó la dirección que llevaba al establo. Cuando entró, buscó a tientas un candil y lo encendió. Sabía bien dónde encontrar a Luke, y no dudó en dirigirse hasta allí.


    Luke permanecía tumbado en su catre, tapado con una manta marrón. Su camisa colgaba sobre un clavo de la pared, junto a sus pantalones, y sus botas de piel descansaban junto a una silla. Sus ojos estaban abiertos, perdidos en la contemplación del techo, pero una luz llamó su atención y se incorporó con rapidez antes de ponerse los pantalones. Cuando salió de su cuarto se encontró con algo que no esperaba.


    —Beth, ¿qué haces aquí? —preguntó sorprendido.


    —Tenía que hablar contigo —respondió la joven escuetamente.


    —No tenemos nada de qué hablar —replicó él, molesto por su presencia.


    —Necesito saber una cosa —persistió ella en su empeño.


    Luke dudó, a pesar de que sabía que lo más inteligente era echarla de allí cuanto antes. Pero sorprendiéndose a sí mismo, le indicó con gesto de su mano la puerta de su cuarto. No era aconsejable que nadie los viera allí.


    —Anda, pasa. Espero que sea breve —advirtió.


    Beth se sintió molesta por sus palabras, pero intentó que no se reflejara en su rostro y lo siguió al interior del apartado.


    Luke buscó su camisa y se la colocó antes de acercarse a ella, craso error al percibir su olor. No era seguro estar en una habitación con Beth y una cama de por medio.


    —Pregunta y luego vete —soltó con rudeza.


    —¿Te gusta Sofie? —soltó de improvisto Beth mientras se frotaba las manos inconscientemente.


    —No —fue la rotunda respuesta de Luke.


    —Entonces, ¿por qué bailaste con ella? —le recriminó, ganando confianza en sí misma.


    —¿Qué tiene de malo? —contestó Luke con una nueva pregunta.


    —No puedes fijarte en ella —le ordenó Beth tajante, con el ceño fruncido por el enfado.


    —No tienes ningún derecho —replicó Luke molesto.


    —¡Eres mío! —fue la exclamación desesperada de la joven.


    Luke la tenía tan cerca que podía ver las motas doradas que brillaban en el fondo pardo de sus ojos. La vehemencia de su declaración lo derrotó, y no pudo mantener por más tiempo las distancias que él mismo había marcado.


    —Lo sé, pero sabes tan bien como yo que lo nuestro no puede ser. 


    Beth no podía negar que sus palabras le habían dolido, pero estaba segura de que pretendía que se alejara de él. «No pienso permitirlo», se dijo mientras acortaba la distancia que los separaba y se plantaba frente a él. 


    —Luke, los dos sabemos que mientes. Estoy segura de que sientes algo por mí —afirmó la joven, elevando su mano para acariciar su rostro.


    —Beth, no lo hagas más difícil —le rogó él, intentando apartarla.


    —Abrázame, lo necesito —le rogó ella—. Nunca nadie me ha hecho sentir lo mismo que tú. Mi corazón es tuyo para hacer lo que te plazca.


    Luke no pudo, ni quiso, ignorar su súplica. Sus fuertes manos enlazaron su estrecha cintura para pegarla a su cuerpo. Aspiró el aroma de su cabello, sedoso en sus manos ásperas, y disfrutó de la calidez que irradiaba su cuerpo.


    —Si te beso, no te dejaré marchar —sus ojos la advertían del peligro.


    —Entonces, no te detengas —repuso Beth con una sonrisa en los labios.


    —¿Serías capaz de dejar el rancho atrás? —preguntó Luke con gravedad.


    —¡Fugarnos! —exclamó Beth con ilusión—. ¿De verdad?


    —Por supuesto. No jugaría con algo tan serio. ¿Te irías conmigo?


    —Al fin del mundo, Luke. Te amo.


    —Yo también, mi pequeña Beth. Espero no tener que arrepentirme de haberte entregado mi corazón.


    Luke atrapó el rostro femenino entre sus manos y sus miradas se encontraron, diciéndose todo sin hablar. Cuando sus labios se unieron, una sacudida eléctrica le recorrió al percibir sus labios suaves y generosos bajo sus caricias. Ella contestaba a sus envites con torpeza, pero con todo el sentimiento de la pasión recién descubierta. Los ropajes que los cubrían entorpecían sus ansias, y sin demasiada delicadeza, se deshizo de la bata rosada y el camisón que cubría el cuerpo femenino para acabar olvidados en el suelo. 


    Beth se sintió avergonzada al mostrarse desnuda ante él, pero cuando una sonrisa seductora se dibujó en los labios masculinos, todas sus dudas se disiparon. Luke se quitaba la camisa ante sus ojos con parsimonia, para poco después deshacerse de los pantalones. Dejó de respirar al contemplar su cuerpo musculoso como Dios lo trajo al mundo.


    Luke se tumbó junto a Beth y volvió a torturarla con sus besos y caricias, que erizaban el vello de su cuerpo. Ambos corazones latieron a un ritmo desenfrenado que parecía querer consumirlos. Luke no pudo evitar amarla como llevaba semanas soñando.
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    Estaba amaneciendo, cuando Beth salió sigilosamente del establo. Regresaba a su habitación antes de que alguien la echara en falta. Aquella noche apenas habían tenido tiempo para planear la fuga, pensando que encontrarían la ocasión. 


    Lo que Beth no sabía era que su madre había sido testigo de sus andanzas aquella madrugada al regresar a la casa. Desde aquel momento, su progenitora vigilaba cada uno de sus movimientos y Beth fue incapaz de zafarse de su control. 


    Una semana después, Luke estaba desesperado con la situación. Era consciente de que la señora Thompson no dejaba a su hija ni a sol ni a sombra. Aquella noche, llevado por la desesperación, se coló en la habitación de Beth por la ventana. Sabía que era muy arriesgado, pero tenía que verla y fijar el día en que se fugarían, porque la fecha de la boda se aproximaba. 


    Se acercó con sigilo a la cama y observó la belleza de la mujer a la que amaba y su corazón se aceleró. Dormía acurrucada en el lado derecho del colchón y una hermosa sonrisa adornaba sus labios. Con un movimiento diestro, le tapó la boca para que no gritara. Ella abrió los ojos desmesuradamente, pero al ver su rostro comprendió y asintió con su cabeza hasta que él apartó los dedos de sus labios.


    —Tenía que hablar contigo —expresó Luke antes de besar sus labios en una dulce caricia—. Te he echado de menos —confesó antes de sentarse a su lado.


    —Luke, mi madre me tiene controlada —susurró Beth, mirando hacia la puerta con temor.


    —Lo sé, pero ya no debes preocuparte por eso.


    —Es imposible —rebatió Beth pesarosa, sintiéndose enjaulada.


    —Tengo todo preparado para irnos —relató Luke, disfrutando de la expresión de sorpresa de la joven—. Te espero mañana a medianoche a la entrada del rancho.


    —Allí estaré —afirmó Beth, sintiendo que al día siguiente su vida cambiaria para siempre.


    —Beth, te amo con toda mi alma —confesó Luke antes de besarla—. Y ahora será mejor que me marche —expresó, aunque lo que realmente deseaba era hacerle el amor en su propia cama.


    —Yo también te amo, Luke —confesó la joven con el corazón palpitante.


    Luke abandonó el colchón y se dirigió a la ventana para salir por ella, pero antes echó una última mirada a Beth, que le dedicó una de sus maravillosas sonrisas.


     


    Aquella tarde, Beth había preparado un pequeño hatillo con las pocas pertenencias que quería llevarse de su antigua vida. Después, lo escondió bajo su cama y salió de su dormitorio para seguir con su vida cotidiana para no despertar sospechas. 


    Para su desgracia, aquella noche su madre había organizado una cena con su prometido y sus futuros suegros. Durante la velada, no dejaba de pensar en Luke y en su nueva vida, y en varias ocasiones su madre la recriminó por su falta de entusiasmo con el próximo enlace. Después de los postres, y harta de fingimientos, se excusó alegando un dolor de cabeza y se refugió en su dormitorio.


    El reloj de pie del salón dio las doce en punto y Beth echó para atrás las sábanas y salió de la cama. Estaba completamente vestida y solo tuvo que coger el hatillo antes de salir de su dormitorio, pero al abrir la puerta se encontró con la figura de su madre, que la esperaba al otro lado.


    —Madre, ¿qué haces aquí? —preguntó Beth con sobresalto, notando como todo el color desaparecía de su rostro.


    —Creo que eso debería preguntarlo yo. ¿A dónde crees que vas? —interrogó Meredith a su hija.


    —Yo… —balbuceó Beth sin capacidad de reacción.


    —No me tomes por estúpida, sé que pensabas irte con ese vaquero.


    —Madre, creo que te equivocas —replicó Beth más repuesta—. Solo bajaba a por un poco de agua.


    —No mientas, mocosa impertinente. Aunque si prefieres, podemos despertar a tu padre para que busque a ese joven.


    Beth tembló ante la sola mención de su padre. Si se enteraba de la relación que mantenía con Luke, lo mataría con el colt que siempre llevaba colgado de su cintura. Solo de pensarlo un escalofrío recorrió su cuerpo.


    —Veo que lo has entendido —expresó su madre con voz triunfadora—. Y ahora deja eso ahí —dijo señalando el hatillo que Beth aún sostenía entre sus dedos—, y bajemos al salón. Va a ser una noche muy larga.


    Durante la noche que pasó en compañía de su madre hasta que llegó el amanecer, Beth no dejó de pensar en Luke, martirizándose a cada hora que marcaba el reloj con su enloquecedor sonido de campanas. Estaba segura de que a esas alturas, él ya la odiaba por no haberse ido con él, pero lo amaba tanto que prefería que se hubiera marchado a que su padre le matara.
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    Habían pasado cinco meses desde la boda y la vida de Beth transcurría con calma en su nueva casa, lejos de unos padres a los que odiaba. Aquella mañana, como cada una de las que habían transcurrido desde entonces, se situó junto a la ventana para bordar, a pesar de que siempre había odiado esa actividad. Clavó la aguja sobre la tela y dejó vagar su mirada a través del cristal con nostalgia.


    —Beth, tengo noticias —exclamó John, su ahora marido, que entraba en aquel momento por la puerta.


    —¿Qué sucede? —preguntó preocupada mientras clavaba su mirada en él.


    —He recibido carta de mis tíos.


    —¿Están todos bien? —indagó sin demasiado interés.


    —Sí —dijo John mientras sus ojos volaban por las líneas—, solo me anuncian que mi prima Sofie se ha casado.


    —¿Cómo es que no han avisado? —preguntó Beth sorprendida. Lo usual era invitar a la familia a esos eventos.


    —Al parecer ha sido una boda relámpago. Deben de estar muy enamorados.


    —¿Conocemos al afortunado?


    —Sorprendentemente, sí. Es ese hombre que trabajó para tu padre hace unos meses.


    Beth sintió que su corazón se detenía temiendo saber el nombre del nuevo marido de Sofie. «No puede ser», se dijo. Pero cuando su marido pronunció el nombre, su mundo se derrumbó nuevamente.


    —Luke Daniels.


    Beth se puso pálida y su marido la miró preocupado.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó John arrodillándose frente a la butaca que ella ocupaba.


    —Sí —mintió. Intentó tranquilizarse—. Es solo un leve mareo. Pero cuéntame más —dijo, a pesar de saber que eso la destrozaría aún más.


     Según le contó John, todo había sido muy rápido. Tras desaparecer, Luke había ido a Austin, y fue allí donde se reencontró con Sofie. Poco después, se comprometieron y Luke había preferido una boda íntima en la Iglesia.


    Durante el relato de su esposo, Beth aguantó estoicamente. Pero cuando se quedó sola, al fin pudo soltar su frustración a través del llanto. Su mano se posó sobre el vientre hinchado por el hijo de Luke con rabia. «Si hubiera sido más valiente y hubiera huido con él, ahora yo sería su mujer», se recriminó a pesar de saber que ya era demasiado tarde.


  




  

    Mar Fernández


     


    Amante de su ciudad natal, Madrid, vive en un pueblo de Salamanca de apenas treinta vecinos, junto a la persona que eligió para vivir su propia historia de amor.


    Su afición por la lectura comenzó una fría tarde de invierno, con tan solo 15 años, cuando aburrida hurgó en los estantes de la biblioteca de su hermana algún libro que le llamara la atención. Allí se decidió por “El jardín de las mentiras” de Eileen Goudge. Y desde ese momento que la romántica la envolvió con su encanto, quedándose hasta la madrugada inmersa en cuanta historia de amor cayera entre sus manos.


    Y por entre ellos, la escritura surgió también en ella. Muchos son los cuadernos de espiral donde sus ideas comenzaron a tener vida, plasmando en ellos, mundos donde los hilos de los personajes eran movidos a su antojo, siendo a veces ellos mismos los que guiaban los dedos para escribir sus propios destinos.


    Sus escritos son un enredo de personajes maravillosos, entrelazados unos con otros, con ciertos toques de humor y alegría, algunas tristezas y malos aciertos, pero con palabras y frases que llegan al corazón.


     


    

     

    


  




  

    Otras obras de la autora


     


    Otras obras de la autora


     


    Contemporánea:


    Nunca te olvidé.


    Atardecer contigo.


    Viaje a los sentimientos.


    Construyendo un amor.


     


    Bilogía “Los chicos Bradford”:


    Atrapado en tu recuerdo.


    Savanna, tentadora obsesión.


     


    Bilogía “Town Hope”:


    Besos con sabor a lluvia.


    Besos con sabor a esperanza.


     


    Histórica:


    (Saga Despertar)


    Despertar con tu amor (I).


    Perdida en tus brazos (II).


    El Halcón del Támesis (III).


     


     


     


    Colección tierras lejanas:


    Cruce de caminos.


    El viaje de su vida.


    Forajida.


    La decisión de Elaine.


    Amor Rebelde


     


    Colección Little Love:


    Un adiós con olor a lavanda.


    El corazón de Fiona.


    Abrazando la tormenta.


    Reflejos del pasado.


    Perdido en tu recuerdo.


     


    Serie Fast River:


     


    La debilidad de Graig.


    Un giro inesperado del destino.


    La frontera del corazón.


    Corazónes esquivos. 


     


    Todas ellas disponibles en Amazon, en digital y papel.


  


OEBPS/Images/cover1.jpeg
CHlar C%z;m’;w/ex





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg
AR EBLE

s






OEBPS/Images/00003.gif





